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PREFACIO 

El trabajo que a continuación ee presenta, es el resultado de 

toda una etapa de fonnación universitaria que inicia en las aulas 

del bachillerato de la Universidad llacional Autónoma de l46xico. 

Se aborda aqui la problemática de un barrio c6ntrico y antiguo 

de la ciudad de Xázico1 La Merced. Espacio urbano en el cual queda 

reflejada la injusticia del modelo de desarrollo capitalista, a 

la vez que se confirma la más grwide de las virtudes de este país1 

su Pueblo. 

Siendo la responsabilidad del escrito total.'.llente mía, se pudo 

contar con valiosa ayuda que permitió su desarrollo y conclusión. 

Agradezco a la .i.Gamblaa de Barrio~ de la Ciudad de Máxico y al 

Comitá de Lucha lnquilinaria del Centro, las facilidades brindadas 

para la realización de un buen número de encuestas, así como del 

material bibliográfico proporcionado. Twnbi6n hago un reconocirni8!:!. 

to a las personas que con su colaboración ponnitieron que este 

trabajo se desarrollara: A los geógrafos .Alfredo Victoria, Joaquín 

Bodríeuez, Jesús llartinez y Guillermo Ar6valo¡ al ingeniero Viotor 

Ortiz; a :nis oompafieroa alumnos de la Racuela Nacional Preparatoria 

Núm. 7 de la UN411¡ a todos loa miembros de la Asociación Mexicana 

de Estudios Geográficos, A.C. Pero muy especialmente agradezco al 

maestro Josá Omar Moneada Maya, asesor de este trabajo, no solamen­

te el apoyo y la confianza prestados, sino el haber perturbado mi 

conciencia durante su curso de Geografía Aplicada en la Facultad 

de Filosofía y Letras de la UNAll! en 1984. 



INTRODUCCION 

La ciudad se ha convertido en complejo objeto de estudio de las 

disciplinas sociales. Desde diversos puntos de vista se aborda su 

problemática 1 ee aportan poaiblee eolucion~e a lo que Xanuel 

Castella llam4 'La Cu.eaticfo Urbana'. 

fratar de resolver la problemática quo representa la trenefol'lll~ 

ci&n de una ciudad 1 dentro de 'eta, algunas zonas en especial, ha 

eido campo de diversas disciplinas, entre ellaa la Geografía. 

Loa diversos esquemas te6ricos bajo loe cual.ea ee analiza a la 

ciudad pueden ser cuestionados de diversas maneras¡ pero UDB cosa 

ea cierta1 el fen6meno urbano como expreai6n de la tI'IUlBfonnaci&n 

del eapaoio es, desde hace tiempo, objeto de estudio de nuestra 

ciencia. Y aqu! ptled• eusoitane la diaew1i4n que aqueja a muchos 

gc6grafoo1 ¿Las ciencias se definen por eu objeto o por su m4todo? 

Cuando al inicio de eete trabajo •• bUBcaba el origen de la 

problemática en el barrio de La Xerced, ea decidid explicarla a 

partir del modelo de loe 'Anillos Oonc,ntricoe' de B.W. Burgeaa, 

teoría real.izada para explicar c6mo diferentes grupos sociales 

ocupan al espacio urbano en la ciudad de ObiCBBO durante loe al'loe 

JO's, de la misma manera en que se da una competencia dentro de un 

ecosistema natural. Bfectivomente, zonas con las caracter!sticaa 

de La Xarced concordaban con la'Zona de Traneici6n• pro¡n¡eata por 

dicho modelo1 áreas urbanas en proceso de pauperizaci&n que rodean 

al centro de la c!u1rul. y que prüS&útWl viviendas 1 construcciones 

en mal estado ( tu.guri11adaa), bajo nivel de ingresos de sus 

habitante•, conflictos sociales, etc. Sin embargo, el modelo no 

era capaz de explicar laa causas de esta ocupaci6n territorial. 

Aunque novedoso, no pas& de ser una descripoidn llUÍll. llllfin.itivwne~ 

te, los esquemas te6ricoe de la ecolog!a (vegetal y animal.), no 
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eran los apropiados para abortlar una problemática do orden social, 

El 'Reduccionismo Ecológico' no ea la respuesta. 

Otra fonna de abordar el problema hubiera eido partir de la 

perspectiva de la Economía Marginal, y plantear que la ac~~sibili­

dad es el único elemento a coneiderar en la ocupación del suelo 

urbano. ~~n embargo, esta corriente económica obvia cualquier idea 

donde eo plantee que dicha ocupación ea reflejo de los conflictos 

entre las clases sociales, cosa que ea evidente en las ciudades 

capitelistao contemporáneas. 

Ea así que se decidió tratar de explicar el fenómeno urbano en 

La Merced intentando buscar en el llateri~iemo Dial,ctico e Bist6-

rico la n1spuesta. No se trata de extrapolar a toda costa loe 

conceptos planteados por Marx, lo cual equivaldría a forzar la 

realidad para satisfacer un modelo. Se trata de buscar inatrumentoe 

de ~isis usados frecuentemente por otras disciplinas sociales, 

como la Sociología Urbana por ejemplo, Así, el problema será tra­

tado como una situación urbana común, dentro de una ciudad oapit~ 

lista, en donde la ocupación del suelo en zonas aledal'las al centro 

de la ciudad e incluso en el centro mismo está en funci6n de los 

mecanismos de valorización de un bien no reproducible por el 

capital, como lo es el suelo, Mecanismo que en ocasiones se en.tren 

ta con situaciones sociales y culturales que le son ajenas, como 

lo es el ceso de la población que habita en un barrio tan al'lejo, 

tan populoso y tan conflictivo como la zona de eetudio en cuestión, 

Loa objetivo3 pll!lltcadoo para la realización de cote trabajo 

fueron, en primer t6nnino: Determinar lea caueas que originan la 

problemática de la ocupación del suelo en el barrio de La Herced¡ 

wií como aportar posibles alternativas de reutilización del espacio 

ocioso en la zona, acortles con loa intereses particulares de 

quienee viven en dlla. 
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De manera más específica, este trabajo te.mbi'n se propuso 

alcanzar loa siguientes objetivos: Dete:rminar la importancia 

econ6mica qua para algunos tiene la zona en cueati6n, en relaci6n 

a su cercanía con el centro de la ciudad¡ analizar la viabilidad 

de loe proyectos y programas oficiales de regeneraci6n urbana en 

La Xerced¡ conocer y cuestionar el papel que juega La Xerced como 

parte del proyecto urbano •centro Hiot6rico de la Ciudad de •'xi• 

co; aoí como ponderar el impacto de loe sismos de septiembre de 

1985 en la problemática de la zona. 

Para el aruilisie del problema, ee partirá de una serie de 

conaideracione11 teóricas, Bn el capítulo I se ver4n a:l.gunos de los 

rasgos que determinan a una ciudad capitalista¡ su tunci6n en la 

reproduooi6n ampliada del eistema¡ loa mecanismos que se utilizan 

pal"a valorizar el suelo y porqu' en ciertas zonas el precio del 

aiemo ea mayor que en otras; y a partir de eeto, caracterizar las 

zonas que rodean al centro de la ciudad, 1'ambi'n será tratada en 

este capítulo la oi tuaci6n de·.loa O.ntroa Biat6ricos1 ¿Recupera­

ci6n del patrimonio cultural? ¿•eB11neraci6n Urbana? ¿Proyectos 

urbanos antipopulares, excluyentea y deaintegradoree? .Desde la 

'Carta de Venecia• de 1960, referente e la reganaraci6n da loa 

monullentos hist6ricoe, el problema d& as~ .... áreas urbanae se abor­

da desde una pal'llpectiva •eat,tica•, y precisamente, uno de loa 

problemas de este capítulo ha sido encontrar trabajos críticos 

sobre el tra.efondo social de este manejo, en apariencia arquitec­

t6nico¡ pero sí loa ha71 

Peri L6paz en "lU Centro Histórico1 un lugar para el Conflicto• 

(ver bibliogr.afía), plantea la problemática que representa para 

loa barrios pauperizados de Barcelona ser parte de un Centro Hist6 

rico, Qiuaepe Caapos (ver bibliogra!!a) en su crttica urbana, 

taabi'n aporta elementos para abordar el problema de loe Centros 
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Históricos como programas de I'1lgenersción urbana estrictamento 

capitalistas, desde la perspectiva de la política urbana italiana¡ 

Jlanuel eastells tambi4n es interpretado al tratar el problema de 

los Centros Históricos (y sus monumentos) como un conjunto de 

símbolos con alta carga valorizante, muy bien utilizados por la 

ideología dominante, 

Bl Centro Histórico de la Ciudad de M'xico, dejando de lado la 

cuestión est4tica y de integración del patrimonio cultural, casi 

no ha sido abordado desde la perapectiva de la segregación urbana. 

A excepción de artículos periodísticos y una propuesta de renova­

ción urbana proporcionada por la Asamblea de Barrios de la Ciudad 

de M4xico, no se encontró bibliografía al rtspecto. 

En este trabajo, dado que la zona de eetudio (el barrio de 

La Merced) se incluye en su totalidad en el Centro Histórico de 

esta ciudad, se pretende hacer una crítica que ponga en tela de 

juicio el concepto urbano "Centro Histórico• en la medida en que 

este es un proyecto de urbanización capitalista, deeintegrador y 

excluyente, enmascarado en el diacurao oficial. 

Hasta ahora se considera a La Keroed como un espacio geográfi­

co con límites definidos. Sin embargo, ¿qu4 es La Merced y bajo 

qud circunstancias históricas se ha hecho? 

Decir que es sólo un mercado, es ver una perta del todo¡ pero 

tampoco se puede dejar de lado el hecho de que el comercio, sobre 

todo en algunos ramos, ha eido factor determinante en su evolu -

ción. Ahora, para considerarlo un barrio populoso, habría que 

preguntarse ¿Qu4 es lo quo ha hecho tan homogdneo ese espeoio para 

la simple observación? 

Definit.lvamente La lilercod se, más allá de sus límites geognlf! 

ooe, un espacio urbano a cuyo desarrollo en un contexto tísico 

determinado (centralidad, accesibilidad y antig!Iedad arquitectó-
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nica ) debe agregaree su evolución social, en un marco en el que 

quedan involucrados la história económica de la ciudad y del país. 

La configuración de La Merced como barrio antiguo y hoy central. 

de la ciudad de l~xico, con toda una serie de caracter!sticas, 

responde entonces a una serie de factores temporales que ee han 

interrelacionado y reflejado con y en factores espaciales, 

De ah! que dedicar el cap!tilo II al surgimiento y evolución 

histórica de la zona, tenga por objeto situarla más allá de eua 

limites geográficos, como un espacio urbano configurado histórica 

y socialmente, as! como delinear su problemática actual, 

En el capítulo III, se analizan loe resultados de la investil?;!!, 

ción de campo, cuyos objetivos son, además de realizar un diagnó!!.. 

ti~o lo más detallado posible de la zona, determinr.r la cantidad 

de predios ociosos, en relación con loe valoree catastrales del 

euelo en La lerced y áreas circunvecinas, lo cual permite dete:nn.!, 

nar la cantidad de predios sueceptibles de ser utilizados para 

resolver el problema de la vivienda. Y es en este punto donde loe 

resultados de éste capítulo llevan a plantear la situación 

contradictoria de un barrio en donde la carencia de vivienda es el 

problema fundamental, 

Bn el capítulo IV, se hace un seguimiento de loe proyectos de 

regeneración urbana que el Estado ha implementado en La Merced, 

además de confrontarlos con una propuesta alternativa de mejora­

miento urbano como la que presenta la !samblea de Barriod de la 

Ciudad de l:'xico, orgaaiüwo rep:N&t>niiativo del movi"1iento urbano 

popular en esta ciudad. 

El capítulo V está dedicado a la población del barrio. Se pre­

sentan en este segundo apartado loa resultados obtenidos en la 

seeunda fase del trabajo de campo, consistente en la elaboraci&n 

de 46 encuestas a diVe?'8os habitantea y trabajadores de La Merced. 
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Cabe aclarar que esta parte fue la·mlla difícil de todo el trabajo 

por varias razones, entre las que ee encuentran la inexperiencia 

y la dificultad para obtener una entrevista, Sin embargo, logr6 

sacar;ie adelante con un nÚJnero de encuestas distribuidas je tal 

manera en la zona, y con características variadas entre los 

informantes, que se consideran representativas del sentir de los 

habitantes del barrio, 

En el capítulo VI, se dan las concluaiones del trabajo y las 

alternativas propuestas para la problemática de la zona de eetu -

dio, En ambos casos, la informaci6n recabada en las encuestas es 

fundamental, pues se considera que todo proyecto de reordenaci6n 

urbana no puede prescindir, por ningi.ln motivo, de la opini6n de 

quien realmente vive los problemas, bajo la pena de caer en el 

mismo error de la planeaci6n urbana oficial. 

Como todo trabajo de inveetigaci6n, éste no qued6 al margen de 

dificultades e imponderables& la escasez de datos actualizados; 

lo diverso y disperso de las fuentes de informaci6n¡ la inexperiaa 

cia en el trabajo de campo¡ la elaboraci6n y aplicaci6n de un 

cuestionario, así como la dificultad para obtener una entrevista; 

la elaboraci6n de la cartografía y del mismo escrito final; ademds 

de lo dinámica que ea la zona de estudio, en donde prácticamente 

a diario so suceden situaciones importantes, lo cual dificult6 el 

segui~iento y actualizaci6n de este trabajo. Sin embargo, ninguna 

de estas dificultades fue insuperable, y la investigaci6n ea 

susceptible de ser mejorada en un futuro retomendo muchos de los 

puntos planteados en 'ata. 

Un espacio tan dinámico como La Merced, merece un análisis y un 

seguimiento constante de eu problemática, 
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l. ELEMENTOS ~ORICOS. 

1.1 La Ciudad y lea Condiciones ~nerel.ea de le Produccicfo. 

Si bien en estadios anteriores de la evolucidn aecial le ciudad 

j\¡geba p. un papel importante en la divieidn del trabajo y en lao 

relaciones de poder, ea en le actual orgenizacidn social capitalis­

ta en donde adquiere au máxima y contradictoria expresión, puesto 

que lao actividades eecundariae y terciarias de la economía, básicas 

en las sociedad.ea contemporáneas, requieren de grandes y pemanentee 

congregaciones de poblaci6n, de manera que se posibilite la repro -

ducci6n de esa orgenizaci6n social: l!lBllO de obra segura (calificada 

o DO), mercados para la producci6n, W.' ile-'ana .liBrj.e· de · aoJ!llioio­

mus •\WI permitan la produccidn, la dietribncidn y el consumo, tales 

coco la existencia de infraestructura y la relacidn entre unidades 

productiY!IB y de servicios. A su vez, el desarrollo do todas cet113 

circunstancias de índole econ6mica no solo generan una forma da 

ocupacidn espacial distinta al ámbito rural, sino fomae de vida, 

de hacer e interpretar la cultura, muy características del medio 

urbano. 

Ahora bien, hay que exponer, ya que ae habla de divisidn social. 

del trabajo, que tanto ésta como la divieidn de la sociedad en 

clases anteceden, temporal y espacial.mento, a la ciudad. Y ésta sdlo 

surge en la medida en que existen avances en la produccidn agrícola 

que pe:nniten se forme un excedente que sirva para sostener otro 

tipo de actividndea 1 a. ll!ll! prot~nl.11iM1 "Rat,. (1,. ciudad) s6lo 

puede surgir a partir del momento en que el desarrollo de las 

fuerzas productivas es sut'uciente, en el campo, pare permitir que 

el producto primario produzca m'a de lo estrictamente necesario 

pare su subsistencia. Be solemente de ahí en adelante que el campo 

puede transfe~ir a la ciudad el excedente de alimentos que hace 
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posible eu exietencia:1 Be tambidn obvio quo el campo no transfiere 

el excedente producido de manera voluntariaJ ea.necesaria otra 

condici6n para el eurg:ill1iento de la ciudad1 " ••• que ee creen 

instituciones socialea, una relaci&n de dominaci&n y por tlltinlo de 

axplotaoi&n, que asegure la transferencia del campo a la ciudad.•2 

Pareciera ser que estas condiciones prevalecen en la actualidad; 

sin embargo, embae adquieren caracter!sticaa nuevaa a medida el 

papel de la ciudad en la divisi6n social del trabajo evoluciona 

(a la par que las formas en que el hombre se organiza para produ -

cir). La.ciudad y su papel en la mencionada divisi6n social del 

trabajo, su problemática, su cultura, etc. aon reflejo del funcio­

namiento y las contradicciones propias del sistema econ6mico ba~o 

el cual se desenvuelve. A pesar do que la extracci6n de excedente 

del campo, as! como la creaci6n de condicionee que la asegll%'8n aon 

básicas para su existencia, la •ciudad Estado" griega, la ciudad 

feudal., la prehispánica o colonial en .Amárica, adquieren funciones 

y características diferentes, propias de la fo:rmaci6n social a la 

que pertenecen. De la misma manera en que lae formas de urbaniza .­

ci6n de hoy d!a responden a los lineamientos del eistema ocon6mico 

dominantes el c•pitsliemo. 

La zona objeto de estudio de este t:abajo eet4 enclavada en una 

de las ciudades más características del capitalismo dependientes 

la ciudad de JUxico y eu crieia urbaD4 refieJa la crisis de un 

sistema qua encuentra 'ln su interior dificultades para reproducirse 

y ee¡¡uir subsistiendo. 

Para una sociedad que basa su existencia en el intercambio de 

mercancías (lo que implica su produoci6n, dietribuoi&n y consumo), 

la ciudad es fundemental, por lo que las posibles respuestas al 

problema urbano deben buecr.ree en loe mecrutismoedel sistema econ6-

mico, del cual no solo es reflejo, sino parte integrante. 
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Es aaí como cabe preguntar1 ¿Qll.é repreeenta la ciudad dentro del 

capitalismo? Por un lado, parte funde.mental de la división social 

del trabajo; en la ciudad no solo ee transforman los productos 

primarios en nuevas mercancías, sino que ae consumen en mayor esca­

la y con hábitos diferentes. Por otro, la ciudad representa una 

condición espacial detenninante para el desarrollo este sistema 

económico, la cual está presente en la dualidad ce.mpi-ciude.d y en 

el rol de estos elementos en la divisi6n social y territorial del 

trabajo: "La base de toda divieic:fn del trabajo desarrollada, media;­

da por el intercambio de mercancías, ea la separación entre la 

ciudad y el campo. Puede decirse que toda la historia econc:fmica de 

la sociedad se resume.en el movimiento de esta &ntítosis."3 

Fn la ciudad se producen gran parte de las mercancías¡ se trans­

fornan tambi6n gran parte de las materias primas (tambien mercan -

cías) provenientes del campo; se intercambian muchas de ellas¡ se 

dan las pautss para su comercialización, etc. 

Por tanto, la base del sistema radica en la produccic:fn de merc!l!l 

cíe.e, "valores de uso" los cuales deberdn ser realizados a partir 

de su valor de cambio". Dentro del capitalismo, la producción tiene 

la característ~ca de. ser socializa.da, en tanto que la apropiaci6n 

de lo producido es prive.de.1 quien se beneficia con la apropiad6n 

de la riqueza generada no es el productor directo, sino el propie­

tario de loa medios de producoidn, quien además adquiere la fuerza 

de trabajo neceearia piU'& tranefo:i'mar el objeto de trabajo en 

mercancía. Pero para producir, no solo ea necesaria la existencia 

de fuerza de trabajo libre y de un capitalista1 ee requiere tambi6n 

forjar o creer ciertas condicionas que permitan le produccidn, 

.tanto al nivel de unidad de produccidn (taller o fábrica), co!llo a 

una escala es~acial lllayor. Es lo que O. Marx llama Condiciones 

Generales de la Producción (CGP) que incluyen: 

9 



a) Medios de transporte y comunicaci6n (medios de circulaci6n 

material)~ 
b) Medios de consumo colectivos e individuales (medios de reproduc­

ci6n de la fuerza de trabajo). 

c) Medios de circulaci6n social (bancos, crt!ditos, etc.). 

d) Concentraci6n de medios de produccí6n y reproducci6n del 

capital y de los medios de consumo colectivo e individual. 5 

Ea decir, la ciudad es capaz de proporcionar estas condiciones 

de ahí su importancia: De una parte, posibilita la concentraci6n, 

lo que Lojkine llama Efectos Utiles, " ••• producidos por los medios 

de circulaci6n·y consumo concentrados en la ciudad", de. otra, eoci~ 

liza los efectos ~tilos, lo que el mismo autor llama Efectos de 

Aglomereci6n, "·•• que no son sino el producto indirecto de la 

yuxtaposici6n de medios de producci6n y de reproducci6n y no satán 

ligados, como loa efectos precedentes, a un objeto ruaterial parti­

cular. Se puede decir que su producci6n ea en cierto modo colectiva1 

ea una combinaci6n social ~consciente o no, deliberada o no- de 

agentes urbanos individuales (constructores de inmuebl.es de vivien­

da, de comercio, de oficinas, de fábricas, etc.). 6 

Marx también hace referencia a lo determinante de la concen17Ba -

ci6n espacial en la producci6n capitalista: "El operar de un n~ero 

de obreros relativamente grande, al mismo tiempo, en un mismo 

espacio (o si se prefiere, en el mismo CB!Dpo de trabajo), p&ra la 

producci6n del mismo tipo da mercancías y bajo el me;1do del wiawo 

capitalista, constituyen hist6rica y conceptualmente, el punto de 

partida de la producci6n capitaliata". 7 

Pero la cooperaci6n al interior de la fábrica, técnica y necesa­

riamente planificada, tiene a un nivel esp&cicl más grande ou 

contradicci6n. Esta coop~raci6n (la •socializeci6n' de loo Efectos 

Utilee de que habla Lojkine) entonces deja de ser planificada. 

Mientras al interior de la unidud de producción el proceso produc-

10 



tivo se planifica, la comercie.lizaci6n de todos loa entes genera -

dores de bienes y servicios que hacen uso de loa efectos útiles de 

aglomorac16n, ea anárquica (al igual que su forma de ocupaci6n 

espacial). 

En funci6n de la principal contradicci6n del sistema (producción 

social, apropiación privada), si la produccidn necesita alcanzar 

al.tos grados de socialización, es la ciudad quien ofrece al capital 

las máximas posibilidades pura su reproduccidn, ya sea hacienio 

factible la división técnica del trabajo al interior de la fábrica, 

o bien ofreciendo a la vez las mencionadas condiciones para la 

produccidn (CGP). 
En torno a éstas, no todo debe reducirse a la obtención de 

gana:1cias vía la generaci6n de plu2valor, on· condici.ooim ·.fawrecidas 

por : a concentración demográfica y de unidades de producción. Para 

que el sistema se regenere de manera constante, las mercancías 

tiene que distribuirse y consu~irse; para éllo son necesarias redes 

de flujo cristalizadas en vías de transporte y comunicaci6n (medios 

de circulación general) que sin embargo, no se circunscriben s6lo 

al. ámbito urbano. 

La atención se vuelve ahora hacia el trabajador, el que genera 

la riqueza a partir de la venta de su fuerza de trabajo, por lo que 

se convierte también en otra mercencfa, la más valiosa. Ea la fuer­

za de trabajo del individuo la que, mediante su capacidad, crea 

otras mercancías; es la parte de la jornada laboral que esta fuerza 

de trabajo opera gratu~'cmente le que genera la ganancia deseada; 

son la fuerza de trabajJ y la oroduccidn de mercénCÍPs quienes 

sustentan el sistema ( ta."lto en el campo corno en la ciudad) y es por 

eso qu~ deben crearse condiciones (en este caso) dentro de la 

ciudad que garanticen as:! la reproducci6n de esa fuerzo de trab&jo, 

Y e ~u vez, la reproducci6n de la produccidn de mercancías. 
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Es aquí donde entra la segunda de lnB condiciones generales de 

producci6n: Los medios de conswno colectivos e individuales, medios 

de reproducci6n de la fuerza de trabajo1 "La urbanizaci6n cepita 

lista es una forma de socializaci6n de las fuerzas productivas; 

crea las condiciones generales, socializadas, de la reproducción 

ampliada del capital. Eses condiciones generales conciernen por una 

parte a la producción y circulación del valor y, por otra, a la 

reproducción de lo que crea el valor: la fuerza de trabajo."
8 

La fuerza de trabajo es una mercancía y como tal, posee un valor 

de uso, y un valor de cambio, que expresará una " ••• relaci6n 

cuantitativa, proporción en que se intercambian valores de uso de 

una clase por valores de uso de otra clase". 9 El valor de cambio de 

una mercancía se determina por el tiempo de trabajo socialmente 

necesario para su producción, y ¡,rracias a esa situación común es 

como pueden determinarse a grandes rasgos,,los tárminos en que se 

intercambia la mercancía. 

De acuerdo a lo anterior, el valor de cambio da la mercancía 

que es la fuerza de trabajo, se determina por el tiempo de trabajo 

socialmente necesario que, de la jornada laboral, el trabajador 

ocupe o necesite para reproducir su capacidad productiva. Si de 

ocho horas de jornada laboral al trabajador le son suficientes 

cuatro pare reproducirse co~o tal, le fo:nna 'corporea' de su valor 

de cambio, el salario, só.1.0 cubrirá esas cuatro horas de trabajo. 

lü 'cómo 1 históricrunente el tiempo de trabajo socialmente 

necesario para reproducir a la fuerza uo trabajo ha venido disminu­

yendo, es una cuestión muy complica.la que. no::ae aborda en ·!leila 

trabajo1~ lo que sí es claro, es que el trabajador necesita reponer 

su capacídad productiva; para ello, t~ndrá que satisfacer toda una 

gama de necesidades m!nimae que le dejen en condiciones de regresar 

a.l trabajo1 comer, descansar, educarse, divertirse, estar saludable, 
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etc. Ante esto, el sistema y eus beneficiarios directos tendrán que 

creer una serie de condiciones materiales que pennitan, cuando 

menos en eu más mínima expresidn, la reproducción de toda la masa 

trabajadora, .manual o intelectual, que habita en una ciudad. 

El cubrir neceeidades implica casi siempre, el consumo. Este 

consumo os de tipo individual, es decir, el trabajador gasta su 

salario, y a veces más, en adquirir medios de subsistencia que le 

pennitan reproducir su fuerza de trabajo y estar integrado constan­

temente al proceso productivo. Sin embargo, dentro de ést~, existe 

otro tipJ de consumo que hay que diferenciar del individual: fil. 

Consumo Productivo en el cual., por medio de su trabajo, el trabaja­

dor •consume' a los medios de producción, tranafonnándoloo y agre­

~dales valor. De este modo, el trabajador realiza dos tipos de 

con1umo, diferentes pero nunca excluyentes uno del otro. Para 

realizar el consumo productivo, que rep1~duce al sistema, el 

trabajador requiere de un consumo individual, que lo reproduce a 

él mismo. 

Es por esto que los medios de consumo son incluidos dentro de 

les CGP. Por otro ledo, el consumo individual debe realizarse de 

manera tal que ei por ejem?lo, un trabajador enferma, recurra a 

una inatitucidn en donde se encuentren los medios necesarios para 

hacerle recuperar la salud: teñdrá que recurrir a un hospital, lo 

mism;i que mucha gente que ,;n:t'erme. Se ha.ola entonces dil un consumo 

que, aunque individual, el •rebajador no realiza directamente 

(aunque se de el caso), sin~ de manera colectiva. Mismo ejemplo 

puede ser la educnci6n. 

hl creer medios ~e con.su.u.o colectivos irr.plica dos cosas: 

a) Que parte del ci.pital inv,.rtido en la ad'<uisj.cidn ;ic la fuc;rza 

de trabajo (conocido como Capital Variable -CV-), no se dc¡stine 

por completo a cubrir saiarios, sino a crear medios de conswno 

13 



colectivos: ho~pitales, p&r4ues, deportivos, mercados pdblicos, 

centros de aor.sto, etc. "Este sisto:!:na co;nporta dos componentes: 

Por una parte, una transfer"ncia en fonna mon~taria: Pensiones, 

subsidios, asignaciones, etc.,. Por 010ra, existe el suministro 

directo do valores de uso: escuelas, nospitales, vivienda, 

transporte público, etcótera. Estos eqú.ipnmientos constituyen 

una forma de satisfacci6n socializada no mercantilizada, o por 

lo menos, no capitalista, de necesidad.os no r~conocidBS en el 

salario. •11 

b) Su creación es indispensable para que el resto del salario se 

dedique al consumo .final. 

Por tanto, los medios de consumo colectivo son precisamente, un 

mqdio que hace posibl& lleear a un fin: El consw::o individual, que 

r¿1undará en consump productivo. "Su función social ser2 siempre ••• 

no consumir, sino hacer posible el conswno."12 

"La proó.u;:ción de maó.ios de consumo colectivos como la escuela 

o el hospital -poco importa aquí que sean privados o rúblicos­

oí'roce, en ~fecto, la particularidad :ie sor la metamorfóeie de una 

fracción ..iól ~.0.pi tal variuolc en adquia: ción de fu.,rza áe trabajo 

y mudios do vr&bajo que no i·u.acionan sino en al proceso .:le consui:¡o. 

Son entonc..;s t:sstos inJ.i.n[,enoables par5. tr~"'lsfor.uir el resto del 

capital varia~le en salario, y aespués en adquisición de mercEIIlcíes 

destinadas a::. consu:no .final. ,.lJ 

Cuando Tcs;p..lov hebla de 1 nec~sid:::ales ao recor:ocidus por el 

salHrio', de 'fonr,as úe satisfucci6n soci~lizad~s no ca;;italiatas 1 , 

se debe ente~~er el siguiente proceso: 

Históric,,::cnte, el precio .ie la fuer~·, de trabP.jo, el sale.río, 

mmc0 ha sido C< 9az :le sat1sfe,cér lt s n~cesidEdcs del trabaJador. 

Las condicio:-.as de subaistencia que requi~re la fuer:<" :ie trabajo 

pEra su renr~5.:iccidn (en t:ste CBso, ex1g~ncias deter.air-.adr:.s también 
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por un '"odo ele vida urbano), se transfonnan icsí en conflictos de 

clase por ciertos reivindicaciones. Y he aquí ~ue se locru .'or 

ejem;•lo, el derecho a la salud, el trabajo, la educación, la recre!!_ 

ci6n, cte. pero a costa de que subsidios socl"-.les, medios de consu­

JJO t!olectivo (cuya expresión material es el _:.;qui¡oemiento Colectivo) 

aparezcan sustituyendo, negando una parte del selario. Así, mientrm1 

más 'colectiva' sea el uso ne dichos medios, ::i~ jor, Y'" que el 

ahorro en salarios será mayor, y ~enor la inversión en remas no 

productivas, mercantilmente hublando(salud, educación, transporte 

público, etc.)14 ; pGro como no por ello estos medios dejanln de ser 

necesarios a la reproducci6n del sistema, lo posible salida será 

la •eocaocz provocada' de medio~ ¿e con3umo colectivos. Se tian6 

así, el carácter no caoi taliste de estos medios y la contradicci6n 

que el sistema genera por les necesidades de su reproducción. 

Es así que -continuando con Topalov- se plantean das tipoa de 

necesidades en relación con el s,;lario: Las Necesidades Asocie.di;s, 

aquellas que reconoce el salario y que el capital está oblig~do a 

reconocer durante el contrato; y las Neceside.des Disocia.das, ao'-le­

llas no reconocidas pn. • el salario y que son satisfechas mediante 

subsidios sociales y equii;iamientos colectivos que, bajo la dinái!:ica 

de este sistema, tienen la particularidad de ne¿;~r el salr!rio. La 

contradicci6n que implica que el valor de co_".1bio de l" fucr7.P. de 

trabajo no reconozca todio.s las exigencia!! pare la renroducci6n de 

la misma, ocasionerd la socielizaci6n Ge parte Qel consumo ~opular. 

Y como todo es fruto lle contradi ccioncs y negaciones 1 ", •• le.s 

contradicciones que nacen Jel hecho de que la fuerza de tr:;.bajo e.~ 

una mercm1c!a (esn el fundrunento ••• ) de la necesidad del suministro 

público de equipamiento colectivo de consumo y, en t·onna más mnp:i.ia, 

de la implantación d~ un sistema socializado da mantenimiento de la 

:fuerza de trabajo":
5 

La existencie. de necesidaJes disoci11das "refl.!:_ 

ja las contradicciones entre f'uerza de trabajo-mercancía y las 
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exigencias obj,,tivE.S de su reproducción. Un límite que el cepita 
16 

lin:no imponu 2 su nropio desc:irrolloH , pues B.unquc le son nf.cE:sa -

rios, no le report'2J1 ganancia al corto plazo. 

res0 a todo, el si~temo tiene que generar m~dios de consumo 

colc(;tivo p&rr. su reproducción run!)liada, 

Y Pilllque la comcaración purezca inviable, para .'umentar la 

productivid~d dol orabajo, ten necesnria es una institución cientí­

fica o universitaria como un gran mercudo de abnstos. Pero hay que 

estr,blecer niveles. A pesar de oue el equipflmiento educacional y 

un mercado de abastos, por ejemplo, representan una inversión 

im¡:iroducti va, el ¡orimcro tendrá mayor importancia, pues dentro de 

la reproducción tlel sistema, la preparación de le fuerza du trabajo 

será de mayor prioridad. 

La teoría sobre el equipruniento urbano colectivo (plrmteada por 

Lojkine en la obra aauí consultada), es aunque poco trabajada, 

satisfactoria para explicar este fenómeno. 

Para aumentar las g311nncias en todos los sectores capitalistas 

de la producción, hay que aumentar la productividad desarrollando 

les fuerzas productivas. Aumentando la productivid<d, crecerá 

tsmbián la plusvalía; sin ernburgo, también tendrá que elevarse la 

co::ipoaición orgánica del c&pi tal (rel,,ción entre el Capital 

Constante, invertido en m0quinaria, tecnología, y demás capital 

fi JO, inmóvil¡ y «l Oapi tal Variable, invertido en la fuerza de 

trabajo, cuya fónnula se expresa así: Composición Orgánica=ºº;av , 

en donde CC es el capital constante y CV el capital variable). 

Elevar la proporción del capital uou.;t&ntc c::i indiepens!lble 

para el .:umento de la productividad, pero n su vez disminuyen las 

tasas de ganancia prevalecientes (Tasa de Ganancia= plusvalía ), 
ce + r:v 

pu~s el aumento de éstas lo dete:rmina la elevación d2 la plusvalía, 

Y ésta sólo procbde del ca pi tal vnriable, el cu:>l disminuye en 
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relación al capital constante. Lojkine trata de demostrar que 

w1os gastos urbanos representan respecto de la composición orgánica 

del capital social el mismo papel que el empleo de la máquina"~? 
Queda así planteada la cuestión sobre lo productivo o im;~~duc­

tivo que para el capital representa la inversión en estos se~tores 

que promueven las condiciones generales de la producción, específi­

camente, los medios de circulaci6n material y medios de repro:iucción 

de la fuerza de trabajo. Al ca,ital invertido en eGtos dos últimos 

sectores improductivos se le llama Ca pi tal de Gastos. "Se t:-ata 

por una parte de los gastos no productivos de valor ni plusvalor, 

aunque necesarios, de las mismas empresas capitalistas, gast~s de 

estudio y de investigación, de formación, de gestión y de comer -

cialización: lo que se puede denominar capital de gnstos~18Es así 

un •1Bpital que no genera valor y opera en la composición orgá'lica 

del capital como cnpital constante, aumentando en ésta la masa de. 

capital no aprovechable. 

Mientras el c~pital constante se invierte en maquinarias y 

medios de circulación material, el capital de gastos lo hace en 

los m~dios de consumo colectivos y en los medios de circulac:.6n 

social. Ambos juegan un mismo papel en la composición orgánice. del 

capital, aunque su diferencia es su grado d~ ve.lorizaci6n: el valor 

.:lel primero se r"cupera lentrunente a partir de agregar su de~recie­

ción al precio de las mercancías, sin ·iue al final produzca ve.lor 

agregado alguno; el valor del segundo, por las característices de 

su in.~ovilidad, gran duración e indivisivilidad, se recupera 

también sin crear mayor valor, a mucho más le.rgo plazo, en el 

supuesto de que llegase a ser rocu2erado. Es por tanto el ce.;it~l 

de gastos, un ca;ital 'desvalorizado', y quien se encarga de faci­

litar esta parte del capital social es el Estado. 

Ahora bien':¿C6mo puede plantearse, desde la perspectiva capita­

lista, el hacer más rentable esa inversión? 
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De acuerdo a la mencionada teoría Jel equipamiento colectivo, 

d~te posee un valor de uso, pero su valor de cambio se r~duce -

entonces al tiempo de trabajo abstracto como ·unidad de medida 

social. Sin embargo, esta reducci6n deja de lado la capacidad del 

capitalista pare transformar estos valores de uso en algo reditua­

ble, integrándolos a la producci6n mercantil. Es decir, la utilidad 

del bien puede dejar ganancia siendo transformad~ e integrada a un 

uso capitalista. De manera que siendo las CGP necesarias, eu 

utilidad (desde la perspectiva capitalista) no lo es, y por tanto, 

se requiere integrarle.a a la esfera mercantil mediante el cambio 

de su valor de uso. 

Dentro dt> las CGP, los medios de circulaci6n material y loa 

medios de circuleci6n social, desde el momento qua agregan valor a 

las mercancías y aumentan el precio de las mismas, favorccon la 

circulaci6n rápida del capital, aumentando así el ritmo de su 

acumulaci6n; son campos no solamente indispensables en la reproduc­

ci6n del sistema, eino redituables mercantilmente hablando. 

En contrapartida, los medios de consumo colectivo actúan s6lo 

en la reproducci6n de la fuerza de trabajo, y aunque esto es 

también un asunto indispensable para el oistema, los gastos 

(capital de gastos) invertidos en ellos eon, por las propia.a 

características de los medios de consumo colectivos (colectivos, 

indivisibles, inm6vilee, duraderos) irrecuperables, de ahí que 

e e te tipo de inversi6n se reduzca al mínimo indispensable •19"Estaa 

dos grandes razones explican ••• la disociaci6n fundamental operada 

por el capitalismo entre las condiciones generales de producci6n 

directamente necesarias a la reproducci6n del capital y/o que 

dependen de sectores de producci6n rentables, por una parte y las 

condiciones generales de la producci6n que ••• son necesarias para 

la reproducci6n del capital, pero no son rentables, o eea, los 
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loe medios de consumo colectivo, por otra.~20 

y estos criterios de rentabilidad o de su pondaraci6n seg¡.ln 

perspectivas mercantiles, van más allá de lee CGP, Adn dentro de 

cada una, se buscarán aquellos sectores que si bien no reportan 

ganenoia, cuando menos la ptfrdida por la inversi6n sea menor, Por 

ejemplo, dentro del desvalorizado equipamiento colectivo urbano, 

ciertos sectores serán más beneficiados que otros, por ejemplo, 

el transporte pdblico sobre e•pacios recrentivoe~1 

Además, puede decirse que loa criterios neoliberalea que 

predominan actualmente en loe grupos gubernamentales, facilitan la 

posibilidad de que ciertos sectores de las CGP entren en la esfera 

mercantil al ser adquiridas por el gran capital, y ae vuelven 

redi~uablee al cambiar eu valor de uso. Todo en detrimento de la 

pobl;u:i6n trabajadora, Por ejemplo, una zona clfntrica de la ciudad 

con viviendas (sobre todo tugurizadiµi), se trena forma en una zona 

hotelera, de oficinas y comercios; Se busca la rentabilidad en 

sectores que, aunque necesarios, •no dejan•. Se evidencia aqu! 

otra de la.a contradicciones inherentes al eietema1 el mismo pone 

sus limitantee, lo que en la ciudad se refleja en escasez de 

eQuipamiento, vi.olentos cambios en el uso del suelo, eegregaci6n 

urbana, caos vial y toda la gama de conflictos sociales que ello 

genera. 

Y todo esto es poeiblu d0bldo ú la exiatancia de la propiodrul 

privada del suelo urbano. Y e.e!, la cooperaci6n y planeaci6n al 

interior de la unidad de prod~coi6n, ~~- transforma en anarquía y 

deaorden, puesto que cada gran propietario de medios de producción 

y/o bienes raíces (no ae haola del dueiio de una casa particular o 

de un pequeho negocio, ni del casero que renta dos o tres cuartos) 

en baae a sws criterios mercantiles y de rentabilidad, ocupará y 

molctsanl. el espacio como mejor le parezcR. •cada vez ea más notorio 
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actualmente que loe criterios de implantacidn espaoial de las 

grandes finnas cE.pitalistaa entran en contradicción con las necesi­

dades tecnológicas y sociales de un verdadero fomento de los 

recursos del territorio, o sea, de una coop~raci6n desarrollada 

a la escala del Territorio Nacional".
22 

Es en este sentido como se concibe a la teoría de la Localiza -

ci6n besada en criterios mBrcantiles y de rentabilidad: es tan 

científica como antiurbana, antiecol6gica y antihumana. 

Ahora bien, ya visto lo referente al papel de las CGP y dentro 

de datas, lo referente al equipamiento urbano y su valorizaci6n, 

entraremos al análisis de su localización, pues es aquí donde se 

definen iWn más los criterios de valorización, que tienen que ver 

no solo con su valor de uso y su rentabilidad, eini tembidn con la 

mancionada propieded privada del suelo y las posibilidades que data 

trae consigo para lograr, ~or parte dél gran inversionista, más y 

mejores ganancias a costa de la eapeculaci6n y de loe no propieta­

rioe, o sea, la inmensa mayoría de loa habitantee de una ciudad 

como la de ldxico, Tambidn se hará énfasis en aquellas áreas donde 

los precios del suelo (independientemente de eu infraestructura 

construida) alcanzan sus mayores n,ivelea: El Centro y SllB áreas 

al.edafiae, Para ello, se: earactect: .. r' al centro de la ciudad 

cepitalieta y sus alrededores, utilizando como instrumento de 

Bnlil.iais a la teoría de la Renta de la Tierra planteada por C&rloa 

llarx, la cual ayudará a la comprensión de los cambios en el uso 

del suelo y la segregaci6n uro&ll8, y finalmente, *•~t .. t~ de 

aportar algunos ele~entos te6ricoe sobre esta problemática en loe 

lla~adoa "Cen:t'Os Históricos"• 
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l~~) ~i Centro de la Ci~dad y su transfonoeción, 

Se dice que las ciudades capitt.listas subdesarrolladas de:ie:i. ser 

explicadas a partir del planteruniento de posturas teóricas acorJes 

con •nuestra realidad', puesto que siempre se han adoptado en la 

explicación da ésta, teorías propuestas para las ciudades de ~aíseo 

capitalistas desarrollados que no funcionan al ser extrapoladas, 

Definitive.mente, dicha postura es erronea, puesto que no se trata 

de buscer o proponer teorías para cada realidad. Las particulari­

dades que cada ciudad capitalista adopte, no cambian en nada los 

mecanismos del sistema del cual fonnen parte y con el que a la 

vez establecen relaciones dialécticas, pues como se señaló anta -

rionnente, la ciudad no solo es reflejo de las contradicciones Jel 

sistema, sino que ea u la vez parte integrante 0ie ellas. En este 

sentido, las palabras del historiador P. Braudel son convincentes: 

"Esté en donde ésté, una ciudad implica siempre cierto número de 

realidades y de procesos, con evidentes regularidades ••• una ciudad 

es siempre una ciudad, al margen de su situación en el tiempo y en 

el espacio, Lo que no quiere úecir en absoluto que todas las 

ciudeues s& parezcan. Pero, por encimu de rasgos muy diversos, 

originales, hablan todas obligatoriamente un mismo lenguaje 

fundementel: el diálogo ininterrumpido con los campos, la primera 

necuside.d O.e la vida cotidiana; el abastecimiento !ie hombres, tan 

indispensable como el agua para la rueda del molino; la actitud 

distante de las ciudades, su voluntad de distinguirse de las demás; 

su situación obligatoria en el centro de redes de com1llllicación más 

o menos lejanas; su articulación con respecto a sus arrabales y a 

las demás ciudades."23 

El problema de la segregaciJn urbana es, con sus particulari -

d~des, tan real en Chicago, Nueva York, Londres o Barcelona como 
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en la ciudad de México, Sao Paolo o Caracas, Loa •guetos• 

neoyorqtilnos, las '!'eveles' ¡•aulistas y L-s 'ciudades perdidas' 

en la ciudi;d de !.léxico, son producto de un mismo oroceao general 

de ocupaci6n ael suelo, y las clases trabajadoras son ooligades a 

ocupar ciertos eapacioa dentro de la estructura urbana a la vez 

que le es negada la ocupnci&n de otros. Las herramientas te6ricas 

usadas por D. Harvey24 para el estudio de la segregaci6n urbana, 

son ap1icsbles al análisis de la problemática de las ciudades del 

principal país capitalista dol mundo, Estados Unidos, as! como 

también son factibles de ser utilicadae, que no extrapoladas, para 

entender el mismo problema, previa adaptaci6n e sus perticularido­

dea, en una ciudad aubde':sarrollada como la de México, De eh! que 

en este trabajo se hable de caracterizar el 'Centro dG le ciudad 

capitalista• sin hacer nunca referencia a sus particularidades de 

subdesarrollada, lo que no quiere decir que no se tengan en cuenta 

cuando sea necesario, 

Brevemente se caracterizará a continuaci6n el centro de le ciu­

d· d ca pi teJ.ieta, 

Teniendo en cuenta que mientras pare algunos el Centro es un 

área de le ciudad con ciertas características y funcione;·:(Johna~~~ 
pare otros, l& c~ntraJ.idad de una ciud&d, más que un límite geog:r~ 

fico, es toda una conce~ci&n que conviv~ con una realided concreta: 

el Centro propiamente dicho (Castells)~6 

La obra de ~ohnson aporta une buena deecripcidn general de les 

características y funciones del centro de le ciudad, además de 

ser un claro ejemplo de lo que es una posici&n estrictamente margi­

nalista, es decir, apoya sus rttzon81Jlientos en criterios basados 

en la obtención del máximo beneficio con la menor inversidn, en 

función de la locslizrci6n accesible de ciertos valores de uso, 

Desde la perspectiva dula pro~ied~d privada del.suelo; de la 
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obtenci6n de un margen de gm¡ancie coneiderable por cierta 

actividad en función de su localiz>.ci6n; y & las facilidades que 

otorga la accesibilidad, el centro de la ciudad ee convierte no 

eolo en una zona de gran especializaei6n en lo que a ocupaci6n 

del suelo ea refiere, sino a un área donde loe mecanismos de 

valorizaci6n del suelo crean condiciones para la expulsi6n de 

actividades no acordes con los precios del suelo. Es decir, no ee 

el área, sino los mec~nismos de valorizacidn de la misma (fundame~ 

tadoe en la economía .ie mercado y la propiedad privada de la 

tierra) los que generan la segregaci6n urbana, problema cuyas 

causas e importancia se ocultan por los planteamientos en pro de 

la meximizaci6n de beneficios, 

"La accesibilidad ee el factor dominante, el que da eu carácter 

al contro de la ciudad; este ee el sector de la ciudad al que se 

puede llegar con mayor facilidad desde el resto del área edificada. 

Ee tambidn la parte máe accesible en general para los que viven 

dentro de la esfera de influencia de la ciudad, especialmente si 

ee desplazan por medio de loe transportes ptlblicos. En el caso de 

una ciudad muy grande(, •• ), eu probable situeci6n en el foco de 

la red nacional de comunicaciones, tambidn hará que su centro sea 

accesible a toda la nacidn, o por lo menos a una parte muy 

sustancial de la misma"2? 
De acuerdo con estas características de acccsiblid2d descritas 

por Johneon, el centro de la ciudi-.d (el suelo y su infraestructura) 

será ocupado adlo por 1;1r¡aellos usos que lo ameriten. "Esta locali­

zaci6n en el cen~ro efectivo de una red div~rsificP.dc de comunica­

ciones influye fuertemente en el tipo de actividades que ae 

desarrollan en el área central" 2~ ¿Pero qud tipo de activid2 des? 

Aquellas que pueden pagar un 'alquiler elevado'. De esta forme, la 

eepapializaci6n de usos del suelo se hace patente. Las'actividadee 
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que se encontrarán en el ocntTo (Central l!Useinos Dietrit- CBD-) 

se pueden tipificar: 

- Comercios especializados: librerías, tiendas de artículos 

profesionales. 

- Tienda.a de 'facturación elevada'! Joyería.a. 

- Servicios, tales como restaurantes y barberías. 

- Oficina.a de servicios postales especializados, 

- Oficinas públicas. 

- Oficinas de grandes firmas comerciales. 

Lo anterior no quiere decir que no puedan enccintrarse otros 

usos, pero por lo regular tienden a ser los menos, y en zonas 

donde loe precios del euelo n9 alcanzan eu máximo (la periferia 

del área central)¡por ejemplo, viviendas y pequeftoe talleres o 

almacenes. Y aún en el caso de las primeras, su localización va en 

función de la'capacidad de pago'que su giro comercial le permita, 

Esta cuestión ea muy natural desde la posición del autor. Por 

ejemplo: Con respecto a ciertos comercios eap&cializados como 

librerías o tiendas de artículoe profesionales; "Ea menos probable 

encontrar estos negocios en las principales callea comerciales, 

puesto que su giro comercial no acostumbra sor lo suficientemente 

importante como para permitirles ~agar un alquiler elevado•. Y en 

relación a diversos comercios especializados como galerías de arte 

o joyerías, "Estas tiendas pueden tener w:m. facturación muy elevada 

y a menudo, necesitan captar la atención del público, por lo tanto, 

es probable que elijan un lugar w~a u~ro=28(la capacidad individual 

de la elección de acuerdo ~ la necesidad, como elemento clave de 

loa postulados marginalistas); o bien, lo referente a la localiza­

ción de algunos usos menos redituables como restaurantes económic~s 

y barberías, estanquillo, etc, que aunque por los eervicioe que 

ofrecen tienden a encQntrarae con cierta regularidad en el centro, 
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" ••• lo máe probable ee que se encuentren algo apartados de las 

arterias comerciales principale11, debido a su incapacidad para 

pagar los alquileres de los lugar&s más valorados"
2? 

::>e acuerdo con ésto, el suelo en la zona cantral es ocupado !'ºr 

aquellas firmas, casas comerciales, inetituciones financieras y 

demás entes de la economía de mercado que están en posibilidades 

de pagar y obtener beneficio por la ocupaci6n del suelo mediante 

la actividad correspondiente, con el consiguiente desplazamiento de 

actividades y ramas no lucrativas para el capital inmobiliario 

(promotor o propietario). Bajo esta circunstancia, la aegregacidn 

urbana se torna un proceso 'natural• y haeta deseable p~.re el 

planificador. 

~l problema de la vivienda es claro y planteado por Johnson 

(aun1ue no como un problema social) desde eu particular punto de 

vista: 

Otra de las carecter!eticas de laa zonas centrales de una ciudad. 

es la diemnuci6n o escasez de poblaci6n residente que se refleja 

en sus bajae densidades o bien, en la también baja densidad de 

poblaci6n nocturna en el centro. Segtin Johnson, existe una relaci6n 

directamente proporcional entre el aumento de activid~des comerciaT 

les y la disminución de poblacidn residente e.1 loa núcleos hietdri­

cos (cantroe hist6ricos) y en lo que es propiamente el centro 

comercial (CBD). Por ejemplo, en los barrios centrales de Londres, 

a medida que ol uso del SUtllo se transforma en comercial, la 

poblaci6n residente ~ism:linuye notablemente. En uno de estos barrios, 

la ~oblación pasa de 128 000 habitantes en 1801 a s6lo 5 000 en 

1961 (ver gráfica·!). 

Dos son las razones que Johnson de a este fenómeno en Londres: 

a) Bl desarrollo y mejoría de los medios de trBllSporte urbano, y 

b) Bl aumento de los precios del suelo, producto de la demanda de 
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suelo provocada por ocupantes no residentes quienes Pl18Il8ban 

por t~ner emplaz!illlientos situados en el c~ntro, durante la 

segunda mitad de1 siglo XIX. 

Lo cierto es que esta pugna no es mas que el producto de la 

eepeculacidn urbana, y dicho fenómano tembidn se presenta en la 

ciudad de Méxica más de cien años después (aquí si es necesario 

diferenciar entre el proceso de desarrollo capitaJ.ista de un país 

co~o Inglaterra y otro como México): Mientras en la periferia de 

nuestra ciudad se r~gistran aumentos demógráficos de hasta 10~ 

anuaJ., el centro reduce su poblaci6n residente a causa del awnento 

de rentas, de la especulación urbana y la pérdida del poder 

adquisitivo de sus habitantes (ver gráfica 2)~ 
Algo similar ocurre en dos distritos enmarcados íntegramente en 

el centro histórico de la ciudad de Barcelona& uno de ellos redujo 

su poblaci6n de 102 787 habitantes en 1960 a 53 154 en 1980; en el 

mirono lapzo de tiempo, el otro la redujo de 105 122 a 48 326, 31 

Lo anterior demuestra que loe f enómenoe de segregacidn urbana 

no son privativos de ciudades subdesarrolladas. 

Los planteamientos de Johnson :ayudan a comprobar, en el cseo de 

la expulsidn de vivienda y población residente, una tesis planteada 

en la primera parte de este capítulo, Para éllo se citan a continu!. 

ci6n, dos parrafos ilustrativos1 ¿QUé sucede en la zona central 

londinense cuando la poblaci6n residente es expulsada? "••• los 

edificios de viViénda fueron adquiridos para su reconveraidn, sin 

derribarlos, aprovechando a menudo las antiguas estructuras, y se 

les destinó a otros usos, especialmente a tiendas y oficinas. Las 

empresas de este tipo tenían mayor~s posibilidades de pagar los 

pracios de los emplazamientos del centro, cuyo vaJ.or aumontllba 

rá~idsmente a medida que los nuevos medios de transporte incremen­

taban le accesibilidad de loa centros de lBB·::iitlid•dea, cada vez máa 
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atractivos, por la misma raz6n para los promotores inmobiliarios", 

"Actualmente, la utilización del suelo con fines residenciales 

a6lo sobrevive alrededor de los confines de los centros de las 

ciudades. A veces consiste en viviendas residuales que todavía no 

han sido reconstruidas por una u otra raz6n". 

"Otras veces los barrios deteriorados han sido sustituidos por 

bloques de pisos de subvención oficial. En ciertas ocasiones, sobre 

todo en las ciudades de mayor tamaño, la utilizaci6n del suelo con 

fines residenciales,. adopta la fer.na de VÍVienda de lujo., ," 32 

Tanto el suelo urbano como la infraeatructura edificada son 

bienes no reproductibles por el capital, de me.nera que no pueden 

ser catalogados como lliercnncías, en virtud de que el trabajo 

socialmente nec~serio no existe tras de éllos, específicamente del 

suelo. En el cúso de la infraestructura, la residencia de tipo 

popular representa una inversi6n no redituable (recuérdese el 

capital de gastos y su semejanza con el capitiµ constante en la 

composici6n orgániea del capital, así como el papel de éste en las 

tendencias a la baja de las tasas de ganancia), teniendo en cuenta 

que la residencia y otro tipo de equipamiento son condiciones ~ 

generales para la reproducci6n de la fuerza de trab~jo. En este 

sentido, la teoría del valor tal cual, impide dar un valor de 

cambio a estos valores ·:!e uso. Sin embargo,éstos (suelo e in1'raes­

tructura) son valorizaoles, y ello está en relación directa a doa 

procesad que hay que considerar para modificar el ~aquema clásico 

de la teoría del valor y hacer más claro eate fen6meno de ocupaci6n 

del suelo urbanos primare, la existencia de la propiedad privada 

del suelo (nos referimos al capital monmpoliata); y segundo, la 

capacidad que esta ~ropiedad privad.a da para p11der valorizar el 

suelo, hacerlo entrar en la dSfara mercantil a partir de poder 

cambiar su valor de uso, Esta es la esencia de la especulaci6n 

26 



urbana que hace posibles los 1reconversi6n, sin derribarlos•, loe 

'han eido sustituidos• y los 'cada vez más atractivos par-a los 

especuladores urbanos' de que tanto habla Johnson. 

Sin pretender hacer una detallada descripci6n de lon usos del 

suelo en el área central de una ciudad, cuesti6n que además dice 

muy poco, se ha visto que por sus características, el centro de 

la ciudad se convierte en un área cuyns pasibilidades de valoriza­

ci6n son altamente apreciadas por el capital inmobiliario, que a 

su vez es favorecido por la'raz6n de ser'del sistema, la propiedad 

privada de los medios y •le loe agentes de la producci6n, en este 

caso, ol suelo urbano y su capacidad derivada de aquella circuns­

tancia, de cambiar a su arbitrio el valor de los inmuebles. Y de 

est• modo, el ten natural, para algunos, proceso de s~gregaci6n 

urb&na, se transforma, de una competencia 'libre' dentro de las 

leyes del mercado y de la teoría de la Localizaci6n a partir de le 

accesibilidad, en una lucha entre quienes son propietarios y entre 

quienes no lo son, entre quienes la p6rdida de su poder adquisitivo 

les impide acceder a una morada digna, y entre quienes se benefi -

cien directamente ae ~su p6rdida. 

Desde la perspectiva de la teoría Neoclásica del uso del suelo, 

esta segregación está totalmente justificada, pues como explica 

c. Val verde "•,.la ubicaci6n o locslizaci6n de un lu¡;e.r es el 

factor ~irincipal que determina el valor del suelo en une ciud?d, 

siendo la localizaci6n, resultado de una convenivncia y esta última 

producto de una c~rcanía o proximidad¡ con lo >interior se introduce 

otra v~riable1 le. acc1osibilidad que a su vez ir.Jpliea diotsncia"~3 
Y en virtud do que para al inversionista, la acceaibilidRd y 

disminuci6n de distancias dis:ainuye costos, "el sitio te6ricc;.iente 

perfecto p&ra determinada actividad es el que proporciona el grado 

deseado da accesibilided, el m~s b~jo precio dú fricci6n; es d.tcir, 
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el centro de le ciudad ••• " 34 

1.3) La Renta del Suelo en el espacio urbano, 

Se ha hao lado de la pro piadE.d priva da de los medios de produc -

ci6n y d< la tierra, del suelo urbano en este caso. Si bien la 

tierra no es un medio de producci6n, su valor de uso la hace poseer 

condicion<s indispensables para el proceso productivo y la repro­

ducci6n ampliada del sistema ca~it~lista, a saber, según Marx: 

a) Instrumento de producci6n (minas, salto de agua, terreno 

agrícola) y 

b) Simple soporte ue los médios de producci6n (fábricas), de 

circulaci6n (almacénes y bancos) o de consumo (viviendas, 

hospitales). 

Lojkine otorga un tercer valor a< uso a la tierra1 "Su importan­

te papel en las condiciones generales de la producci6n, o sea, su 

capacidad de aglomerar, de combinar socialmente medios de produc -

ci6n y medios de reproducción da una forraacidn social,"35 

De este ~odo, la propiedad privada dé un valor de uso con tantas 

facultades, hace que cobre una gran importancia el propietario 

inmobiliario, que en la actualidad deja de ser, como se plante6 

con anterioridad, el individuo que renta algunos cuartos o algunos 

departamentos, pues la presente fase capitalista de univerealiza­

c16n y fusi6n del ca pi tal, he· ce que loe grandes terratenientes 

urbanos sean entes morales más que f!aicos1.grandes firmas 

inmobiliarias, corporaciones financieras, etc. 

Si bien el análisis marxista de la velorizaci6n del suelo 

transfonnada en renta de la tierra ee realiza en el ámbito I'lral, 

es posible utilizer dichas harramidntas para el suelo urbano. 

Para larx, "La propiedad privada territorial presupone el 

monopolio de ciertas personas que lea da derecho a diapone·r eobre 
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sobre óotemim-das porciones del planGta como esferas privativas 

de su cro,:icdnci :.rivada, con exclu5i6n ti.• tQdos los d.;más, PF.rth~.­

do de esto, se trata Je explotar el valor económico, ea decir, de 

valorar este monopolio a base de la producción C<pitalistú, Por 3: 
solo, el 9oder jur!:iico que ·per. .. i •e a astas personas uaar y abu~ar 

dE ciclrtas porciones del planeta r.o resuelve nade .• El empleo de '· 

este poder depen~e totalmente de condiciones económicas independie~ 

tes de su volun•ad"~6Es decir, en la esencia d"l sistema está la 

causa, no en las l&y~s c;_ue lo sustentan, 

La tierra tanpoco pueae ser propieda~ común, debe, para ser 

valorada, contraponerse a los int .. resas de las clases no 9ropieta­

rias. "El objeto de la Teoría J.e la Renta consiste, precisem~nte, 

en e:!plicar cómo sa realiza económicamente el monopolio de la 

prop: edad pri vade sobre la tierra, cór.io se utiliza sobre le base 

de la producci6n ca,italista"~7 

En el aistema cafitalista, el asunto consiste en valorizar el 

monopolio de la propiedad privada y obtener así una ganancia, 

dependiendo del monopolio que se desee valorizar: 

olusvalía 

renta 
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Coco la plusvalía es la forma que adopta la valorizac'r'dn de los 

m"di~s ;;~ producción, le ranta lo E:s de la tierra, 

Un c~(:itali>1ta put<de invertir en diferentes elementos, industria 

por eje~;lo, p~ro si qutere invE:rtir efi la agricultura, tendrá que 

arren~ar el propietario de esa porción del planeta, pagar "por la 

posibilidad concedida de invertir ca>ital en tierra no laborada, 

en la tierra como tal, coc10 ~lombnto básico de la producción en la 

economía agrícola"?ª 

Este ?ego al terrateniente por el uso de le tierra es la forma 

de valorizar la propiodad. "S" paga por todo el tiempo por el 

cue.l el suelo haya sido cedido, arren<iado contractualmente al 

capitalista por el terrat;eniente. Por consi¡,'lli::.nte, la renta del 

suelo es la forma en que aquí se r~aliza econ6micamente, se 

valoriza la propienad territoria1"~9 

Lo cierto es que la renta de la tierra como tal existe sin 

importar que el mismo individuo sea capitalista y propietario de 

la tierra a la vez, La valorización del monopolio se da de todas 

formas, La renta se transt'orma en una genacie. extraordinaria desde 

el momento en que son condiciones locac1onales o físicas las que 

dan al suelo agrícola o urbano, posibilidades de ser valorizado al 

disminuir costos de producción. 

·Debido a que la renta de la tierra se manifi,esta en una dctcr.ni­

nada cantidad ue dinero que el terrateniente recibe peri&dicamente 

por el arrendamiento de una •porción del pln:neta• de su propiedad, 

pudiera confundirse con otros elem~ntos del Capital que aumentan 

es ta cantidRd, por e jernplo, el Interés púr el ca 9i tal invertido, 

r~rdiéndose aeí la esencia dé la renta. "El intgrée de los edifi -

cioe al igual que el del ca ital incorporado a la tierra por el 

arrendatario agrícola, corresponde durante la vigencia del contrato 

de arriendo al capitalist~ industrial y no tiene de por sí nada Que 
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ver con la Renta del suelo que debe abonarse todoe los al'los, en 

los plazos estipulados, por el uso de la tierra"~º 
Si bien el monto ~e la Renta está en función del precio del 

mismo, ea como categoría, independiente de ál. La Renta es una 

"magnitud constante• (lilarx} y lo que varía es el precio de la 

tierra (no su valor, pues recu~rdese que la tierra no es producto 

del trabajo}. Este s~ detomina, como más adelante se verá, a partir 

del cálculo de los costos de construcción. 

Ahora bien, la Renta procede directamente de la plusvalía, pues 

pues parte de ese trabajo no retribuido pasará a formar parte del 

arrendamiento que el usuario capit~lista paga al propietario del 

suelo. Es decir, "la renta absorve parte del salario normal"~l 
Sobre esta aituaci6n, ei propietario valorizará su monopolio 

en base a la producci6n capitalista fundada precisamente en la 

propiedad privada de los medios de producci6n o de su soporte 

(la tierra). 

Y en la realizaci6n de este valor de uso, es la propiedad 

privada, más que la renta del suelo, la que genera la segregaci6n 

urbana. 

"Desde un punto ds vista práctico, ea considera Renta del suelo, 

naturalmente, todo aquello que el arrendatario paga al terratenien­

te en fonna de canon por la autorizoción de explotar su tierra. 

Cualesquiera que sean los elementos integrantes de este atribulo y 

las fuentes de que proceda, tiene de común con la verdadera renta 

del suelo el hecho de que ea eL monopolio ejercido sobre una 

porci6n del planeta el que penoite al llamado terrateniente 

percibir este tributo, imponer este gravamen.• 42 

De acuerdo a la si t..taci6n que se presente en cuanto a la locali­

zabi6n de un tereno (agrícola o urbano); su potencial físico; el 

ca pi tal invertido; l;,s conlicionee medias de :.'roúucci6n e incluso 
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circunstancias excepcionales como la escasez (los dirunn.~tee po~ 

ejemplo}, Marx plantea tres fo:nnas fundum~m;ales a partir de l;:u:: 

cuales se valoriza una propiedad obteniendo por ello una R~nta. 

"Sin emb~rgo, el rasgo común en "odos los casos ea la instituci6n 

de la Propiedad Privada d~ la Tierra"13 Para este caso, se analiza­

rán dos fonn[,s de 1'1 Renta. 

Renta Diferencial. 

Siguiendo loe planteamientos de Ricardo y Smith, Marx establece 

la existencia de tierras con diferente fertilidad y localizeci6n 

que venden sus productos a un mismo mercado a un precio que es 

dete:nninado·p~r le tierra que produce en las peores condiciones. 

En todas laa parcelas la inversi6n d<> capital varía en funci6n de 

la fertilidad de la tierra, os decir, existe un 'precio indi.vidual 

de producci6n' y la Rer.ta Diferencial será la diferencia entre el 

'precio social de producción' (determinado por la tierra en peores 

condiciones) y el precio individual de producción en cada parcela. 

Mientras mayor sea el costo de producción de una m~rcancía produci­

da en una tierra menos fértil y más alejada del mercado, se reduce 

la ganancia extraordinaria transformada en renta, en relación con 

el precio vigente en el mercado. A.si, la Renta Diferencial es la 

ganancia extraordinaria o aobreganancia (por encima de la ganancia 

media dete:nninada por las condiciones medias de producción) 

obtenida al producir en mejores condicionee1 tierra más fJrtil, 

mejor oituaci&n, etc. (En el ámbito urbano, esta aobreganancia 

estaría dada por la situación: Sobreganancias de situaci~n 

o locacionales). Bata sobreganancia va a los bolsillos del propie­

tario del suelo (que puede ser el mismo capitalista) transfo:nnán -

dose en renta, pues la apropiación de una caracteriatica natural 

puede reducir los costos de producción, y dar la poaiblidsd de 

obtener ganancias por encima del promedio socialmente establecido. 
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La Renta Diferencial "bota siempre de la diforcncia entre el 

precio individual de producción del capital concreto a cuya 

disposición se halla la fuerza natural monopolizable y el precio 

de producción del ca pi tal invertido en la rama de producción de 

que se trate, en su conjunto"~4 

Precio Social de Producción·- Precio Individual de Producción 

Renta Diferencial. 

Renta Ionopolista. 

Surge gracias a que es posible cobrar un precio monopolista 

"que se determina exclusivamente por la apetencia de compra y la 

capacidad de pago de los compradores, independientemente determina­

do por el precio general de producción o por el valor de los 

proiuctoa~45Aunque este tipo de renta no se considera importante 

(o cuando menos no como la anterior) para la a.gricul tura, Marx 

· hace mención de su importancia en la ciudad, sobre todo en áreas 

de gran densidad de población, en donde rentas de suelo y vivienda 

pueden ser explicadas por la renta monopolista. 

En realidad, las dos formas de la renta se combinan para creer 

patrones de uso del suelo. A continuación, considerando un modelo 

propuesto por Topalov, se explica como se determinan los precios 

del suelo a partir de la Renta Diferencial ;¡ c6mo podría combinarse 

con la Renta Monopolista, poniendo énf>isis en las zonas céntrtc¡¡s 

de la ciudad. Se enfrenta así al problema de determinar el precio 

de un bien que por sus cRrr.cter:!sticas, carece de valor, lo cual 

es muy complejo. 

Partiendo de une circunstancia empírica, Topalov plantea el 

problema de la determinaci6n de los precios a partir de la demanda 

que701 promotor capitalista realiza sobre el suelo, en'relación al 

propietario del mismo. 

Cuando se habla de promotores ir.mobiliarios, se hace referencia 
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a aquellos entes que invierten su capital en un jetenninado campo: 

Las Bienes Raíces; " •• ,en w¡a zcna urbana deterniinada, donde hay 

promotores, son ellos los que establecen loa precios. Las colec­

tividad es pt.lb.J.icas o los otros particulares que deseen comprar un 

terreno, no podrán sustraerse a esta dependencia"~6 

Frente a un terreno que el promotor inmobiliario desee comprar 

para construir, tendrá que formular un cálculo previo denominado 

"Cálculo Hacia Atrás" 1 en el que se calcula, a partir de la ganan­

cia mínima que puede obtener por la inversi6n de su capital en ese 

sector, cual sería su ganancia máxima o sobreganancia y que parte 

de ésta iría a manos del propietario del suelo en f'onna de renta 

(lo que sería el precio del terreno), Todo el procedimiento se 

realiza a partir de sustracciones consecutivas que aquí se 

representan muy esquemáticamente. 

El punto ae partida del cálculo es determinar qué superficie se 

destinará a la construcci6n de su producto (viviendas, cajones de 

estacionamiento, locales comerciales, etc.}. Posteriormente, 

evalúa en funci6n del mercado, qué precios cobrará por cada uno de 

sus productos. De aquí se deduce que: mientras mayor sea la 

densidad construible, mayor será la facturaci6n; y mientras más 

altos sean los precios, más alta será la producción. 

Una vez hecha la facturaci6n provisional, comienza el 1 cálculo 

hacia atrás' 1 

l. "El primer elemento que el promotor deduce de su facturaci6n 

inicial es ••• el costa de construcci6n"~7sobre un terreno ya 

acondicionado para construir. Este costo está en funci6n de 

variables tales como la productividad de la industria de la 

construcci6n, las ganancias de dicha industria, las economías de 

escala, etc, Por lo que, sea cual fuere la localizaci6n del terreno 

este costo tendrá precios constantes, de ah! que Topalav llame a 
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este costo "elemento constante", no diferencial dentro del cálculo 

hacia atr¡1s. 

2. Deducido el costo de construcci6n, se procede a doduCi'lr,el. 

costo de acondicionamiento del terreno para poder construir. Este 

elemento ea clave, pues si el costo de conetrucci6n es constante, 

independientemente Je,la localizaci6n, "el costo de acondiciona -

miento es diferencial, es decir, que varía según las localizacio­

nes"~ª Por tanto, se deduce que, en la medida en que un terreno 

esté ya acondicionado para los fines propuestos da uso del suelo 

(servicios, comunicaci6n e inclusive construcciónes con caracterís­

ticas dete:nninadas como los viejos edificios coloniales del centro 

de la ciudad o aledaiios a él- en este último caso, hasta el costo 

de c.onetrucci6n puede volv~rse un ele:nento diferencial), el gasto 

se ieduce, lo que aumenta el margen de sooreganancia, y vicev·.rsa: 

"1'.icntras má::; bajo ::;ea el costo drl acondicionamient0 c!el suelo, 

más queda pare la ganancia y el ~recio del terreno, en otras 

palabras, exisi;e le posibilidad de una ganancia dcl locelizaci6n"4? 
Es de aquí que se deduce la preferencia ~or zone.s céntricas 

o bien, accesibles en comparaci6n con áreas periféricas. 

J. Deducidos los anterior~s elementos, el resto de la facturaci6n 

se repartirá entre la ganancia del pro~otor inmobiliario (ganancia 

da prcmoci6n) y el precio del terreno (que va a manos del 

propietario capitalista del suelo), Este resto es la Sobreeanancia 

de Localizaci6n, que se repartirá en relaci6n a la ganancia mínima 

del promotor. 

Ningún capitalista invierte si no va a obten~r la ganancia 

minima, ásta jamás 2e pone en juego, de lo contrario no se invierte, 

" ••• la ganancia mínima es la tasa de ganancia que esos mismos 

capitales podrían obtener en otra inversi6n distinta de aquella, 

incluso :fuera de la actividad inmooiliaria•5ºy esta tasa de 
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ganancia mínima está determinada por le tase de ganancia media 

que rige toda le economía. Se llega así al sieuiente momento. 

4. Se realiza le Última sustracción en le que se resta la ganancia 

mínima del promotor, Lo que resta de la facturación original es lo 

que se reparte entre el promotor y el propietarios La Sobreganan.-· 

cia. Una parte de éste será para el pro,r.otor, "Sooreganancia de 

promoción que, para el promotor, va pura y simplemente a integrar­

se a su ganancia total (ganancia mínima + sobreganancia de 

proo1oción). La otra es el precio del suelo, es decir, la parte de 

la sobreganancia localizada que va a ser transferida al 

propietario"~! 

FACTURACION INICIAL 

DEL PROYECTO, 

Determinación de 
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Según las leyes de la economía, el precio lo determi~a la oferta 

y la demanda en el mercado; en este. caso, será la demanda quien 

establece el monto del mismo, p~ro en un mercado en dar.de el bien 

en juego no tiene valor, le explicación del precio no puei~ ser 

igual al de otras mercancías. 

Si bien la propiedad privado del suelo es la '!ue se¡rrega o 

excluye otros usos del mismo, a partir de esta etapa monJpolista, 

es el capital quien decide los precios del suelo, el que decide si 

se construye o no, el que cambiará mediante su inversión el valor 

de uso de un inmueble, y que al determinar su propia ganancia, 

establece el monto de la renta, De este modo, es el precio el aue 

determina la renta, en tanto que es la ganancia quien la limita, 

Se ha visto como el propietario valora su propiedad a partir de 

una ~anancia localizada en la que, finalmente, no es él quien 

decide su monto sino el capital de promoción. ¿Qué sucedería en 

el caso de que el propietario exigiera el total de la sobreganan -

cia? Posiblemente el promotor decida invertir, pues de todas 

m8neras su ganancia mínima está asegurada, pero puede ~raslader su 

ca pi tal a otroa s.ectores o ramas en donde sucedería lo mismo. 

h'n c:uanto a la actitud del propietario capitalista ("Aqu~l 

agente para el cual poseer la propiedad es el soporte de la 

valorización de un capita.1"5~ a diferencia del pro9ietsrio no 

capital is ta "que no dirige su terreno como una inversión, que no 

aspira con él a una ganancia media sobre sus gastos monetarioa"53¡, 

éste pudiera trasladarse mediante el fenómeno de la especulación, 

al campo de la determinación del precio a partir de la oferta, en 

donde la Renta Monopolista hüría su aparición. De cualquier for.na, 

en el ceso de la renta diferencial, es el pro¡;ietario de une r.-,;,-te 

del planeta el que valoriza su monopolio sobre aquélla, al igc:al 

qua en la otra forma de la renta, 
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Una últimn observac16n es que, tomP.ndo en cuenta l~ convergen -

cia de intereses de dos sectores del capital inmobiliario (propie­

tario y promotor), puede darse una lucha en que la especulaci6n 

hace su aparici6n en espera de poder transformar el valor de uso 

del suelo en algo redituable (por parte del propietario), y por 

otro lado, un capital que presiona en cuanto que desea ser dl 

quien con su inversi6n realice dichos cambios, que además le 

permitan lograr ganancias superiores a las establecidas. Las 

consecuencias de oste conflicto de intereses son , en el caso de 

las nreas cercanas a los centros de una ciudad, su pauperizaci6n 

física y social, que refleja un compás de espera (a veces muy 

largo}, en lo que a posibilidades de lograr sobreganancias 

respecta, por ~arte de ambos grupos. Sobre esto, Harvey menciona 

que·"los cambios del uso del suelo en el sector de la vivienda no 

son independientes de las posioilidades de ganancia que ofrecen 

otros tipos de uso del suelo. Los gruoos pobres son los más 

afectados por las presiones de este tipo" 54 y complementa citando 

a Hawley: "La propiedad residencial situada en un terreno de alto 

precio se encuentra normalmente en condiciones de deterioro, 

porque dade. su proximidad a zonas comerciales e industriales, ea 

mantenida en situaciones de especulaci6n una vez que se puede 

preveer su adquisici6n para un uso del terreno más intensivo y, 

en consecuencia, más remunerado, En vista a esta posibilidad los 

propietarios de una tal propiedad no están dispuestos a hacer 

fuertes gastos para su mantGnimiento o a realizar una nueva 

conetrucci6n resid~ncial•~ 5 Además del deterioro físico de la 

zona, se provoca el deterioro social en el que se incluye la 

expulsi6n de la poblaci6n hacia áreas periféricas, 

Pero como se ha visto, es el capital, sobre todo el promotor, 

quien impone su racionalidad. Y hay que crear las condiciones bajo 
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las cuales sea posible la inversión y por tanto la sobreganancia 

dt localizaci6n.¿Quién puede crear estas condiciones? El Estado, 

Mientras el fin saa uno, los div~rsos mecanismos son lo de menos: 

Expropiaciones; reducciones del gasto público; aumento de la 

inversi6n privada en la administraci6n y el 'desarrollo urbano'; 

condena a las fonnas de vida fuera de los lineamientos que traza 

la sociedad (prostituci6n, drogadicci6n,etc.), pero que ella misma 

genera y concentra en deteroinados es· acios; o bien, declarar a 

las zonas antiguliS de una ciudad como "Centros Hist6ricos, Patri­

monio de la Humanidad", en donde la regeneraci6n urbana se torna 

contradictoria y conflictiva, pu&s generalmente se trata de 

regenerar el espacio físico excluyendo el espacio social-cultural, 

en la medida en que éste es ajeno y nocivo a las posibilidades que 

la reganeración urbana ofrece a la sobreganancia de localizaci6n. 

1.4 El Centro Histórico y su concepci6n. 

Por estar la zona de estudio de este trabajo incluida física -

mente dentro de lo que se ha dado en llamar "Centro Hiet6rico de 

la Ciudad de México", en este capítulo se expondrán alguna.e ideas 

al respecto, en virtud de que este problema tendrá que ser tratado 

con mayor profundidad en el capítulo correspondiente. 

Desde la perspectiva del presente análisis, la categoría de 

'Centro Histórico' es más bien un •status• que la ideología 

dominante maneja lo suficientemente bien para hacer aparecer 

inofensivo, estético y nacionalista un proyecto evidentemente 

segregacionista y excluyente. Es real la necesidad de un proyecto 

de regeneraci6n urbana que rescate física y socialmente una de las 

zonas más tradicionales y bellas de nuestro cotidiano espacio 

urbano; pero twnpoco se puede aceptar la visi6n con que se preten­

de hacer percibir los fen6menos a los habitantes de ~sta ciudad. 
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Castells plantea que la ciudad y su centro pueden ser definidos 

como "un conjunto de símbolos que permiten y facilitan el contacto 

eociedad-espacio"5? En la ciudad no solo hay funciones, sino que 

éstas se transforman en símbolos que identifican al protagonista 

de la dinámica urbana. Sin embargo, estos símbolos deben ser 

considerados como tales por au relación con su estructura social y 

espacial, no solos, aislados, salidos del subconciente. Es así 

posible caracterizar a los monU!llentos urbanos como signos (al 

igual quo a otros elementos urbanos) y transcribirlos al código de 

interacción que mueve y organiza las relaciones sociales. Un Centro 

Simbólico se define como "La organización espacial, como punto de 

confluencia entre los ejes del campo semántico de la ciudad y 

portador de un alto grado de carga valorizente, en función de la 

cual se organiza un espacio urbano (de manera significativa)"~? 
Desde esta perspectiva, el Centro Histórico, más que aglutinar 

monuroentos, congrega símbolos que cada quien codifica en funoión 

de su circunstancia. Así, dentro de los planes de!·-urbanismo, la 

ideología dominante concede gran importancia a esta-. área 

considerándola como elemento integrador. Por ejemplos "El Centro 

Histórico de la Ciudad de MéxiOG es un programa trascendente para 

la vida nacional. Le recuperación de nuestra riqueza histórica, de 

nuestro patrimonio C'..lltural primigenio, contenido en este perímetro 

de la capital del peía, ea un medio vital para la superación de 

nuestro pueblo, por ~edio del conocimiento pleno de las raíces 

indígenas e hispana, que nutrieron nuestro meatizaje"~e 
La •superación de nuestro pueblo', si bien es cierto, debe 

contemplar su pasado histdrico, podría encontrarse más bien en una 

mejor distribución de la riqueza que en la conservación~.!!.! do 

un Centro Histórico. 

Un ejemplo más1 "••• partiendo de una sólida conciencia de loe 
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valores c:ulturales del Centro Histórico, los ciudadanos y les · 

autoridades enriquecidos con el conocimiento de sus antecedentes, 

fundamenten la actitud de respeto y aprecio a los valores propios. 

Solo sobre estas bases podrá estructurarse la conducta individual 

y colectiva, privada y oficial, que dignifique lo interno para 

que se refleje dignamente hacia el exterior"~g Independientemente 

de que al parecer, las autoridades no han comprendido la importan­

cia de conocer su pasado para manifestar una conducta digna, es 

obvio que mediante el manejo de símbolos se pretende fomentar un 

sentimiento nacionalista que impida ver, ya no solo los problemas 

de la regeneraci6n urbana, sino los problemas de una compleja 

realidad nacional. El lograr un espacio integrador de la vida 

nacional implica contradictoriamente, la desintegraci6n previa de 

la c11tidianeidad eocial y cultural de un espacio que, como ~l 

Centro Histórico de la Ciudad de México, lo fué eiempre, antee del 

decreto de abril de 1980. De manera que tras la creación jurídica 

de un espacio integrador que bajo otra perspectiva, ya existía, 

está tambiJn la transformaci6n de loa valores de uso que darán a 

ese espacio su carácter renovado, acorde con la 'modernización' de 

un país en el que no hay mexicanos pobres ni ricos, sólo 'mexica -

nos•. Como menciona Castells, "cambiar el marco vital, es cambiar 

las relaciones sociales"~º 
El manejo de loe símbolos contribuye a esconder el conflicto 

que genera la lucha por la valorización, vía renta diferencial, de 

un espacio urbano céntrico, entre el Capital y loe elementos 

socio-culturales dela zona, cuyas características de vida son 

satanizadas y proscritas desde el mirados de una ideología cuyo 

fin eo preparar al campo que justifique la exclusión de dichas 

formas de vida, No se pretende aquí hacer la apología de la 

miseria, p~ro tampoco paliar una situsci&n, a la manera de las 
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autoridades del Ddpertamento del Distrito Federai.
61 

Desde todas las concepciones o punto3 de vista en que pueda 

definirse al Centro áe le Ciudad: conjunto de sL~bolos que integran 

una sociedad¡ centro comercial y administrativo de lGs ¡orandes 

aglomvraciones urbanas (CBD)¡ ~asta llegar al centro como caneen -

trauor del entretenimiento-ocio (ver el comentario de Castells en 

la página 171 del libro aquí trnbajado), entre el Centro de la 

Ciudad y el Centro Histórico se establecen relaciones determinadas 

de acuerdo al proceso de urbanización áe que se trate, Paré L6pez 

en un interesante trabajo sobre las áreas pauperizadas del Centro 

Histórico de Barcelona, plcntea, apoyándose en otros autores 

(C. Martí), como se establece dicha relación. 62 

En función de los procesos o modos de urbanización en cada 

ciudad, esta rolaci6n se da peri 

a) Superposici6n1 El Centro Histórico mantiene, por su carácter 

loca1, todo el peso de las funciones centrales. 

b} Inclusi6n: Cuando por su gran tamaño, el Centro Histórico 

envuelve al Centro Urbano como parcela especializada dentro de 

eu morfología, O Viceversa, por su tamaño pequeño, el Centro 

Hist6rico queda envuelto deltro del nuevo Centro Urbano. 

e) Intersecci6n1 Cuando adquieren valores centrales zonas exterio­

res al casco antiguo y algunas de tiste queden exctlntricas. 

d) Exclusión1 Independencia espacial entre Centro Hist6rico y 

Centro Urbano. 

Cada si tuaci6n de relación adquiere, como se menciond, es¡rncifi 

cidades relacionadas con su proceso hist6rico-social y de urbaniz~ 

cidn, de ahí que cada caso debe tratarse con les particuJ.aridadea 

que la historia econ6mica y social del país le ha dado a su 

desarrollo urbano. Sin embargo, la auperposicidn, inclusidn, 

intersecci6n o exclusi6n entre Centro Urbano-Centro Histórico queda 
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de este modo, un tanto ambigua. 

Para el caso de los Centros Históricos en Italia, Campos Venuti 

plantea que éstos han sufrido tranaformacionea dentro de un 

"modelo capitalista de crecimiento urbano, que responde a los 

estímulos de división territorial del trabajo"?3 

Venuti define como Centros Históricos "a los nlimerosísimos 

asentamientos urbanos, grandes y pequeños, que se formaron antes 

del desarrollo industrial capitalista, prácticamente antes de la 

unidad de Italia, sobre ellos y en torno a ellos han crecido 

rápidamente en el liltimo siglo una armazón urbana -una red de 

ciudades- diseminada capilarmente en una región"? 4Dichos centros 

han venido deteriorándose a medida que la ciudad se expande, pues 

awr.entan las pre?iones en "zonas internas". Este deterioro llevó a 

los Centros HistÓ•icos a sufrir una transformación triple: 

- De carácter morfológico1 sustitución de arquitecturas antiguas 

por modernas. 

De carácter funcional: sustitución de funciones, propias de la 

ciudad antigua, en un sector dedicado a las actividades 

terciarias. 

- De carácter social! Expulsión de población económicamente ddbil 

hacia la periferia. 

Las tres transfo~aciones están encuadradas dentro de un modelo 

capitalista de crecimiento urbano al que se hizo referenci~, pues 

la expulsión de población era neccnnria para la transformación 

:t\lncional, en tanto que dsta illtima hace necesaria la transforma­

ción morfológica; aunque se agrega que, en un momento dado, ésto 

no es necesario, pues basta adaptar la arquitectura existente a 

las funciones capitalistas que se deseen. 

El caso de los Centros Históricos italian~e, plantea Venuti, es 

posterior a la revolución industrial, pues es hasta entonces que 
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la dinámica urbana se transforma y la división espacial del tra -

bajo plantea nuevas necesidades que traen consigo la revaloriza -

ci6n del espacio urbano por parte del capital. Para el ceso 

italiano, "despuea de la Revolución Industrial se produce en la 

ciudad un impulso hacia la diversificación funcional y social que 

tiende a provocar en el Centro Histórico una solución urbanística 

de clases una solución antipopular, porque desplaza las 'funciones 

pobres•, las viviendas de los trabajadores, las tiendas que los 

abastecen, el artesanado y la pequeña industria que les permiten 

vivir, para hacer sitio a las 'funciones ricas•, los bancos, lea 

compaii!as de seguros, las oficinas, los estudios profesionales, 

el comercio de lujo. Allí los adjetivos rico y pobre de usan desde 

el punto de vista de la propiedad inmobiliaria y de las ventajas 

que éeta obtiene de la nueva función•?5 

De manera que la relación de superposición, inclusión, etc. del 

Centro Urbano-Centro Histdrico planteada en el caso espei'íol, puede 

complementarse y aún explicarse a partir de lo que Venuti plantea 

para el caso italiano, en donde las transformaciones morfoldgicas, 

funcionales y sociales del Centro Histdrico, son vistas desde la 

racionalidad de una urbanización capitalista. El caso mexicano, 

con sus rasgos peculiares, puede plantearse de este modo. 

Ll.ama la atención por su gran semejanza con el Centro Riet6rico 

de la Ciudad de México y principalmente la zona de La. Merced, los 

mecanismos con que en Italia ee justifica la tran.eforrnaci6n de 

espacios urbanos con estas característioaa, muy perecidos a los 

que los encargados de la adminietraci6n y la política urbana en 

naeaira ciudad ponen en acci6n: •Durante afioe, con el pretexto, 

ciertamente fundado, de la rehabilitaci6n Higiénica y ll:l'.sica, el 

proceso capitalista de transformaci&n ha destrozado, destruido y 

reconstruido los Centros Hist6ricos, reemplazando loa edificios 
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demolidos por nuevas construcciones que do nuy diversas formes 

imitan el entorno, pero responden siempre a las exigencias 
66 

funcionales y sociales de la clase dominante•. 

La Merced ea para las autoridades de la ciudad un 'punto negro' 

al que no se puede borrar, pero sí transformo. El problna as 

bajo qu4 lineamientos y en beneficio de qui~. Habrá que esperar 

a que el programa do desarrollo urbano de la zona de La Merced 

cumpla con au cometido de arraigar y beneficiar a la poblaci6n 

local a partir da otorgar facilidades a la vivienda popular 7 la 

creaci6n de fuentes de ompleo dignas. Sin embargo, loe intereses 

del Capital terminan, casi siempre por imponerse. 

l..5 Delimitaci6n del ilrea de estudio. 

Diversos docuaentoe, antepro7eotoe del Prograaa de Rehabilita -

ci6n Urbana de La lerced 1 proponían límites diversos (en :t'unci6n 

de la vialidad) a la zona, 

Bn lo que respecta al límite sur y este, no hay problemas la 

J.v. Frfl7 Servando teresa de llier y la J.v, Oongreao de la Uni6n 

(antH 1ranc1eoo llorazú) respectivamente, coinciden, Pero la 

probleaitica ee hace 111a7or en el límite norte, en donde, aegdn loe 

antepro19otoa! existen tres delimitaciones distintas, a eaber1 

a) callea Venuatiano Carranza 7 llanzanares, 

b) cal.lee Vellll8tiano Carranza y Blliliano Zapata, 

e) cal.lea Cornpdora 7 lilliliano Zapata, 

# Son alrededor de cinco documentos irufditoe elaborados por la 

Seoretarfa de Desarrollo Urbano y Ecología que responden al 

DOtabre de •Programa de llejor1111iento Urbano de La Merced•, 

hra ••10r 1ntomac16n, consul. tar la bibliograffa, 
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De acuerdo a una obaervacidn simple, ea difícil dejar en claro 

cual de esos límitas ea el correcto, puesto que al otro lado de 

la calle que funge como tal, la problemática es igual. El ejemplo 

más claro ee presenta al norte de la calle Corregidora. 

Hacia el poniente tambilfn se marcan dos límitee1 

a) Calle Correo Mayor. 

b) Av. Pino Suárez, 

En este trabajo se retoma la delimitacidn propuesta en el docu­

mento final La Werced, Proyecto de Programa de Wejora¡niento Urbano• 

del Departamento del Distrito Pederal, de 1963, por considerer 

que1 

l. Le. extensi6n de la problemática en las áreas vecinas, puede 

explicarse a partir de este caso concreto. 

2. Qu• una de las variables aqui conaideradas era la expulei6n de 

laa bo4-gaa de productos perecederos, y lfew ea da dentro del 

perímetro sefialado. 

3, Que tanto La Merced como su área de expansi6n (en cuanto a 

probleútica ee refiere)ee encuentran dentro de loe l:íaitee del 

Centro Rietdrico de la Ciudad de Xlfxico, por tanto comparten un 

mino problema. 

Le. zona urbana conocida como La Xerced, queda dentro de la parte 

antigua de la ciudad y ee incluye dentro del Centro Hietdrico de 

la Ciudad de Mfxico, ocupando aproximadamente 2°" del 'irea total 

del miuo. 

En funcidn de la divieidn político administrativa de la ciudad 

de Mfxioo, La Merced fonna parte de lae delegaciones políticas de 

CUauhtlfmoo y Yenustiono Carranza, al ~ 7 oriente reepeoti~ 

•ente (tomando como límite delegacional la AY. Anillo de Circunva­

laoidn), ocupando una euperfi~ie d• 136 heotilreae. 

Loe l:lllitee prn:¡iueatoe por el progrma en oueetidn (ver plano 1) 



y que aqui se retoaan, son1 

A) Al Norte1 Av. Venuatiano Carranza, entre las avenidas Pino 

Sw1rez y Circunvalacidn, y la calle Emilie.no Zapata en su 

seccidn comprendida entre la Av. Circunvalacidn y Av. Congreso 

de la Unidn. 

B) Al Sura Av. Pray Servando Teresa de Mier, desde Av. Congreso de 

la Uni6n, hasta la Av. Pino Suárez, 

e) Al Oriente1 La Av. Congreso de la Unidn, desde la calle Emilia­

no Zapata hasta la Av. Pray Servando Teresa de Mier. 

D) il Ponientes La Av. Pino Suárez en el tramo comprendido entre 

las avenidas Venustiano Carranza y Fray Servando Teresa de Mier. 

Con respecto a la definicidn de estos límites, el programa 

menciona que1 

- Ol•edeci6 al carácter funcional (abasto) y al estado de deterioro 

del úea. 

Se pretendi6 establecer límites cleros para la aplicacidn del 

Programa. 

- La zona de influencia de La Merced se extiende sobre todo hacia 

el norte, hasta topar con el barrio de Tepito (eje 1 norte -

Raydn) y la problemática de 6sta presenta gran similitud con el 

!h'ea en cuesti6n. 

- El elemento constante dentro del 6rea delimitada era su funcidn 

(abasto de productos perecederos) y siendo el origen de la 

problemática, define el límite espacial de las acciones que 

propician su mejoramiento. 

De este modo, el barrio de La Merced queda limitando directa -

mente con lo que es el Centro Urbano de la Ciudad de M6xico, a la 

vez que queda incluido dentro del Centro Histdrico de la Ciudad 

de K4xico, del que tambián el mismo Centro Urbano fonna parte 

(ver planos 1 y 2). 
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Es así como geográficamente queda localizado un espacio urbano 

conflictivo, en pleno deterioro físico y social¡ su cercanía 

(cruzando solo la Av. Pino Suárez de oriente a poniente) a1 Centro 

Urbano de la ciudad la ha hecho desde hace algdn tiempo, un 

espacio propicio para la desmedida especulaci6n, a la expulsi6n de 

sus ba?>itantee y actividades y a la pauperizaci6n de los que adn 

quedan ahí. El progresivo deterioro trata de ser resuelto a partir 

de programas contradictorios de regeneración urbana que, a siete 

años de la Balida de las bodegas, poco han podido hacer por la 

zona. La declaraci6n de éeta como 'Patrimonio da la Humanidad' 

por la UNESCO, Bolo ha venido a hacer más complejo el problema de 

este populoso barrio de la ciudad de México. 



II, "DE LAS ACEQUIAS AL PUNTO NEGRO". Evoluci6n Hist6rica je 

la Zona. 
"••• cada día se aleja mds la posibilidad 

de ordenar La •erced en condiciones 

tales que deje de ser el punto negro de 

la Delegaci6n Venustiano Carranza ••• " 

Everardo Gámiz Fernández, delegado 

político en Venustiano Carranza 

durante 1987. 

Dentro del 'Lenguaje Fundamental', que según el historiador 

Brauéiel habla toda ciudad, se encuentran "el diálogo ininterrumpi -

do con los campos, primera necesidad de la vida cotidiana •• , y ••• 

el abastecimiento de los hombres, tan indispensable como el agua 

para la rueda del molino"~ 
B1 abastecimiento de bienes de consumo perecederos de la ciudad 

de México se remonta hasta los orígenes de la misma, cuando 

Tlatelolco era el centro comercial que abastecía a la ~an 

Tenochtitlán con una gran cantidad de productos, entre éllos los 

traídos por los Pochtecas~ de regiones más allá del altiplano 

mexicano. La organización del comercio en Tlatelolco dej6 impresio­

nados a loa conquistadores espsiloles, no solo por la csntided de 

productoR q11e ahí !"e distribuían, sino también por lo. organización 

interna del mercado para proEramar la venta de sus productos en 

giros perfeotamente definidos (en un área determinada, carnes, y 

en otras, productos cie loza, plantas, ~os animales, las frutes y 

legumbres, granos, etc.), además de la eficiencia de éste para 

surtir a una ciudad de aproxime~amente 300 mil habitsntea, 3 

"• ., Muy apercibidos fuimos a Tatelulco, e iban muchos caciquea 
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que el ll!ontezuma suvi6 para que noe acompru1asen; y cuando llegamos 

a la gran plaza, que ae dice el Tatelulco, como no habíamos vieto 

tal cosa, quedamos admirados de la multitud de gente y mercaderías 

que en ella había y del gran concierto y regimiento que en todo 

tenían; y los principales que iban con nosotros nos lo iban 

mostrando: cada género de mercaderías eetabah por aí, y tenían 

situados y señalados sus asientos~ 4 

Con la conquista, el siste:na óe abasto indígena ae viene abajo 

y, se puede decir, nunca fue superado. Con la destrucción de la 

ciudad indígena y la construcción de la ciudad criolla, se da la 

tendencia a establecer los m&rcados en la zona central. Al inicio 

de la etapa Cl'Olonial se establecen el mercado de la Plaza Mayor y 

los tianguis de San Juan y Juan Velázquez. Cabe mencionar el 

surgimiento de la AJJ16ndiga (del árabe, bodega) y el P6aito como 

sistemas de almacenamiento de granos y como institución reguladora 

del precio de los miemos, respectivamente. Su efec ti vid'.ad en el 

primer caso, está fuera de duda, en el segundo, los intereses de 

los productores y comerciantes se imponen, creando situaciones 

conflictivas. De ahí que estos sistemas-institución desapare~can 

con el movimiento independentista de 1810. 

El mercado de la Plaza Mayor es refonnado en 1675, pero destrui­

do por un incendio en 1692. Para entonces la ciudad requería ya de 

un mercado fonnal, y en 1695 comenz6 la construcción de otro 

mercado, El Parián, que se concluyó en 1703 y se localizó tambián 

en la Plaza Mayor. Esta tendencia a la localización central de los 

mercados comenzó a transfor.nar los hábitos culturales de la capital 

de la Nueva Españas "• •• la Plaza Mayor y posteriormente El Parián 

fueron cobrando importancia y el centro de la vida comercial se 

identificó con la plaza principa1 ••• " 5El morcado de El Parián 

constsba de 108 cajones además de puestos semifijos en su interior, 
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antecedente directo de los actuales, 

Durante su existencia, El Parián sufrió dos saqueos, en 1808 y 

en 1828, saqueos que le fueron relegando en importancia, pues ante 

la falta de seguridad, los comerciantes optaron por instalarse en 

las callea cercanas: Arquillo (cinco de mayo), Plateros (.Francisco 

I. Madero), Tlapaleros (16 de septiemb~e), Monterilla (cinco de 

febrero) y Alcalcería (Palma). 

A pesar de la tendencia al mercado central, el comercio también 

se realizaba directamente con los productores, quienes en canoas 

transportaban sus productos por las acequias o canales que 

comunicaban la ciudad de México con sus zonas aledañas y de 

abastecimiento: Xochimilco, Tláhuac, Mixquic, etc. La venta en 

can-'as fue ponterionnente prohibida, pues al ofrecer más baratos 

sus productos se afectaban los intereses de los comerciantes 

establecidos. 

Hacia 1624, el mercado de EJ. Volador, ubicado en el predio hoy 

ocupado por el edificio de la Suprema Corte de Justicia, fungía 

paralelamente al de El Parián (ver plano 3), pero con una 

importancia mucho menor. El nombre deviene del juego practicado 

por los aztecas en esa plaza, similar al de los "Voledores de 

Papantla". En él se albergaron panaderías, carnicerías y fruterías 

así como comerciantes que abandonaron El Parián. 

En 1791-92 se reconstruyó el mercado de El Volador con cajones 

de madera (303 puestos). El objetivo era concentrar el comercio 

en un lugar céntrico y accesibie, a la vez que se intentaba 

controlar el precio de los productos. La ciudad tenía entonces 

120 mil habitantes, aproximadamente, y el abasto tornábase difícil 

en todos los sentidos: la dispersión de loa comercios y la 

especulaci6n con el precio de loa productos. La desorganizeción 

general no es cosa nueva. 
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Los comerc¡antes que no lograron obtener cajón optaron por 

instalarse alrededor del mercado. Esto sucedía no solo en 

El Volador, sino en El Parián y otros mercados menos céntricos, 

La Cruz del Factor por ejemplo, ubicada en lo que hoy es la calle 

de Donceles esquina con Allende. A raíz de este fenómeno, surgen 

barrios cuya vocación comienza a definirse desde entonces. 

"Este nuevo intento por controlar la venta de alimentos dejó fuera 

a muchos comerciantes que no pudieron 6ner un puesto en estos 

mercados. Ellos se establecieron en las af"ueras de los mismos. El 

intento por mantener este modo de vida, originó algunos barrios 

donde las actividades eran semejantes u homogeneas~ 6 

Después del segundo saqueo, El Parián es demolido y El Volador 

pasa a ser el principal mercado de la ciudad. En 1841, bajo el 

gobierno de Santa Anna, Bl Volador es renovado, se destruye el de 

madera y en su lugar se construye uno de piedra. Sin embargo, para 

1863 la saturación del mercado (lo que demuestra la deficiencia 

del sistema de abasto ante la creciente demanda de una ciudad cuya 

población aumentaba -casi 200 mil habitantes) provoca que parte de 

sus giros, sobre todo la carne y las legumbres cuyo olor era 

molesto para los habitantes de la zona (clero y clases altas 

habitaban los edificios del antiguo centro) se trasladaran a la 

Plazuela de La Merced, llamada así por encontrarse fuera de la 

iglesia y del claustro del convento de La Merced(la iglesia oe 

conservó abierta al culto hasta el ano de 1860 en que fue cerrada 

y derribada dos anos más tarde. Fragmentos de aus muro·s así como 

la arquería del claustro, es lo único que subsiste). Es en este 

año de 1863 que surge el primer mercado de La Merced. 

En 1870 el mercaáo de El Volador es víctima de un incendio que 

acabó casi con todo, y del cual ya no se pudo recuperar. Su lugar 

como principal mercado de abasto de la ciudad lo vino a ocupar 
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J.a Merced, que sólo algunos años antes había comenzado a tomar 

importancia. 

Como bazar y mercado de libros, El Volador sobrevivió hasta 

principios del siglo XX en que parte del edificio ea demolido, Y 

sustituido por un jardín, para dar paso en 1935 a le. construcción 

de la Suprema Corte de Justicia. En tanto que La Merced se 

convierte, heata 1982, en lo que para la Gran Tenochtitlán fue 

Tlatelolco: el principal mercado de abasto para la ciudad de 

México. 

Durante le. primera mitad del siglo XIX y debido al estancamien­

to económico, le. ciudad de México no registre. un crecimiento 

note.ble, conservando su traza reticular heredada de la Colonia en 

la que los micleoe conventuales son loe puntos clave. Aunque los 

conflictos armados produjeron un aumento demogrlifico en la ciudad 

de México (con motivo del movimiento independentista, de 1810 a 

1811 la ciudad pasa de 150 mil a 170 mil he.bitantee)7 otras 

ciudades también e.bsorvieron población migre.nte en busca de 

seguridad, pero este mismo motivo las hizo migrar nuevamente a 

centros urbe.nos menores. En esta epoca, le. aristocracia colonial 

se asentaba en el centro de le. ciudad ocupando sus antiguas 

construcciones. Lo mismo sucedía con el clero que ocupaba edifi -·. 

cios en prácticamente todo el centro. Sin embargo, pe.re medie.dos 

del siglo pase.do, el capitalismo mexicano entra en au fase de 

'Acumulación Origine.ria': el conflicto entre liberales y conserve.­

dores, era reflejo de éllo y queda plaamado an un hacho que vino 

a tener gran repercusión en la morfología urbana y el movimiento 

interno de le. población en le. ciudad de México. La ·Ley Lerdo de 

1856, en la que se establecía la desamortización de loe bienes 

inmuebles de corporaciones civiles y religiosas, y prohibía la 

adquisición de nuevas propiedades; y las Leyes de Refonna de 1859, 
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la primera de lee cueles dictaba • ••• la nacionelizeci6n de los 

bienes de la iglesia sin pago alguno, que incluye la supresi6n do 

loe conventos de hombree y la prohibici6n de formar otros nuevos"~ 
Esto provoca le destrucci6n de conventos, de algunas iglesias 

(como la del convento e iglesia do Nuestra Señora de La Merced), 

la apertura de nuevas calles, la movilizaci6n interna de la 

poblaci6n, así como cambios en el uso del suelo. 

Mientras la aristocracia abandona el centro de la ciudad, tras­

ladándose sobre todo el poniente; en el centro se tiren edificios 

pare abrir callee nuevas y muchos otros son ocupados por clases 

sociales de menores ingresos dando origen a casas habitaci6n 

mú! tiples asentadas en edificios coloniales. De este modo, el 

comercio y la converei6n del área que rodeaba al convento e 

iglesia de La Merced en una zona habitaciona1. de carácter más 

popular, ·son elementos alrededor de los cuales comienza a delineB!: 

se una fonna de vida urbana. "La Iglesia y el Mercado fueron dos 

puntos a loe que la gente conCtUTía para satisfacer sus prácticas 

ri tueles y para comprar y vender alimentos, impulsando la :fonnaci6n 

del barrio de La Merced"~º 
La penuria en que se encontraban las arcas estatales en aquel 

tiempo, fue la causa de que el primer proyecto para la construcci6n 

de un edificio que albergara el mercado de La Me~ced fuera 

rechazado, por lo que el comercio sigui6 siendo ambulante. Pero 

pera 1878 la situaci6ncambia1 el crecimiento de la ciudad, la 

falta de higiene en el manejo de los alimentos (el canal de 

La Viga, principal vía de abastecimiento de La Merced, se convirti6 

•• J en 1878 en un :foco de infecci6n por la gran cantidad de basura 

que se tiraba en él) y, ehora sí, las posibilidades econ6micas del 

Ayuntamiento de la ciudad.hicieron, en el primer caso, necesaria 

la.conatrucci6n de nuevos mercados que auatitu7eran las antiguas 
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instalaciones improvisada.a y por onde, tecnicamente deficientes, 

Además de los mercados existentes era necesario levantar otros, 

entre ellos, uno al mayo reo que bien podía quedar instalado en la 

Plaza de La Merced, ocupando la parte demolida del convento del 

mismo nombre. En el segundo caso, se hizo posible retomar el 

proyecto de construcción de un edificio para el mercado de L~ 

Kerced. Así, en 1879, la Comisión de Obras Públicas presentó el 

proyecto ante el cabildo. En él hacía Anfaais en "la buena ubica­

ción de La Merced y en su bien combinada diatribucidn";1t1 doce de 

octibre del mismo año se aprueba la construcción del mercado y el 

31 de diciembre de 1860, en solemne ceremonia, ea colocada la 

IÍltima piedra del mercado de La Kerced por el gobernador del 

Dist:~ito Federal, Carlos Pacheco. 

A pesar del mercado fijo, los puestos ambulantes no desapare 

ciaron. Loa 420 puestos de que constaba el mercado no fueron 

suficientes para la gran cantidad de mercaderes que existían, tal 

era la demanda de la ciudad, y que no pudieron alcanzar un puesto 

dentro del edificio. El ambulantaje no solo no desaparecí&, sino 

que aumentó e invadid las calles adyacentes, tales como Callejón 

del Consuelo ( ralavera), Jesds María, Al.hdndiga, Puerta lalsa de 

La Merced-y otrss.12se perfilaba desde entonces la vocación 

comercial del barrio, así como su idiosincracia. \};• 

Se puede así considerar que hay varios elementos que inciden en 

la conformacidn del barrio de La Merced desde el siglo pasado: 

a) El cambio morfoldgicc. suscitado por lR afectación de las 

propiedades del clero, por las Leyes de Reforma. 

b) Su inculcada vocación comercial, producto de su.ubicación y 

comunicación con vías de acceso y abastecimiento: El canal de 

La Viga. 

e) Los cambios en las características de la población que habitaba 
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la zona en esta época, aunada al crecimiento físico (ver plano 

4)y demográfico (230 mil habitantes en 1869, 300 mil en 1884, 

345 mil en 1900 y 471 mil en 1910) de la ciudad de Mdxico. 

Crecimiento que se explica por el auge económico del peía basa­

do en un modelo econ6mico agroexportador y de apertura al capi­

tel foráneo. Al respecto, E. Valencia explica que "En eeta 

evoluci6n dos grandes movimientos, enmarcados dentro de loa 

procesos básicos de ordenamiento espacial de toda ciudad 

(concentraci6n, centralización, y sucesi6n-invasión) se han 

producido. Uno centrífugo, que afectó principalmente a una 

parte de la burguesía latifundista, inmensa, clerical y 

burocrática radicada en el sector poniente de La Merced, 

hacidndola desplazarse a nuevas zonas de habitación más a tono 

con su prestigio social y con sus posibilidades económicas. Y 

otro centrípeto, que ha atraído hacia allí una buena parte de 

la migración interna del país~13 

d) Los cambios en el uso del suelo relacionados con los elementos 

anteriores1 "La expansión absorvió zonas ruralea 1 ranchoa y 

potreros. Este primer gran crecimiento originó una división 

social del espacio habitscional en tdrminos económicos. Durante 

la Colonia y la primera mitad del siglo XIX la segregación 

social era mínima porque la mayor parte de las casas estaba 

subdividida en varias categorías de vivienda donde alternaban 

familias de difcrenten estretoe sociales. Con el surgimiento de 

los fraccionamientos se dió una segregación de la población 

definida en términos de capacid&d de compra, 

Las clases altas se ubicaron en colonias con mejores niveles de 

servicios, en suntuosas casonas rodeadas de jardines, En 

contraste, las clases populares se establecieron en fracciona­

mientos oue carecían de servicios, ocupando viviendas de adobe 
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1 casas de vec1ndadM;
4 

Las circunstancias histórico-sociales convierten a La Merced, 

de una aona residencial aristocrática y burguesa, en un centro 

de abastecimiento habitado por aec•gree más pobres de la 

población urbana. 
El proceso de pauperizaci6n del barrio se da desde el momento 

en que estos grupos de la población oe ven con.finados a un 

espacio que comienza a perder valo~ (en términos de idiosincra­

cia clasista) para los sectores acondmicamente fuertes de la 

sociedad. Y, finalmente; 

e) Una identificación o re¿on9cimiento de la población residente 

o no residente, con la cotidianeidad del barrio. 

De i910 a 1921. el crecimiento de la ciudad es lento, pues 

coim•ide con el período revolucionario. Pero de 1921 a 1930, la 

concentración de la población en la capital se ve estimulada con 

el retorno de la paz, los ca~itales y parte de la población que 

regresa después de haber buscado refugio en provincia. 

Para la década de los 30's el panorama nacional cambia por 

completo. Le. población de la ciudad de México sobrepasa el millón 

de habitantes debido al flujo migratorio campo-ciudad, generado 

por el conflicto en el campo y el impulso que a la industrializa­

ción da la administración cardenista~5 En este marco, mesas de 

población migrante y de escasos recursos, que representaban mano 

de obra barata no calificada, se asientan en zonas donde podrían 

encontrar un empleo mal remunerado y vivienda barata~ La Merced y 

sus zonas adyacentes le proporcionaban ambos; en e< comercio de 

productos alimenticios y en las vecindades y edificios antiguos 

del centro, respectivamente. 

Específicamente, La Merced experimenta en la déc2.da de los 30• s 

tres cembios fundamentales, en distintos niveles: 
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- Nivel Territorial: Manifestado por la expansión y especializa­

ción de los productos agrícolas por caJ.les. 

- Nivel Abasto: Se forma el sistema de control monopólico en, la 

co~ercialización y distribución de los productos 

agrícolas. 

- Nivel Económico: Consolidación de la actual base económica de la 

zona, complementada por la llegada masiva de 

inmigrantes extranjeros (árebes e israelitas), 

que incrementaron el comercio e iniciaron la 

producción de ropa, 

Para loa años 40's, la infraestructura vial creada durante el 
• período cardenista y los posteriores a él, reducen las distancias 

centro-periferia. Esta aunado a la dotación de servicios a colo -

nias y fraccionamientos al.ejados de la zona central, provocan el 

deterioro de dichos servicios en esta zona. Es en esta etapa 

cuando se dan las últimas mieraciones de población de altos 

recursos económicos que aún ~uedan dentro del área, a lugares más 

alejados, con mejores servicios y lejos de las precarias aitua -

ciones que imperaban en la zona de La Merced y anexas: alta 

densidad de población, hacinamiento, deterioro de los servicios, 

etcétera, 

Late proceso trae dos consecuencias en que La Merced se ve 

involucradas 

l. El decrecimiento, en términos absolutos, de la poblaci6n de 

la zona central, los ~cctores de los cuarteles I, II, III y 

IV (ver plano 5), y el aumento de éstas en las zonas periféri­

cas (cuarteles restantes), Por ejemplo, para 1940 loe cuarteles 

IX, X y XI aumentan su población 64% con res~ecto a 1930 1 en 

tanto que un cuartel central, el IV, la disminuye en un 7~. 16 

2. Con la migracidn de clase propietarias de casas solas y 
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viviendas en la zona central, se acelera le subdivisi6n de l?o 

grandes construcciones, lo que garantizaba a sus propietar:~= 

ma~·ores ganancias por sus inmuebles, Según plcntea Rojas Lor, 

"La nueva imagen del centro d< la ciuded como zona deteriora'.i~, 

surge en esos aiioe: Los edifici~s no podían reunir las candi -

cienes llÚnime.a de salubridad y servicios, pues no habían sido 

construidos ori;:;ine.lmente pare albergar e muchas familias por 

unidad, salvo en el caso de las vecindades ••• "17 

Bste tipo de vivienda tan setanizada fue, y sigue siendo, el 

margen de sus características e i~agen, \llla forme 1e organización 

que, en muchos sentidos, satisface la vida cotidiana de todos s'.ls 

habitantes, casi todos de bajos recursos económicos, que residen 

en estas antiguas construcciones:8 

E.1 toda la zona central comienza a darse un proceso de ~spacul~ 

ción que tiende e escecializar la zona en rubros más rentables 

para el propietario de inmuebles (Más adelante ee verá el asunto 

ie l&s rentas congelados). El uso del suelo hebitacional comienza 

a ser sustituido por el comercial, financiero y turístico. Es de­

cir, el velar de uso poco a poco es transformado con el fin de 

valorizar una propiedad e pertir de una favorable localizaci6n. 

Para Le Merced, lo década de los años 50's comienza con le 

a9ertura de la av~nide Anillo de Circunvalaci&n. Su accesibilidad 

y su centralidad se van tornando en elementos clave aue detern:inf­

rán los procesos de valorizaci6n del suelo reflejados en los 

cambios del mismo y su cada vez mayor status de 'zona anárauic~ •, 

Con la especialización comercial de los cu&rteles centrales 

(I, II, 1II y IV), l& especulación y expulsión de poblaci&n no se 

hece esperar: En un éraa de eprox1~ad~mente 129 :anzanas, corres­

pondientes e 25 secciones de los cuarteles centrales, le oobleci6n. 

disminuyó entre 1950 y 1970, de 384.4 habitantes ~or hectárea a 
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326.5, respectivamente. Otro dato importante es aue pare l97j, 

44 588 personas residían en viviendas anteriores a 1925, de las 

cuales, 69.7% eran del tipo 'vecindad' (uso multifamiliar) y 

varias databan del siglo XVIIr.19 

La especializacidn de la zona afectd a los habitantes de 

inmuebles hasta entonces dedicados al uso habitacional, pues el 

precio del locel (metro cuadrado) aumentaba con la especializacidn 

comercial (sobre todo) del suelo, al mismo tiem?O oue el uso 

he.bi tecional se hacía poco rentable. No solo los locales exterio­

res sino cuartos interiores son habilitados, dentro del marco 

comercial, como bodegas o talleres, de ahí la expuls.idn de ;obla -

cidn en esta etapa. 

Este fendmeno de valorizaci6n del suelo incluye también a La 

Merced, cuya especializacidn comercial, sobre tDdo Je productos 

perecederos, era ya un hecho. Con respecto a la especializacidn 

de algunas calles comerciales del centro, " ••• las calles de Victo­

ria, República del Salvador, Paraguay y en la zona de La Merced, 

en algunos de sus tramos, el número de viviendas utilizadas gara 

usan no habitacionales, es mayor que las destinadas a 

habitaci6n"~O 
Esta situaci6n ejemplifica que la única for:na de 'valorizar un 

bien sin valor' y no reproducible por el capital como el suelo, 

es 1:ranefo:nnar su valor de uso. 

La salida de la poblsci6n de la zona adouiere características 

diferentes según las circunstancias históricas 1 Inicialmente, la 

vieja poblaci6n propietaria aba1dona la zona al verse afectadas 

sus prooieaades (Leyes de Reforma) o bien, en b~sca de una mejor 

calid2d üe vida (gracias· a su capacidad econ6mica); posteriormente 

la poblaci6n de escasos recursos (que sustituy6 e la primera en 

la zona) la eibandona poraue no pu~de pagar los al tos precios que 
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por el valor de uso de su vivienda requier~ una zona altamente 

rentable bajo otros patronea de uso del suelo, 

Segdn datos aportados por no:naan Bayner y Enrique Valencia, los 

precios catastrales se comportaron de la siguiente manera entre 

1943 y 19511 
- Precio catastral del terreno (metro cuadrado) al poniente de 

La Merced (sobre la Plaza de la Constitucidn) en 19431 $262.50#, 

- En 1950, loe valorea promedio catastrales en La Merced alcanzan 

1350,00 a 2 , pero en el límite poniente llegan en promedio a 

1.1. 161.50 a
2

• 
- En 1951, el valor catastral promedio en toda la zona ora de 

11 002.50 a 2 , casi el triple a 1950. En tanto que en el sector 

poniente, el precio promedio catastral. se eleva a ll. .t54. 50 m2
• 

•si se toll!!l en cuenta que el valor comercial de la tierra ea 

por lo menos un 5°" más alto que el valor catastral, se notará 

.que la cifra de Hayner (1943) se ha incrementado en aproximadamen­

te cinco veces y media, y que el valor comercial promedio de la 

'iierra en la zona fl.uctlia.i.al. rededor de 12000.00 y 13000,00•2~ 
Las nuevas fonnas de valorizacidn del suelo se dabe.n a partir 

de la eepecializaci6n, la centralidad y accesibilidad a la zona. 

Y ae reflejan en la evoluci6n catastral y comercial del precio, 

excluyente para usos no reditueblee como la vivienda. 

Sin embargo, sucede una aituacidn muy particular1 No todo el 

uso habitacional tiende a ser expulsado, Se dio entonces una 

correlaci6n entre la actividad comercial de abasto y sus necesida­

des de mano de obra barata; y el tipo iddneo de alOjB!lliento para 

ésta lo proporcionaban las vecindades. De acuerdo a los datos 

arriba mencionados, para 1970, aproximadamente 70% de las vivien-

I El signo 1 repres~nta Pesos Mexicanos, en todo este trabajo. 
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das anteriores a 1925 (en el espacio en cuestión) corresponden a 

viviendas en vecinded~2 Se esteblecióuaeí una especie de relación 

simbiótica entro el comercio de productos perecederos y determina­

do uso del suelo residencial, aque1 que bajo condiciones precaria.e 

a1oja una meno de obra descalificada y barata, que a su vez, edlo 

puede habitar en ose tipo de residencia. 

En 1957 es demolido el antiguo mercado de La Merced, conatru -

yándose el nuevo al oriente de la avenida Anillo de Circunvalación 

a la vez que 1a centralización de las bodegas y venta al mayoreo 

de loa productos perecederos comienza a ganar espacio: La Merced 

ee expende, De 26 manzanas en 1961, pasa a 67 en 1975, y a lll en 

1982 (entre las ca11es de Corregidora, Pre.y Servando Teresa de 

Kier, Pino Suárez y Prancisco Korazán). 

A la explicación del proceso do deterioro y especulación en la 

zona deben aunarse, a más de loe ya mencionados, otros factores, 

a aaber1 

El régimen de Renta.e Congeladas de 1942. 

- La Ley de Protección de Konumentos, 

- La incompatibilidad de usos del suelo e inBta1aciones, producto 

de la expansión y especia1izaci6n comercia1. 

El decreto de congelamiento de rentas así como la ley de pro -

tección de monumentos coloniales e históricos prohibieron el 

lanzamiento de los inquilinilá que arrendaban viviendas con fechas 

·anteriores a 1942 y la demolición de edificios coloniales e ae 
'interáe histórico' sin peritaje previo de las autoridades 

competentes. 

Sin embargo, estas leyes so convirtieron en causa de1 deterioro 

arquitectónico de la zona, Los propietarios abandonaron 1os 

edificios sin volver a realizar en ellos reforma alguna para que 

"el tiempo realice lo que la ley lee prohibe", Con esto no solo 
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ee fue deteriorando el patrimonio hietdrico de la zona, aino 

también la calidad, ya de por sí mala, de la vivienda de las 

personas de bajos recursos ·que la.s habitaban, y que las mismas 

circunstancias, incluida la ley, retenían en aua hogares sin 

posibilidad alguna de repararlos, 

Por otro lado, con la eapeciaJ.izacidn comercial, muchos 

edificios, coloniales o no, fueron habilitados como locales comel:"­

cialea, cuando las características de la construcción no oran las 

adecuadas para éllo,,ya que su vocación era otra muy diferente, 

Por ejemplo, se ha citado ya la expansión física del área de 

bodegas: de 26 manzanas en 1961 a 111 en 1982, Para el mismo año 

de 1961, del total de predios y sus rsepectivoa usos {3 499), el 

47~ {l 563) eran de uso comercial o declarados como vacíos. Esto 

1il ti1~0 puede interpretarse como lotea baldío e o casas demolidas, 

ain uso y en espera de poder ser reusados bajo condiciones más 

acordes con el precio del suelo en la zona (ver tabla 1), 

Toda esta situación de deterioro físico aunado al social (pues 

la zona era fuente de empleo mal remunerado para población que 

representaba una fuente de mano de obra barata), ee incrementó 

durante toda la década de los años 70'a, A medida que la ciudad 

cr~cía (la ciudad de México y su área metropolitana contaban con 

9 200 000 habitantes en 1970 y 14.5 millones en 1980) también lo 

hacían sus necesidades y siendo La Merced la encargada de abaste­

cerla, toda actividad relacionada con élla tambic!n crecía y 

superaba la capacidad física de la zona para acoger en su interior 

al abasto de perecederos que era la principal actividad comercial 

en el área, 

"Afines de la década de los 70'a, La lderccd era parte de una 

extensa zona central de la ciudad de México que incluía al norte 

de lá colonia Guerrero, Tepito y Garibaldi y se ampliaba hacia el 
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Sl.U" hasta la colonia Buenas Airea. Sin embargo, la característica 

definitiva de La Merced era que continuaba siendo el principal 

mercado de productos perecederos del país. Loe bodegueros atendían 

tanto a los almacenes de autoservicio como a los mercados Y tian -

guia, por lo que era un centro importante de abas'\lo popular~23 

Tomando como base el tipo de producto y comerciantes dedicados 

a la compra-venta, se establece la siguiente jerarquía comercial 

en la zona: 

l, Comercio de frutas y hortalizas. 

2, Comercio de abarrotes y víveres, chiles secos y especias. 

3. Productos lácteos. 
2 24 

Todos incluidos en una superficie de 136 000 m 
Si se toma en cuenta lo relativamente reducido del área y su 

"no vocación" para este tipo de actividad, podremos ubicar, junto 

con la especulación urbana, las causas del deterioro físico y 

social de La Merced, Otro ejemplo. Diariamente llegaban a La 

Merced 16 997 toneladas de productos perecederos (47~ del total 

de la producción nacional dedicada al conelllllo interno en 1982), 
todas ellas se movían en un total de 11 237 vehículos que al 

converger en la zona tornaban sumamente problemático el tráns1to2~ 
La circulación, dependiendo de la hora del día, podía fluctuar 

entre los 5 a 15 kilómetros por hora. 

La aobreqarga y la saturacidn comercial, as! como sus activida­

des inherentes, rebasaban el marco espacial en que se desarrolla­
ban, 

Para principios de loa 80's el comercio de productos perecede­

ros generaba aproximadamente más de 14 500 empleos en la zona, la 

mayor!a eventuales con un ingreso promedio percápita de $28.54 

diarios, A esta ínfima cantidad habrá que agregar el carácter 

eventual del empleo; la falta de prestaciones a.sí como de 
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organizaciones que repreeen·taran (no extorsionaran) sus intereses, 

Esta mano de obra tan barata, si radicaba en la zona, sólo ;· 

pod:!a hacerlo en las condiciones ya mencionadas; deterioro físico 

y social van de la mano, 

En 1982, tras casi quince años de haberse propuesto por primera 

vez, las bodegas de productos perecederon de La Merced son 

trasladadas a la nueva Central de Abastos de Iztapalapa, 26 

Siendo la actividad comercial generada por dichas bodegas la 

causa principal d&l deterioro y la' anarquía en la zona, según lao 

autoridades del Distrito Federal, bien podría pensarse que el 

problema se solucionaría con su salida, pero no fue así. Si bien 

se fueron las bodegas, se agudizaron viejos problemas y se crearon 

nuevos. 

En 1983, con vistas a lograr, dentro de la planificación urbana 

estatal, un proyecto de regeneración urbana en la zona, el 

Departamento del Distrito Federal realiza un diagnóstico de la 

misma con los siguientes resultados: 

- Escenario de la cuarta parte de los delitos que se cometen en el 

Distrito Federal, 

- Más del 50% de la PEA residente en la zona perdió su :fuente de 

empleo, 

- Problemas como el alcoholismo, prostitución y drogadicción, ya 

presentes, se agudizan, 

- 282 edificios desocupados y 99 más en proceso de hacerlo, 

- Afectación por abandono, depredación y vandalismo de los 105 

edificios del Centro Histórico (?0% de cuya superficie está 

en La Merced), 

-·289 de las 502 edificaciones con uso habitacional se hayan 

deeocu~adas. Además, del total de la superficie destinada a 

habitación, 15% son vecindades en condiciones deplorables, y 
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Expulsión de residentes de la zona~7 

Seis años después del traslado de bodegas, la situación segú!a 

sin resolverse, El representante del Departa~ento del Distrito 

Federal (D.D.P.) en la delegación Venustiano Carranza al referirse 

a La Merced, la consideraba como un •punto negro' dentro do su 

delegación, al que cada día se aleja más la posibilidad de ordenar, 

Y al hacer mención de su problemática, no se encuentra ninguna 

diferencia con respecto a 1983 e incluso antes: alcoholismo, 

prostitución, delincuencia, abandono y deterioro de edificios, 

etcétera. Quizá la única novedad (relativamente) sean los 6 mil 

vendedores ambulantes que se distribuyen en el área. 28 

Un cambio se generó en la zona a raíz de los sismos de 

septiembre de 1985: El Programa Renovación Habitacional Popular 

"logró rescatar un gran ntlmero de construcciones abandonadas, las 

restauró y utilizó como vivienda para los damnificados por los 

sismos de 1985"~9 

Pero lo cierto es que después da siete afios, la zona no ha 

podido ser objeto de regeneración. Los programas de renovación 

habitacional y la declaratoria del Centro Histórico de la Ciudad 

de México (octubre de 1986) no han hecho más que paliar la 

situación, dando largas y falsas espectativas frente a lo que en 

realidad se pretende con esta zona, La especulación urbana ref'le­

zada en el ebandono, deterioro y/o mal uso de los edificios de 

. la zona, es un hecho, al i.:;u~·l que la, desde siempre, conflictiva 

situación sociel, 

A grandes raagoa, podemos de1inir .::1.1at1'0 etapas an la cvoluci6n 

histórica de este espacio urbano1 

Primera1 De la época Colonial hasta 1863. Etapa en que la zona se 

define arquitectónicamente en buena parte de su superficio 

y se caracteriza por un poblamiento de clases altas 
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(clero y nobleza). 

Segunda! De ~863 a 1930. En que la zonn se constituye como merca­

do de abastos de la ciudad de México, Se den cambios en 

su morfología debido a las Leyes de Reforma, a la vea 

que las características de la poblacidn residente cam -

bien, pues loe anteriores son sustituidos por clases de 

menores recursos econ6micos. 

Tercera1 De 1930 a 1982. En donde el comercio al mayoreo de 

productos perecederos se consolida y se expende debido 

al crecimiento físico y demográfico de la ciudad de 

México. Las características de la Jl?blaci6n residente 

terminan por defin!Jl'Be, lo mismo que el deterioro físico 

y social de la zona. 

De 1982 a la fecha. Desde la salida de las bodegas de 

productos perecederos hasta el actual. astado de abandono, 

subutilizacidn y problemática social de la zona, en la 

que planes y decretos poco hen·podido hacer ante la 

situacidn de la especulacidn irunobiliaria. 
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'1'.ABLA I 

\;303 D:.:. LJ\ TI,DRJ, CLA:J IF!CI.D03. 

Co::icrcir'1es 

Culturales 

Recreativos 

Residenci~.les 

Par8 Servicios 

Pare. ·:Cre.:ic ,jo 

Vacíos 

Otros 

Total 

U303 L3?~CiffIC03 

!3od~ges, [n.testos, miscela­
nees, tenda~ones, al:I!ncc­
nes y t~do tipo de co:ner­
cios. 

Museos 1 bibliotecas, galc­
r!~s de arte, institucio~ 

nes educetivas de todo 
tipo. 

Cines, tcrntros, b illcres, 
boliches, giranasios,erenas 
cantinas, bares, pulquería 
y cabarets. 

VecindF.den, edificios de 
s.9&rte.-nentos, en.sos unifa­
miliares. 

Bru1os y excus2~os públi­
cos, ,garages y te.lle res 
mecánicos, oficinas públi 
cas ;;' Dri vad2s, ea;..'latoriOs 
clínicrn, etc. Hoteles y 
casas de huéspedes. 

Talleres y fáoricP.s 

Pr.orcial o totalmente 

Indiferenci<:dos 

Cl?.'...a3 A:3JOLQ 
·TAS. 

1408 

67 

86 

952 

274 

344 

155 

213 

N2 

40.3 

1.9 

2.5 

27.2 

7.8 

4.8 

4.4 

' , º•-

100 

Fucn te: 1/::o.li:.H1ci...-, Enri"':ue. 
"L~ ;.:ere e<;, Estudio EcÓ16-
¿;:ico. ••" p 115 



III, LA lllERCl\D '!EL CENTRO. 

3.1 Un Punto Negro cerca de un Centro de Oro. 

Se han ee"tablecido en este trabajo las ventajas que representa 

la ubicación de La Merced con respecto al Centro Comercial de la 

ciudad de México para el logro de ganancias localizadas, por parte 

de los propietarios de inmuebles. El proceso ha quedado ele.ro: el 

cambio en el valor de uao del inmueble y el desplazamiento de usos 

poco redituablee en sustituci&n de otros, más adecuados a la 

centralidad del lugar, 

En éste capítulo se verá dónde ee dan esas ganancias localiza -

das (renta del suelo), a partir de dos parámetros principales 1 

l, Lo.9 valoree catastral.ea del suelo en el área, y 

2, El número y concentraci&n de predios sin uso o subutilizndoa en 

la misma, 

Loe anteriores, representan también un reflejo de cdmo se 

comportan los diversos agentes que intervienen en lo que Horacio 

Capel llama "La producci&n del espacio urbano"1 "En una sociedad 

capitalista, la ciudad y el espaoio en general no pertenecen a sus 

habitantes y no son moldeados en funci&n de sus intereses, sino de 

acuerdo con loe intereses, a veces contradictorios, de una serie 

de agentes. En esencia estos agentes son: Loe propietarios de loe 

medios de producci6n; los propietarios del suelo; loa promotores 

inmobiliarios y las empresas de la conetrucci&n y, por último, los 

organismos públicos, agentes y árbitros a la vez en el proceso de 

producci&n del espacio urbano ••• •1 

Loa rosultndos del recorrido por la zona, llevado a cabo para 

este capítulo, permiten por lo pronto, ubicar a tres grandes µ 

agentes que intervienen en la producci6n o configuraci6n de este 
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espacio urbano, e saber1 propietarios del suelo y promotores 

inmobiliarios¡ los organismos públicos y¡ los habitantes del 

lugar, 

Para esto, se parte de algunas premisas establecidas al inicio 

de es te trabajo 1 

- La céntrica locelizaci6n de Le Merced, colindando con el Centro 

Comercial de le ciudad, lo que hace que los preeios del suelo se 

eleven, empujando as! a un proceso eepeculativo en el que los 

usos del suelo pretenden ser acordes con su precio. 

- Esto conlleva a la sustitucidn del valor de uso del inmueble 

ante la incapacidad natural para su reproducci6n por el capital, 

La renta del suelo en le zona tiende a incrementarse en la 

medida que, pera nuevos y redituables uaos, éste cuente con un 

acondicionamiento adecuado (que aprovecha incluso, las caracte -

rísticas arquitect6nicaa de la zona), el cual, como elemento 

diferencial en el 1 cálculo hacia atrás• del promotor inmobiliario 

que propone Topalov, reduce el costo de acondicionamiento, 

aumentando las sobreganancias de localizacidn (renta del suelo). 

- Y por tiltimo, a partir de éste capítulo, se trata de poner en 

tela de juicio el problema de la vivienda1 ¿Realmente está 

siendo expulsada de la zona? 

3.1.l LOS VALORES DBL SUELO. 

Los valorea del auelo 2aon un buen pardmetro para medir la 

rentabilidad de los usos del suelo que podrían darse en una zona 

como La Merced. 

En la table 2 y el plano 6, se muestran los actuales valores 

catastrales del suelo por metro cuadrado registrados por la 

~esorer!a del Departamento del Distrito lederel, para La Merced y 

su área adyacente, 
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Tomando en cuenta los valores catastrales máximo y mínimo en el 

Distrito Federal ($55 000.00 metro cuadrado en la Zona Rosa y 

Paseo de La Reforma y $4 350.00 en la delegaci6n Iztapalapa), 

puede considerarse que La Merced posee valoren catastrales altos 

con respecto al mínimo y que fluctúan entre los $43 000.00 (valor 

1), $28 000.00 (valor 2) y los $18 000~00 (valor 3). Cabe aclarar 

que, si bien en el decreto del once de enero de 1988 publicado en 

la Gaceta Oficial del Departamento del Distrito lederal se dice 

que dichos valores se incrementarán mensualmente con la aplicaci6n 

del factor 1.05 a partir del primero de marzo de ese mismo año, 

ésto no se ha llevado a la práctica debido a la concertaci6n 

establecida en el hasta hoy vigente (septiembre de 1989) Plan de 

Estabilidad y Crecimiento Económico (PECE), por el cual el 

impulato predial no ha sido aumentado. 

Con respecto a la localización por manzana de los valores 

unitarios del suelo (ver tabla 2 y plano 6), se observa el 

predominio del valor 2 en la mayoría de las manzanas que conf onnan 

el área de estudio y que se ubican el la delegación Cuauhtémoc; 

aunque las manzanas 13, 14, 25 y 26 poseen el valor 1, caeo similar 

al que Enrique Valencia planteaba en su estudio, pues esa era la 

zona en que los valores se disparaban. Por lo que respecta al valor 

3, es el que predomina en las manzanas ubicadas en la delegaci6n 

Venustiano Carranza. Es decir, a medide. que aumenta la cercanía al 

centro de la ciudad los precios del suelo aumentan, y viceversa. 

Ya en pleno centro de la ciudad, fuera de La Merced, los valores 

fluctúan entre los $28 000,00 , S40 500.00 y $43 000.00 metro 

cuadrado. Este último valor predomina en las manzanas 116, 118, 

124, 135, 148, 150 y 151 (las seis primeras sin embargo, son 

propieded federal), así como todas las ubicadas en el polígono 

formado por las calles República de Uruguay-Tacuba y Eje Central-
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Pino Suárez (no aparecen el en plano de valores cutastrales). El 

valor $40 500.00 aparece en les manzanas 115,~en:tanto que el 

valor $28 000.00 se tiene en las manzanas 152 a 163, 111 a 114, 

118, 119 y 120. Es dtcir, las manzanas de La Merced en la delega­

ci6n Cuauhtémoc tienen valores estrictamente céntricos. 

Ahora bien, el valor catestral del ill!!lueble se calcula no solo 

a partir de los valores unitarios del suelo, sino también calcu -

landa los valores unitarios de construcci6n para el Distrito 

Federal, en funci6n del uso, calidad y entigiledad del inmueble. 

Por tanto, para calcular el valor de un inmueble habrá que 

considerar, edemás de los valores unitarios del suelo, los valores 

de le superficie construida, tomando en cuenta los criterios esta­

blecidos por la tabla de Valores Unitarios de Edificeci6n en el 

Distrito Federal en 1988 (ver apéndice 1). 

Antes de pasar a ver un ejemplo, es necesario subrayar que 

estos valores tienen s6lo fines fiscales, no comerciales; sin 

embargo, son un buen parámetro para determinar la rentabilidad de 

la zona. 

El ejemplo. En la calle Venustiano Carranza ll\Ílleros 150, 152 y 

154, se encuentran lotes baldíos con una superficie aproximada de 

1 347 metros cuadrados. Estos se encuentran en la manzana 15 cuyo 

valor catastral del suelo por metro cuadrado es de $28 950.00, lo 

que de un total de S38 995 650.00 • Obviamente que éste no será el 

precio de venta de los terrenos, sino s6lo el calculado para fines 

de recaudaci6n tributaria. Ya Enrique Valencia lo hecía notar en 

los a.~os 60's: "•••si se toma en cuenta que el valor CQmercial 

de la tierra es por lo menos un 50% má~ alto que el valor 

catastral ••• "3 , podrá calcularse el precio de dichos terrenos 

(a un par de calies del Zdcalo capitalino) en aproximadamente 

$100 000 000.00 • 
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TABLA 2 

Regi6n Catastral Húm. 6 • Delegaciones Cuauht~moc y Venuetiano Ca­

rranza. Valoree Uni tarioa del Suelo para Colonias Cataatralee en 

el Distrito lederal. 

Delegaci6n Cuauht~moc 
Manzana Valor Unitario 

l 
15 a 19 
29 a 32 
37 a 43 
50 a 57 
64 a 70 
75 a 81 

83 
13 y J.4 
25 y ;?6 

127 a 132 
136 a 147 

135 

metro cuadrado 
$28 950.00 
$28 950.00 
$28 950.00 
$28 950.00 
$28 950.00 
128 950.00 
128 950.00 
128 950.00 
143 050.00 
i'43 050.00 
128 950.00 
828 950.00 /1 
143 050.00 # 

# No entran dentro de 
La .llerced. 

Delegaci6n Venustiano Carran-
za. 
Manzana 

22 a 24 
47 
62 

103 
104 

Valor Unitario 
metro cuadrado 

118 000.00 
118 000.00 
118 000.00 
na 000.00 
118 000.00 

Regi.6n Catastral Nt.lm. l • Delegaci6n Cuauht~moa. Valores Unitarios 
del Suelo para Colonias Catastrales en el Distrito lederal. I 

.llanzana 

123 
111 a 114 

117 
119 '1 120 
152 a 163 

115 
116 y 118 
124 a 126 
148 a 151 

Valor Unitario 
metro cuadrado 

112 ººº·ºº 128 950.00 
828 950.00 
128 950.00 
128 950.00 
140 500.00 
143 050.00 
143 050.00 
143 050.00 

INo entran dentro de La Merced. 
l'uente1 Gaceta Oficial 
del D.D.l. 88/0l/ll • . 



Notas: 

- El polígono fonnado por las calles de República de Uruguay y 

Tacuba, Eje Central y Pino Suárez, tienen un valor catastral de 

S43 050.00 metro cuadrado. rlo aparece en el pl~ de Valorea 

Catastrales de este trabajo. 

- El valor catastral máximo en el Distrito Federal se encuentra en 

la Zona Rosa y Paseo de la Refonna: $55 000.00 metro cuadrado. 

En tanto que el mínimo se localiza en la delegacidn Iztapalapa: 

$4 350.00 metro cuadrado. 

- Las manzanas o regiones catastrales marcadas con un /1 se dan 

sdlo como una referencia que permita hacer comparaciones entre 

loa precios del suelo de La Merced y su área aledaf'ia, principal­

mente el centro de la ciudad, hacia el norte y poniente de 

aqudlla. 

- Los valorea catastralea del auelo en la zona de La Merced 

comprendida en la delegacidn Venustiano Carranza, ne pudieron 

ser encontrados en su totalidad. Sdlo aparecen los valores de 

aquellas manzanas cuyo dato fué posible localizar. 

3.1.2 Distribucidn de Predios Sin Uso o Subutilizados en la 

Zona de La Merced. 

Para realizar este apartado, se tomd en cuenta la divisidn qua 

la Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecolog!a hizo de la zona en 

1982~ En ésta, se divide a La Merced en nueve zonas homogdneas 

funcidn del uso del suelo (ver tabla 3 y plano 7). 
en 

Por otra parte, el recorrido por la zona pretende en esta parte 

del trabajo, comprobar el awnento en la cantidad de predios 

deteriorados , subutilizádos, sin uso o baldíos, a medida que 

awnenta la cercanía al centro de la ciudad, hacia el poniente, 
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UBLA 3 

ZONA LIMITES USO DEL SUELO 

l Callee1Corregidora, al norte; Sán Pablo, llabitacional con 
servicios e in -
dustria, 

al eur; Roldán, al oriente; y Correo Mayor, 
tl poniente. 

2 Calles1Corregidora, al norte¡ San Pablo, 
al sur; Av. Anillo de circunvalación, al 
oriente; y Jesús María, al poniente, 

Habitacional con 
servicios, 

3 Calles:San Pablo, al norte; Av. Fray Servan.- Ihibitacional con 

4 

5 

6 

do Teresa do Kier, al sur; Av, Anillo de servicios e in -
Circunvalación, al oriente; y Jesús María, dustria, 
al. poniente. 

Calles1Emiliano Zapata, al norte; General. 
Anaya, al sur; San Ciprián, al oriente; y 
Av. Anillo de Circunvalación, al poniente. 

Calles¡Emiliano Zapata, al norte; General 
Anaya, al eur; Av. Congreso de la Unión, 
al oriente¡ y San Ciprián, al poniente, 

Calles: General Anaya, al norte; Juan CU­
matzin y Fray Servand<i Teresa de Miar, al 
sur; San Ciprián y Rosario entroncados por 
la calle Carretones¡ y al poniente, Av. A­
nillo de Circunvalacidn. 

Habitacional con 
servicios, 

Babitacional con 
servicios. 

Mezcla de Habi­
tacional con 
servicios, 

· 7 c:alles1 General Anaya, al norte; Juan Cumat~ ñabitacional 
zin, al sur; Av. Congreso de la Unidn, al o-

8 

9 

riente; y Rosario y San Ciprián entroncadas 
por Carretones, al poniente, 

Calles:Corregidora, al norte¡ lray Servando 
Teresa de Jlier, al eur¡ Correo Mayor y Je­
a~s María entroncad&s por 5an Pablo, al o­
riente; y Av. Pino Suérez, al poniente, 

Al oriente de Av, Anillo de Circunvalacidn, 
la calle Juan Cwnatzin es el límite norte y 
la Av. Pray Servando Teresa de ldier, ol sur; 
al poniente de esa misma, toda la acera norte 

de Fray Servando Teresa de Mier, hasta la ca­
lle Jesds María, 

Mezcla de Habi­
tacional, servi­
cios e in<lua LI'ia 

Mezcla habita­
cional con co­
mercio, 

Fuente; SEDUE 1982 



es decir, conforme se avanza de avenida Congreso de la Unidn hacia 

la avenida Pino Suárez, 

El deterioro de los predios se basa en la observacidn directa 

y sólo se le considera si e-. precisamente, evidente. 5 

Como uno de los principales problemas de la zona ea el déficit 

de vivienda, se considera que un predio ea Subutilizado6cuando, 

pudiendo dedicar su uso a la vivienda popular o media, se encuen­

tra ocupado por otro tipo de actividades: bodegas, almacenes, 

estacionamientos en lotes baldíos e incluso, pueden estar sin uso 

alguno, totalmente desocupados. 

Así mismo, es común observar buen número de lotes baldíos, 

algunos de éllos debido a los efectos de los sismos de eeptiembre 

de 1985. También se considera la antigttedad del edificio. Sin 

entrar en detalle, edlo se menciona ei el predio es antiguo o 

reciente. El predio antiguo puede ser colonial, del siglo XIX o 

de principios del siglo XX. 

El recorrido y loa datos anteriores se aportan basados en la 

zonificación que SEDUE hace de La Merced. Los resultados ee 

resumen en loa planos 8 y g, 

ZONA l 

Conformada por 23 manzanas. Se presenta siempre una meacla de 

usos (ver tabla 3), pero para los fines de este trabajo, esto 

significa un predio subutilizado, pues buena parte de su interior 

se utiliza como almacenes, bodegas o incluso puede estar deeocupa­

do, en tanto que el resto, es ocupado por viViendas deterioradas 

que por su aspecto, sdlo pueden dar albergue, bajo malas condicio­

nes de higiene, seguridad y comodidad a familias de bajoe recursos. 

Existen también predios antiguos, en condiciones aceptables, 

pero que al iguel que loe deteriorados, se encuentran subutiliza -

dos bajo los ténninoa arriba expuestos. Estos edificios general -
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mente presentan de tres a seis niveles, por lo que la superficie 

subutilizada aumenta. Los lotes baldíos en la zona suman cinco, Y 

cuatro de dllos son pensiones y estacionamientos. 

Resumen: 

Predios antiguos, deteriorados y sin uso: 8 

Predios antiguos, deteriorados y subutilizados: 29 

Predios antiguos, en condiciones aceptables y sin uso: 6 

Predios antiguos, en condiciones aceptables y subutilizados: 59 

Predios reci~ntes, deteriorados y sin uso: l 

Predios recientes, deteriorados y subutilizados: l 

Predios recientes, en condiciones aceptables y sin uso: 1 

Predios recientes, en condiciones aceptables y eubutilizados: 17 

Baldíos: l 

Baldíos-Estacionamiento: 4 

ZONA 2 

Conformada pr 13 manzanas, la cantidad de predios deteriorados 

y subutilizados disminuye, lo mismo que las construcciones 

antiguas. Corresponde esta zona a la antigua área de bodegas, por 

lo que el deterioro y subooupaci6n de la zona, se relaciona con el 

abandono de esta actividad en 1982. 

Las características arqui tect6nicas de la zona cambian, pues 

ya se está más lejos de la parte antigua de la ciudad, y disminu -

yen por tanto los edificios antiguos, sobre todo los coloniales, 

Esta fué zona de bodegas, por lo que al ser retiradas, los locales 

pennanecen ve.cíoa, y e medida qua paaa el tiempo, el d1·terit•ro 

aumenta, 

De el•total de los precios señalados, 17 incluían bodegas, sin 

embargo, en cada predio pueden encontrarse varios locales que 

albergaban bodegas. Una constante en la zona es la r~nta o venta 
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fotog.7. El deterioro y 
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de estos locales, y en ocasiones, el predio completo, alln en 

condiciones de marcado deterioro, tal es el caso de los ubicados 

en la calle Kanzanares, entre la avenida Anilli de Circunvalación 

y la calle Roldán. 

La precariedad de la vivienda es notable; pero determinar su 

rn1mero es muy difícil: una serie de predios sumamente deteriorados 

como los mencionados en la calle de Manzanares, incluidos sus 

Primer y Segu.~do callejones, pueden contener a su interior, gran 

número de cuartos, e inclusive, los locales de antiguas bodegas 

pueden ser o cupadae para dichos fines. 

La cantidad de edificioa de arquitectura reciente y deteriora -

dos es también muy marcada. 

Resumen: 

Predios antiguos deteriorados y sin uso: 12 

Predios antiguos, deteriorados y subutilizados: 19 

Predios antig-.ios, en condiciones aceptables y sin uso: o 
Predios antiguos, en condiciones aceptables y subutilizados 1 7 
Predios recientes, dateriorndos y sin uso: 9 
Predios recientes, deteriorados y subutilizados: 5 
Predio e recientes, en condiciones aceptables y sin uso: l. 

Predios recientes, en condiciones aceptables y subutilizados 1 l.l. 

í!.ONA 3. 

Ocupa nueve manzanas, sin embargo, la parte sur de las manzw19s 

que limitan con la avenida Fray Servando Teresa de Miar, están 

integradas a la zona 9. 

Sólo 10 predios subutilizados y deteriorados se ubicaron en la 

zona, cuestión que se explica por el alejamiento respecto al 

Centro Comercial de la ciudad, as! como de su parte antigua, 

El deterioro se ubica en pocos predios, antiguos y recientes. 
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La calidad de la vivienda es mucho mejor que en las dos anteriores 

zonas y su estructura mucho más reciente. 

Resumen: 

Predios antiguos, deteriorados y subutilizasoa: 2 

Predios antiguos, deteriorados y sin uso: 2 

Predios recientes, deteriorados y aubutilizados: 1 

Predios recientes, en condiciones aceptables y subutilizados: 3 

Baldíos-Estacionamiento: 2 

ZONA 4 
La zona está compuesta por 23 manzanas. Su nivel de deterioro 

aumenta conforme se avanza de norte a sur, hacia la calle General 

An11ya. La causa principal es la actividad comercial, pues el 

movimiento de la zona de morcados de La Merced tiene aquí influen­

cia directa. 

El comercio ambulante distribuido por las calles de Pradera, 

Santa Escuela, Rosario, Manzanares y Corregidora, es tambiEln un 

factor de deterioro. 

Esta zona corresponde tambiEln al área de bodegas, algunas de 

ellas abandonadas y en venta, otras en uso, aunque ya no para el 

gran comercio mayorista anterior a 1982. 

La cantidad de predios antiguos _es ya muy reducida, concentrán­

dose hacia el norte de la zona, por ejemplo, la iglesia de La 

Soledad. 

La calidAd dA la vivienda hccic el our da la call~ Corregidora 

es mucho muy baja en comparaci&n con el área al norte de esa misma 

calle. Esto se debe a que los edificios son utilizados como 

bodegas o almacenes a la vez que viviendas (la.mezcla de usos). 

Los predios deteriorados que se ubicaron corresponden en su 

mayoría a construcciones recientes, el eunos de l!llos, edificios de 

84 



L: t'J{:'.:• ':-1. J~n t1¡.:,uo 
•.:d-:f!.C!J, endet1:::-
r.i:Jr:) ·· :,_ n •~so r.<l. 

: i) J,,,-;Ü>O 

i'otor. lU. Vi '.'t ··: 1:. 1··r1 (Jli. ·-~rt1r:.10 :~rt:dio deterio 
r:~do •. )::nto T::im:~:; y C:·1Ti~ Lo;-, ... <. 



cuatro o cinco niveles que además de estar subutilizados, se 

encuen•ran en venta. 

T~~bién, como en otras zonas, fué ?Osible observar edificios 

rehabilit~dos que se encuentran vacíos, lo mis:uo que amplios 

baldíos convertidos en estacionamientos, 

A diferencia del comercio ambulante de las zonas l y 2, aquí 

predomine la venta de productos perecederos obtenidos del mercado 

de La Merced, a excepción de las calles de Corregidora y avenida 

Anillo de Circunvalación, en donde ?redomina la venta de ropa y 

aparatos electrónicos. 

Cabe mencionar que esta zona se encuentra dentro de la delegación 

Venustiano Carranza, y es aquí donde ya es posible ver casas 

construidas por el programa Renovación Habitacional Popular, a 

diferencia de las zonas 1, 2 y 3 en la delegación Cuauhtémoc, 

Resumen: 

Predios antiguos deteriorados y subutilizados: l 

Predios recientes, deteriorados y sin uso: 1 

Predios recientes, deteriorados y subutilizados: 1 

Predios recientes, en condiciones ace:;itables y sin uso: 2 

Predios recientes, en condiciones aceptables y subutilizados: 2 

Baldíos-Estacione.miento: 2 

ZO:iA 5 

Con siete manzanas, es una de les más P.lejudas del centro de la 

ciud:·d, Algunas de éllas pue~¿n obviarse, tal es el coso de la 

ocupeda por el Archivo dcl Notarías, de.reciente construcci6n al 

sur de la estación Candelaria del metro; y la que corresponde a 

la plaza y m6dulo deportivo qu¿ se enc~entran frente eJ. Palacio 

Leeislativo. De igual forma, la mencionada estación del metro 

ocupa buena pal•te de la :nanza:1a central de esti:. zona. 
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A pesar de tener pocas me.nzanat.1 y teDJtr une..suparfiaie más 

reducida que otras, encontremos aquí un intensivo uso habite.cione.1 

del suelo por la presencia de varias unidades habitncionnles, 

algunas de élles sobre la calle Emiliano Zapata, del Programe 

Renovaci6n Habitacional. No obstante, fué posible ubicar e.lgunoe 

predios eubutilize.doe y deteriore.dos. 

A excepci6n de la antigua Aduana de San Lázaro, no se encontra­

ron edificios antiguos; la !larte vie je. de la ciudad se va quedando 

al. poniente. Precisamente, la Aduana de San Lázaro represent6 el 

límite más oriental de la ciudad, zona hacia la cual su crecimiento 

no se da por cuestiones naturales (su vecindad con el ex lago de 

Texcoco), sino hasta ya avanzado el presente siglo. 

Jl.esumen; 

Precúos recientes, deteriore.dos y ain uso; 2. 

Baldíos; l 

ZONA 6 

Se compone de 13 manzanas, sin embargo, varias de tillas están 

ocupadas en su totalidad por mercados y otros equipamientos. Ea 

esta la zona de los mercados fijos de La Merced: Mercado de La 

Merced "Nave Mayor" {frutas, legumbres y verdursa); Mercado de 

La Merced •Nave Menor" (abarroteo, lácteos, carne y utensilios 

varios); Mercado de Flores; Mercado de utensilios varios; Mercado 

de Dulces "Ampudie."; y Mercado de La Merced, Cocinas (a1imentos 

preparados) • 

A toda esta actividad de comercios fijos se suma la gran 

cantidad de puestos semifijos y ambulantes en toda le zona, de 

manera que la gran afluencia de vehículos y personas, aunadas a 

todo lo inherente al comercio, provocan un marcado deterioro en la 

zona, pero que mantiene características diferentes a loe de otras. 
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Habrá que agregar además, la existencia de la estaci6n del metro 

"Merced", lo que facilita aún más la afluencia de personas, así 

como la fábrica de hilos "Cadena•, cuya actividad también inter -

viene en el gran movimiento de esta zona, en donde el uso hnbita­

cional es más restringido, debido al gran predominio comercial, 

industrial y de servicios. 

Como.•ee.vi6 en el capítulo II, los mercados de la zona son muy 

recientes (1957), y fuera de la iglesia de Santo Tomás de La Palma, 

no se observ6 ningún edificio antiguo. Bl deterioro y subutiliza­

ci6n se presentan en construccionee recientes, como se observa en 

el siguiente resumen. 

Resumen: 

Predios recientes, en condiciones aceptables y subutilizadoe: 16 

Baldíoe-Betacionamiento1 2 

ZONA 7 

Con 14 iaanzanas, la zona posee varias particularidades¡ ausencia 

total de construcciones antiguas¡ gran mimero de lotes baldíos. Si 

bien se llega a notar la influencia del movimiento comercial de 

zonas adyacentes, el deterioro físico se circunscribe a dete:rmina­

das calles: B. Martín, San Ciprián, y Uni&n; en el resto de la 

zona, el uso habitacional, popular y medio, ea predominante, 

siendo quizá la causa de su mejor nivel de conservaci6n. Sin 

embargo, muchos predios en buen estado son utilizados como bodegas, 

ya no de productos perecederos, eillQ de abarrotes: cajas, latas, 

frascos, paquetes, mecates, etc. 

El lote baldío de mayor extensión en l¡¡ zor.a irn encuentre aq'.l.!, 

sobre la calle General Anaya, entre San Ciprián y Juan de la 

Granja. Se trata de un gran terreno reservado para un gran mercado 

en donde le delegaci&n VenU!'ltiano Carranza pretende reubicar a 
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fotog.18. La super­
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parte de los comerciantes ambulantes de La Xerced en dicha dele­

gaci6n política.#. 

Como se observa a continuaci6n1 el deterioro y subutilizaci6n 

se remiten a predios recientes o bien, a baldíos sin uso. 

Besumeni 

Predios l!ecientes, deteriorados y sin usos l 

Predios recientes, deteriorados y subutilizados: 3 

Predios recientes, en condiciones aceptables y sin u.so: l 

Predios recientes, en condiciones aceptables y subutilizados: 12 

Baldíos: 8 

ZONA 8 

I.a de mayor extensi6n, por lo que sus característicss varían1 

le. (eneidad de predios deteriorados o subutilize.dos aumenta de 

sur e. norte, a medida que nos acercamos al Z6calo de la ciudad 

(tomándolo como referencia), Inclusive, podemos dividir a la zona 

en dos áreas: manteniendo loe límites oriente y poniente, de 

le. calle Izazaga a la calle Corregidora y de la misma Izazaga a 

Pre.y Servando Teresa de Jlier. En tfsta llltima IÚ"ea e6lo se encuen -

tran ocho de los 79 predios ubicados con las características 

mencionadss, además, ninguno es construcci6n antigua, ya que la 

parte vieja de la ciudad está hacia el norte de la calle Izazaga. 

SU problemática en su parLe no1.•ta, ;;¡¡ ¡¡¡¡¡y similar a la quo 

presentan les zonas l y 2: predios antiguos deteriorados, 

subutilizadoe, con vivienda en malas condiciones¡ plantas bajss y 

exteriores ocupadas por comercios¡ predios de construcci6n 

reciente, en deterioro o en buen estado, pero utilizados con fines 

U En menos de un año, se oonetruy6 en este terreno el poltfmico 

mercado de San Cli.pr1'11, pare reubicar a parte del comercio 

smbulallte de La Merced. Se inaugur6 en julio de 1990. 
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distintos a la vivienda, incluso se prefiere mantenerlos vacíos o 

ponerlos a la venta; buen nWllero de lotes baldíos-estacionamiento. 

Al respecto, cabe mencionar que uno de los lotes baldíos más 

extensos de la zona {debido a los sismos de 1985), ee encuentra 

aquí, en la celle Regi.na # 104, a escasos 50 metros de la avenida 

Pino Suárez y a cuatro calles del Zócalo de la ciudad. 

La intensidad del uso del suelo se hace mayor a medida que 

aumenta la proximidad al centro de la ciudad. Este fenómeno se 

manifiesta en el. área por la mayor altura de los edificios: seis 

o siete pisos. Muchos de estos altos edificios se encuentran 

subutilizados, sin uso o deteriorados, por lo que la superficie 

desocupada aumenta. Algunos de élloe están reparándose, como el 

que se encuentra en la calle Tabaqueros esquina con Venuatiano 

Carranza. Sobre esta misma calle, a unos metros de este predio, 

otro edificio de cinco pisos está a la venta, y frente a éste, 

otro, también de cinco pisos en espera de funcionar como 

estacionamiento. 

Por otro lado, buena parte d& loe predios dedicados al uso 

habitacional, son edificios antiguos, en condiciones de deterioro, 

en ocasiones basta peligroso, como en el caso del ubicado en calle 

República del Salvador # 136. 

Los estragos que el sismo causó en esta zona están siendo bien 

aprovechados por loe que detentan le propiedad de los predios. 

La parte sur de esta zona presenta características diferentes 

en el aspecto arquitectónico. Be aquí donde se encontraban basta 

1985 los edificios del ~<lonjunto Pino Suárez" y aún hoy, el 

Hospital "Juárez". No obstante, esto no representa obstáculo 

alguno para la especulaci6n1 En la calle Izazaga esquina con calle 

Escuela Médico Militar puede observarse un predio reciente, de 
2 aproximadamente l 220 m y tres pisos en el que se puede leer 
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ZOMA 9 
se aompone de siete manzanas, adlo tres de tillas completes, el 

reato son compartidas con otras. zonas. La ineXistencia de 

conetrucoionea antiguas tambidn pres4ntue en esta zona; sin 

embargo, a pesar de su poca extensidn, 8&I algo complicado determi­

nar si existe o no eubocupacidn del eapacio. Hacia ol oriente de 

la avenida .a:nillo de Circunvalaci6n, eobre la avenida 7ray Servan­

do !ereea de Kier, aparecen, como corresponde a muchas avenidas 

importantes, usos comerciales en edificios d• mds de dos ni\'9lea, 

'hl.ee 00110 talleres y bodegas, pero en co1111t:rucciones acordes con 

la actividad que ae está desarrolllll'ldo. Sobra la calle Juan 

~tz:l.n, la.e caracter!atica.a son similares a la zona 7; ain 

embargo, sigue dándose la subocupacidn del suelo a partir de usoe 

mds retit\aables que la vivienda. Bs el caso de los grandes lotee 

baldíos-estacionamiento al oeste de la avenida Anillo de 

Circunvnlacidn, así como bodegas, almacenes y talleres en edi:fi­

cioa no construidos para dichos fines. 



f'otog. :n. Anillo .-\e Circunvalaci6n esquina con 
Fray Serv0ndo Teretib. de Micr. En construcciones 
recientes 1 bodegas y al:nF1cenes por viviendas, 
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leeumen. 
Predios recientes, en condiciones aceptables y subutilizados1 6 

Baldíos: l 

Bald!oe-Eetacionamiento: 3 

3.1.3 Conclusiones, 

Varias son las conclusiones que a priori, pueden obtenerse del 

anterior recorrido, En todes es conveniente la consulta de loe 

planos respectivos, 

l) Existe un deterioro generalizado en la zona, Este se hace más 

patente o adquiere características distintas dependiendo de las 

diferentes zonas en que está dividida La Merced. 

2) La subocupaci6n del espacio ee hace más intensa a medida que 

aumenta la cercanía al centro de la ciudad, de oriente a ponie~ 

te y de sur a norte (ver planos 8 y 9 1 así como la gráfica 3), 

Las zonas l, 2 y 8, presentan los más altos índices de 

subocupaci6n, son así mismo, las más cercanas al centro; en 

tanto, las zonas restantes ven diemimdr dicho índice conforme 

ee encuentran más alejadas del centro. Ejemplos claros son las 

zonas 5 y 4, y on un nivel superior a ¡latas, las zonas 3, 6, 7 

y 9, pero todavía muy lejos de las tres primeras, 

3) Dicha subocupaci6n tambi6n ee hace más intensa a medida que los 

precios catastrales del suelo aumentan (comparar loe planos 6, 

8 y 9). Hay que recordar que 6ste ee sólo para fines de 

recaudación fiscal y que el valor comercial es mucho mayor, 

4) La subocupaci6n del espacio se hace mayor ahí donde aparecen 

las construcciones antiguas, que ee concentran en las zonas l, 

2 y 8, lns más cercanas al centro de la ciudad y con valores 

del suelo.tambián altos en relaci6n con las restantes zonas 

homog6neaa del área de estudio, Ver Gráficas 3 y 4, 
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5) La cantidad de edificios coloniales o decimon6nicoe es mayor 

an las zonas céntricas de La Mercod1 1, 2 y 8, La mayoría de 

estoe edificios están en franco deterioro y eon utilizados 

para fines diversos, aunque el más generalizado es una combina­

cidn de comercios, vi viendae en mal estado, bodegas o almacenes 

de los mismos comercios. 

6) Otll!SB veces, los edificios antiguos están tan deteriorados que 

no tienen ningdn uso, Por otro lado, loe hay ocupados totalmen­

te por actividades comerciales, utilizando sus plantas altas 

e interiores como bodegas, 

7) El problema también se presenta en construcciones recientee, 

las cuales pueden eno~ntrarae en mal estado o buenas condicio­

r.ee, pero muchaa vecee excluyendo el uso habitacional en favor 

e;!! bodegas, almacenes, talleres, consultorios, oficinas o bien, 

quedando vac1oa. 

8) Existe gran cantidad do odificioa, oaaM, locales o ex bodegas 

de alimentos que se encuentran a la vonta, Lo mismo pueden ser 

predios recientes y deteriorados que en buen estado; ain embar­

go, la venta o renta raras veces está destinada al uso habita -

ciona1, y cuando ea! sucede, nunca ea para la vivienda popular, 

que es la que requiere la zona por las caracter!aticea de 

muchos de sus habitantes, Se pueio decir que en el mercado 

inmobiliario, existe oferta de espacio, pero para un mercado 

muy reducido, que no es precisamente aquél que con mayor 

urgencia lo requiere& loo sectores de ~ajos ingresos y la 

viviendR de tipo popular, 

9) Llama la atencidn que en una zona donde la demanda de vivienda 

(y de espacio en general) es alta, en donde el deterioro es 

ten marcado y se presenten problemas de hacinamiento, falta de 

seguridad e higiene, exista un rnfmero de lotes bald!oe y de 
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bal4!oa-estacio11J1111i•nto tan alto (de aOt1erdo a ••te trabajo, 

29). 
5egdn un estudio realizado pan. el Departamento del Distrito 

federal por wsilnches Arquitectos 1 .Aaociadoe• a principios d• 

1989, existen en la sona 15 bllld!ce 1 22 eetacionaaientoa, oon 

wa euperticie de 71. 134 111etroe cuadrados (incluido el lote 

baldío donde ee conet:roir!e. el mercado de San Ciprián)7 

TABLA 4 

9a.per1'icie de Suelo de lleo•l'VJ UI'b8Dllt# 

Ooocepto .... d• Bupertioie en " predica 2 

Baldío. l.5 45 540 32.a 

lrs'-cioJMllli8Dto• 22 25 594 l.8.6 

Aballdonado• 7/0 

Deteriorado• 76 46 031 33.4 

lbl•cu 14 8 619 6.2 

a:LimaurB4011 22 12 788 9.5 

'fOfAL 149 137 578 100.0 

I lll8ntu •a&oh•• Arquitecto• 1 Allooia4oa•. Pro¡¡naa PBrcial. 

de Deaanollo UrtlllllO 1 Protecoi611. Bcol6gica. O.n1:ro lli8t4r1co. 

La •rce4. i\&enb dv I::!o~e.!li41u Levantamiento 'ill aitu' 

aobre plaJIO catastral Bac. lt 2000, en tebi-.ro de 1989. 

Los datos proporcionados en este dooumeuto eon reveladores 

rocpocto a la l!JllbowpaoicSn del. espacio en la sena, dn ombaJ'ao, 

son aproldaadoa, Te. que aa tendrii qua tener an cuenta quo IR'1 
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intormaci6n ee b!l.Ba en un levantamiento sabre plano cate.stral 

1 que h&.'11 que considerar que gran parte de loe predios 

eemiutilizados o deeocupadoe constan de varios niveles (hay 

edifioioe oon tres, cuatro y hasta eeie niveles sin uso 

alguno), con lo que la superficie ooioea aumenta, 

lO)Lo anterior, ea una manifeetaci6n del comportamiento de doe de 

loe principalea E1BBntee que intervienen en la producci6n dol 

espacio urbano1 el capital inmobiliario, propietario o conetru~ 

tor, y el Botado, 

Bl hecho de mantener ociosa gran parte de esta zona urbana tan 

º'ntrica, o en su defeoto, destinarla 11 otro tipo de usos más 

redituables (que para el caso es lo mismo si ee atiende 11 lae 

uecesidadee reales de la zona), es el renejo do un proceeo 

iapoculaiivo que 8'li inteneifioa a partir de la reubicaci6n de 

lae bodegas en la Central de Abastos da Iztapalapa y del eiemo 

de 1985 que deja desprovistos de construcciones a un buen 

número de lotee, hasta hoy vacíos. 

Por otra parte, el Botado, lejos do favorecer la intensifica -

oi6n del U.Bo del suelo en la zona con rubros tales como la 

vivienda, fomenta la partioipaoi6n del capital privado en la 

zona, por lo que lejos se está, por cuestiones mercantiles, de 

resolver el gran problema social que pare La lllerce:d (y la 

ciudad de lll'xico en general) representa la vivienda.8 

Be de hacer notar que lae C!!l!e.e hebitnci6n para damnificados 

de loe sismos, se encuentran en las áreas de La l(eroed más 

alejadas del centro y donde loe precios del suelo disminuyen1 

zonas 4, 5 y 7, 

ll)La organizaci6n de loe habitantes de la zona es un punto que 

eerá anal.izado en posteriores aportados do eote trabajo. 
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GRAPICA 3 

Beta gráfica muestra la centidad total de predios Subutiliza-

dos o Sin Ueo, detectados en La Merced, por zonas homogéneas. Y 

de eee total, cuantos son Predios Antiguos. 

Las zonas l, 2 y 8 son las que cuentan con la mayor cantidad 

da Predios Subutilizados y Sin Uso, y a eu vez, loe que cuentan 

también con un mayor mimeto de Predios Antiguos en las mieme.s 

condiciones (a las que habrá que agregar el deterioro). 

De lee nueve zonas homogéneas en que se dividi6 a La Merced, 

éstas eon las de meyor centralidad (ver planos 7 y 8) y en donde 

ee presentan loa máe altos precios del suelo. 

Bn contraste, las zonas 3, 4, 5, 6, 7 y 9, poseen cantidadee 

menores de predios Subutilizados y Sin Uso. Dol miemo modo, al. no 

ser parte del casco antiguo de la ciudad, la cantidad de Predice 

Antiguos diocú.nuye, existiendo coincidencia t8!11bi'n con loe bajoe 

valoree catastrales que ae presentan en cata.El zonas (en relaci6n 

a los valores de le.e zona.e 1, 2 1 8). 

GRAPICA 4 

Le gra!ioa muestra le relaci6n entre loe valoree oetastralea 

del suelo y la auhooupaoi6n del espacio en el área de La Kerced. 

NueVB111ente, lea zonas homogénea.e más central.ea (1, 2 y 8) 

poeeen loe aayores valores cataatralee del área (ver plano 6), 

a la vez que so presentan las mayores densidades da predios 

Subutilizadoe 7 Sin llllo (ver planos 7, 8 1 9). 

Por lo que respecta a las reeta.ntee zonw; (3, 4, ~. G, 7 y 9), 

la cantidad da predios 0n las condiciones mencionada.e, dismilll.IYe 

notablemente (como ae aprecia en le gráfica 3), al mismo tiempo 

que disminuyen loe valoreo cataetrslee. Por eJemplo, en las Z0111i8 

4, 5 y 7 encon·tremoe loe valorea más bajoo 1 Cl.8 000.00 , 
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El problema de mayor eubocupaci6n y deterioro se concentra as! 

en lae zonas homogéneas más centrales y pertenecientes a l& parte 

antigua de la ciudad, en donde también ee presentan loe valores 

catastrales más altos en La Merced, a saber, zonas l, 2, y 8, 

Toao ésto no indica que en el reato del área desaparezca la 

problemática, solamente ae hace menos intensa, o bien, adquiere 

otras característicllil, No obstante que diamimtyen e incluso lle -

gan a desaparecer los predios antiguos, la subocupaci6n del suelo 

se da en construcciones de arquitectura reciente o en baldíos sin 

uso. 

PLANOS 8 y 9, 
Los detalles de la aubocupacidn del espacio en La Merced, 

putden apreciarse en estos planos y compararse con las gráficas 

3 y 4 así como con loa planos 6 y 7. 

Se aprecia como la mayor concentración de predios Subutiliza -

dos y Sin Uso, as! como el deteriore, se da en las zonas homogé­

neas más centrales y antiguas de La Merced. Del mismo modo, estas 

características disminuyen hacia el sur (avenida Fray Servando 

Teresa de Miar) y hacia el oriento (av"nida Congreso de la Unión), 

ea decir, a medida que no" 0.leja!!!09 del centro dt1 la ciudad. 

Esta diaminuci6n de la subocupaci6n coincide también con la 

disminución de loe valorea catastrales del suelo (ver planp 6), 

Sin embargo, la problemática s6lo disminuye, no desaparece, pues 

se aprecia también que la aubocupaci6n se da ahora en predioe de 

reciente construcción y en condiciones aceptables (no deteriora­

dos) y en predios baldíos sin ningo.ín uso. 

Puede también apreciarse la superficie ocupada por estaciona­

mientos, la cual podría disminuir si el centre de la ciudad de 

M~xico so convirtiera en una zona peatonal, restringiendo la 
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circulaci6n de autom6viJ.ea a trabajadores y habitantes del área 

que lo requieran; pero ese ea un punto que se tratará más adelan­

~. 
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IV, LOS PROGRAMAS DEL ESTADO. 

4,1 ¿Hoteles de cinco estrellas, Centro de Convenciones, 

vivienda.e? 
En este cap!tulo, más que profundizar en los aspectos tdcnicos 

de la planificación urbana, se analizará otra cera de le misma: 

le pol!tice, que es le que guia el trebejo tdcnico hacia fines 

o intereses específicos. 

So habló en el primer cap!tulo del Retado como productor de 

las condiciones generales de la producción, y dentro de éstas, 

loe medios de consumo colectivo que reproducen a la fuerza de 

trabajo, con le peculiaridad de le irrentebilidad de data inver -

eión, fambi4n se hebld de la posibilidad de hacer rentable el 

capital. invertido en dichos rubros mediante el cambio del valor 

de uso de loe inllluebls:, de expulsar 7/0 reubicar ciertas 

actividades no lucrativas (en funcidn del 11110 del suelo) en 

ciertas zol188 de la ciudad, El. centro de llleta y IJU.ll úeae 

aledal'lae, pcr sus características (ver capítulo 1) son un ejemplo 

claro d• la lucha de intereses (y de clases) por apropi11rBe o 

defender un espacio urbano. 

El Botado, en el caso que trate este trebejo, adopte una posi­

ción ambivalente, al parecer contradictoria¡ no obstante, está 

dentro de su rol1 "••• ea e le vez agente que contribuye de forma 

decisiva en le producción del espacio urbano, y árbitro en los 

conflictos y contradicciones surgidos entre los diferentes 

agentes, Al mismo tiempo realiza las acciones necesarias para la 

regulación del sistema en ol caso do la existencia de una presión 

popular a través do movimientos reivindicativos del carácter 

urbano"
1

, y por tanto, debe producir lRB condiciones que hagan 
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redituable las inversiones del sector capitalista y a la vez 

responder (por lo menos en el discurso político) a laa reivindi­

caciones del trabajador. Los aspectos tdcnicos de la planeeci6n, 

sin desmerecer en ningdn momento, tienden a disfrazer esta 

realidad. 
La p1Meaci6n urbana, ubicada dentro de un merco que la dirige 

y legaliza, se convierte en un instnunento mediante el cual es 

posible transformar loa usos del suelo a travde de la ord.enaci6n 

del eepacio urbano. A quidn beneficia este ordenamiento ea le 

cueeti6n. 

El ceso de La Merced ea representativo del ordenamiento urbano 

oficial. En 1965 B. Valencia plantea las conclusiones de eu 

trabajo2dantro de lrui que se encuentra la necesidad de reubicar 

lBB bodegas de Le Merced, causa principal de eu estancamiento y 

deterioro, en otra zona de la ciudad, perifdrica y cercana a las 

v.Cee de acceso de loe productoe perecederoe1 •no le actividad 

comercial residente en la zona, evidentemente eon las bodegas para 

al alllao11111aianto de productos alimenticios, sobre todo en estado 

natural, lee que representan un grave problema. El vol11111en y tipo 

de produooidn que manejan, las relaciones de trabajo que mantie­

nen, el deterioro que imponen y la atracci6n y congeetionamiento 

que producen, las hacen tan definitivamente perjudiciales que sin 

peligro a equivocacidn pUeden ooneiderarae el principal factor de 

estancamiento de la zona, Su traslado a un sector perimetral de 

la ciudad, pr6ximo a las v!as de acceso, se hace imperativo, 

debiendo conservarse sdlo un mercado de tipo zonal"~ 
Con estos mismos argumentos, pero casi 20 años despu~s, las 

bodegas son desalojadas y trasladadas a le Central de Abastos de 

Iztapalapa. ¿Porqu~ esperar tanto y dejar crecer un problema tan 

evidente? Aqudl traba,jo de investigaci6n no tenía por objeto la 
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reordenacicSn urbana, tan scSlo detecte el problema y propone 

alternativas. QUien finallllente lo lleva a cabo ea el Estado, 

representado por lea autoridades del Departamento del Dietrito 

lederal, cuyas acciones ee ubican, jur!dice y políticamente, en 

marcos máe amplios; La ConstitucicSn del país, el Plan Nacional de 

Desarrollo y su política y eetretegiee urbanas, 

Bl documento sibre plenificecicSn urbana "Un Criterio pare 

Determinar el Papel a Deaempefl.er en un Futuro por el Centro 

HietcSrico de la Ciuded de M4xico"4, tiene fecha de 20 de abril do 

1971.1 seis silos deepu4e de la propuesta de Valencia, un documento 

oficial. comienza a definir lo que serie le política del gobierno 

en esta parte de la ciudad, que incluye a Le. Merced. Bs a eeto 

resper.to el documento mlls antiguo que se encontrd, Be curioso 

obserTU la plsiaa calidad del aiB1110, l!lllllque 4sto no atde a los 

ob~etiYOs de eete anilieie 1 eino m'8 bien au contenido. 

SU ~tificacidn para la coneervaci6n-reetauraci6n del Centro 

HistcSrico de la Ciudad de llxico es la siguientes •Bl artículo 

tercero de la Oarta Internacional del restauro de la ciudad do 

Venecia seftala que no 11010 debemoe consel"l'er sino restaursr los 

monwaantos pera aalvquarder tanto la obra de arte como e:O. 

testimonio histdrico, procurando dar a 4atas una tunci:1n que sea 

dtil a la sociedad y evitando la conservac16n de lugares 

lllUSeogril!icoe•~ 
La propuesta del documento es la siguiente1 "Bl Centro Hietdri 

co de la Ciudad de llxico es institucional y este principio 

exiom4tico debe sobreponerse a conceptos sociolcSgicos y econ6micos 

que fundamenten sus proyectos de futura expaneidn econdmice y 

urbana sobre lea baaee de laa tuerzas que ahora están en acc16n, 

proyectando solo aqu&llos cambios que puedan roeultar da la 

aceleraoidn de dichas fuerzas y as! tiendan a llegar 8 una 
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megal6pilio Qaoanizada, atanda1~ y deshumanizada, como meta final. 

de la ovoluci6n hume.na, Todo ello conlleva a pensar en un 

planteamiento dindmioo-human!stiao del Centro Hiat6rico de la 

Ciudad de Jillfxioo". Y prosigue el documento con sus propuestas 
1buao.n!stioaa 1 7 criterios de'aoluci6n' besados en el postulado 

"ll Centro Biet6rico de la Ciudad de M~xico ea la esencia misma 

de la Naci6n•. Lo que a continuaci6n se lee, aparece tal cual en 

la página seis del documento1 "Eetablecer la eeencia misma da1 

comercios, bancos, empreeaa, hoepedajes, etc. ea decir, localizar 

funciones del más alto nivel como aon1 oficinas matrices bancariaa 

empreao.riales, financieras, joyer!ee de priJlrr!sima calidad, 

boutiques seleccionadas, hoteles de primera, de lujo, etc.etc, en 

la sona ;ra delimitada ocmo Centro W.et6rico" (nunca en el documen­

to •• d•lilllita el O.ntro Biet6rico). Y oontim!a; "Por 11Upuesto, 

al orear W'lB zona 'Centro Hist6rioo• nos conJ.l.evar4 a penaar en 

otra de proteooi6n al Centro que eea moderna, pero OOJl8Nente en 

aapeotoe principales del arte urbano". 

Para loa autores de estos criterios, la problemática requiere 

satisfacer un programa m!nimo que oonata de1 

a) Delimitaoi6n 

b) Conocimiento espacial-temporal de eu eetructu.ra tísica 

b.l) Zoniticaoidn 

b,2) Vialidad 

b.3) lquipo urbano 

o) E'faluacidn ao'ttlal 

o,l) General 

c.2) Eepeo:Ctioa 

d) Criterio 1 Programa para u.na eoluci6n 

a) Diaefto y soluoidn propuesta 

.Al plantear su propuesta de "Programa J'unoional Dindmico", el 
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documento hace referencia a diferentes aspectos 1 Habitaci6n, 

vialidad, turismo, reglamentoe y .financiamiento, Para cada uno de 

estos aspectos se propone lo siguiente: 

"l!abitaci6n Específica: Para solteros, familiaa reducidas, etc. 

n tener funciones de habitaoi6n en el Centro Hist6rioo de la 

Olwl&d de •&xico, dará vida al centro en horas no laborablee." 

Por lo que respecta a lae familias numeroeae que hel:>itan predios 

de renta congelada eorían tro.eladados a casas do intert!s eooial, 

temporal o definitivamente, mientras dure la restauraci6n de su 

depart11111onto, La juetificaci6n ea: "Bl traslado definitivo de 

familiae numerosas a zonas de habitaoi6n popular, beneficiaría al 

inquilino, pues le proporcionarían servicios que en el centro son 

dif111ile111 eaauelae, morcados, diversiones, deportivos, do salud, 

etc,• 

Yialidad1 S6lo se plant'a la creacidn do callos pflatonalee 1 la 

reetricci6n de la ciraulaoi6n. 

hriB1101 •Es evidente que en cuanto al turiB110, que una meta es 

hacer que el visitante ea interne, es!, con edificios para 

eetacionamiento, calles de peatones y con la zonificacidn espec1-

fica de 11Bencia 1 exclWJividad' que proponemos, el turiata 

gozari de mllJ'Oree facilidades tanto en eua diversiones como en 

sus comprflB, originando todo ello q11t e;e!lh más•, 

Pinalmente, en el finanoiamiento del programa, eetar!an 

involucrados gobierno, banca, comercio y demás iniciativa privada, 

todos dentro do un patronato "Prorogeneraci6n y Actualizaci6n del 

Centro Hist6rico de la Ciudad de M&xico", 

El cambio en el valor de uso del suelo, buscando mayor rentabi­

lidad del capital invertido¡ la expulsi6n do la poblaci6n 

residente; la 'esencia 1 exclusividad' tur!atica de la zona, ae! 

como croar loa condiciones que atraigan al capital privado a la 
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miem~, quedan de mllTlifiesto, en 1971 1 en un documento oficial, 

Ceai diez años deapu~a y con un trabajo mucho más profundo y 

refinado en todos oentidos, el Plan Parcial de Desarrollo Urbano 
8 de la Delegaci6n Vonustiano Carranza, diagnostica, zonifica, 

plantea objetivos con diferente periodicidad, y establece políti­

cas a seguir con respecto a au problemática. Una de lae causas de 

ásta se encuentra en que "La Delegaci6n juege un papel muy 

importante dentro del Distrito 1ederal, a consecuencia de la 

presencia de importantes focos do actividad comercial. con 

influencia ~1etropolitana y nacional (los mercados de La Jleroed, 

Jamaica, La Viga y Sonora), si tuaci6n que se seguirá presentando 

a pesar de que existen algunas acciones tendientes a la reubioa­

ci6n de La lerced,9 

Dentro de los ob;l•tivoe particulares de este Plan ee enov.1ntraa 

loe siguientes, relacionados din>ctamente con La llerc6d1 

- leubicar loa establecimientos industriales contaminantes y/o 
generadores de oonf1ictoa en el sistema de soportes urbBllos. 

- Louar una 11ejor distribucidn de los componentes de la estructu­

ra urbana. 

- Propiciar el desarrollo de condiciones favorable& pare que la 

poblacidn residente de la Delegacidn tengan acceso a los 

beneficios del desarrollo urbano. 

- Mejoramiento del Medio .A!llbiente, 

- Rehabilitar y conservar los edificios deteriorados con alto 
valor hiet6rico y cultural., 

Para el logro de estos objetivos, se establecieron politices 

de crecimiento, coneervacidn y mojoramionto,.Las siguientes 

involucran directamente e La llorced1 

a) Políticas de Conserv&ci6n1 

- Conservar el p~trimonio cultural e biet&rico do interds 
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nacional e internacional, así como al conjunto de edificacio­

nes de valor arquitect6nico existentes en la Delegaci6n. 

b) Políticas de mejoramiento: 

- Propiciar una distribuci6n más equilibrada de usos del suelo 

a trav'e de la relocalizacidn de establecimientos no compati­

bles con loe usos del auelo y destinos definidos, 

- Reubicar fuera de la Delegacidn al centro de ebeetoo de 

La Merced. 10 

Para la Delegacidn, la zone ee convertiría en un Subcentro 

Urbano on el que se fomentaría la concurrenoia de loe sectores 

pdblico y privado, ee tendría variedad de uaoe complementarios del 

suelo, eetableciéndoee lugares de trabajo, recreacidn, salud, y 

comer<.io. Este proyecto estaba ya entonces ligado fllertl'mente a 

1ne políticas de ueoe y destinos que ee estaban proponiendo en el 

proyecto de restauraci6n del Centro Hietdrico de la Ciudad do 

•lxico, del que formaría parte el Subcentro de La •erced,11 

:La meta era que al corto plazo (1982) ee elaboraran trea 

planee parciales, entre elloa el Plan Parcial del Sub centro UrbaDo 

de La llerced, 

En 1982, como lo establecía el Plan ParciaJ. Delegacional, 1aa 

bodegBB de productos perecederos son eacadaa del área y ubicadas 

en la nueva Central de Abaetoe de Iztapalapa. 

Lo que casi 20 aiios atrás Valencia había propuoeto como 

soluci6n, ahora ya no lo era. Le zona ee enfrentaba a cuestiones 

que ibBll mds al.l.e del uso ine.deC'.m.d.o del 1melo oomo problema 

central1 La eepeculacidn y la ve1orizaci6n de una zona con une 

buena eituaci6n geográfica. 

Al incrementarse loe conflictos sociales en el área y hacerse 

más evidente el deterioro físico de la misma, el Departamento del 

Distrito lederal elabore en 1983, m6e como consecuencia de, que · 
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como un seguimiento planificntivo de le zona, el Proyecto de 

Programa de Rehabilitación de le Zona de La Merced, el cual será 

tratado máe adole.nte. Ahora, se procederá a ver qué sucedi6 con 

el traslado de bodegas y si su finalidad era la planteada por el 

gobierno capitalino. 
El soci6logo Bector CB.!ltillo menciona que a la salida de las 

bodegas de la zona, loa casatenientee se organizan ante la caída 

del valor de uso de sus inmuebles, que por metro cuadrado, era de 

loa más altos de la ciudad, y la consiguiente caide de sus ingre­

sos. Aprovechando la coyuntura, se da un proceso de consolidacidn 

de grandes extensiones de propiedad en esta zona, en manos de 

varios comerciantes propietarios. "Bata egrupacidn de comerciantes 

propietarios maneja un proyecto que estuvo negociando con el 

D,D,P, y que está en espera de poder negociar con el DiAH. 3a 

trata de crear una zona de hoteles, cafés, boutiques, librerías, 

etc. para el turismo,12 

Como se ve, la perspectiva que en 1971 se Vislumbraba con 

respecto al uso del suelo en el área, seguía vigente, Dichos 

cambios de uso de ouelo son la base de la va1orizacidn de la 

propiedad inmobiliaria, fendmeno recalcado en este trabajo, Sin 

embargo, menciona Castillo, el carácter masivo del deterioro en 

el centro de la ciudad, se debe a que loe propietarios inmobilia­

rios no pueden actuar de manera aislada, la localizacidn de la 

zona ee determinante para ello: "••• se ~1ede afirmar que la 

especulacidn de loa propietarios es una consecuencia de esta 

característica propia del mercado inmobiliario, en donde el valor 

de cada bien inmueble depende en buena medida del valor que tiene 

el conjunto donde ae encuentra localizado":3 

Si bien lo anterior se refiere al comportamiento de uno de los 

agentes productores del espacio urbano, loe propietarios inmobi -
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liarioe, 6ste oe encuentra estrechamente ligado, e incluso as 

producto del comportamiento de otro importante egento: El Estado. 

As!, Rene Coulomb planten "¿Es el capital inmobiliario quien 

conduce los cambios en el Centro, o bien os la acci6n'compulsiva' 

del Este.do?" 

La salida de les bodegas obedecid el proyecto de crear una 

nueva zona turística en la ciudad que representara una alternativa 

a la •Zona Roa a' 1 La 'Zona Azul' ee articulaba alrededor de un 

Centro de Convenciones cuya localización estaba en estudio para 

1979-1980 por la Secretaría de Asentamientos Humanos y Obras 

Pdblices (hoy SEDUE). El traslado de las bodegas abre la ~poidn 

para ubicar dicho centro en La Merced, Se trata de un proyecto 

para lllla nueva zona turística, una opereci6n de renovación urbana 

y reu10 del patrimonio hietdrico • ••• al estilo de la zona de 

Xaraie Beaubourg en Parías restaurantes de lujo, cafeterías, 

tiendas de lujo, centros culturales, librerías, eto,•14 

Dicho proyecto era del conocimiento de loe comerciantes-propie­

tarios de La Merced, quienes en previeidn hacia 41 pidieron ol 

cambio de giro de sus locales, los que fueron cancelados al ailo, 

pues la llegada de la crisis impidid que dicho proyecto ee 

llevase e cabo al no existir inversión privada que lo apoyara. 

Pero en 1984 se vuelve a la carga: En el periddico "El Nacional" 

del 13 de junio de ese mismo año puede leerse: •centro de 

Convenciones de La Merced, El proyecto enunciado en junta de 
agentes de viajes ea viable~l5 

El objeto era convertir al mercado de La Merced en un centro 

de convenciones aprovechando sus bdvedaa, El D.D.F. a trav~a de 

su entonces Regente, el C.P. Ram6n-Aguirre Velázquez, ordena un 

estudio detallado de le obra •para dotar a la metrdpoli del centro 

que tMto llA 4omnnd6do' • Uno do loe e.rgQ!llentoa f\l.erte11 on 111 
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baja inversión que repr~eentaba el proyecto, Loo más interesados 

en éaU fuerun los dirigentes de la Asociación Mexicana de 

Hoteles y Moteles de la Ciudad de Mdxico, la Asociación Mexicana 

de Agentes de Viajes y otras organizacion8S turísticas (consultar 

el Apd'ndice 2), 

Entre 1982 y 1983 la SEDUE realizó una serie de anteproyectos 

de programas de reordenación urbana en la zona1 ~ De d'llos sólo se 

verán algunas generalidades. 

Considerando la salida de las bodegas como la solución, la 

reocupación de la zona debe de darse bajo loa lineamientos que 

permitan la combinación de usos del suelo on la zona (usos mixtos) 

y entre loe varios documentos encontrados (10 en total), se tienen 

les siguientes conetantee1 

- El apoyo a las actividades productivas que penni tan eVi tar la 

expulsión de loe habitantes de la zona. 

- Apoyar la construcción de vivienda, rehabilitar la existente y 

tenninar con el ddficit (que para 1984 era de 2 084 unidades). 

- Reordenación del sistema vial (incluidas callea peatonales). 

- Regeneración del patrimonio histórico y cultural. 

- Participación de la comunid~d. 

Es en este último punto en donde volvemos a encontrar la visión 

mercantil que ee tiene sobre la zona, por ejemplo, "Ubicar el 

equipamiento que se requiera como oficinas, hoteles, bancos, 

museos y escuelas de capacitación, preferentemente en edificios 

con valor petri.monial pera aoag.¡rar SLL c:onaervac1Ón"~7 
Buena parte de la población residente en la zona habita en 

este tipo de construcciones, entonces ¿porqud excluirla en vez de 

integrarla en dichos procesos de conservación patrimonial, sin 

ser expu1sadaa de su vivienda original? El cambio en el uso dol 

inmueble no solo representa une inversión menor, sino que ·la hará 
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más rentable que la simple vivienda. 

Así mismo, en otro de estos documentos titulado "Apoyo a las 

actividades Econdmicas"1~ se menciona la necesidad de crear 

instrumentos que limiten la eapeculacidn urbana; sin embargo, he 

aquí algunas de sus propuestas: 

"Entre loe servicios se dará prioridad a la instalacidn de 

oficinas comerciales y equipamiento turístico, considerando la 

posibilidad de crear dos tipos de hoteles:. un tipo de hotel de 

cinco estrellas, completamente nuevos, localizados en el área sur 

de la zona, en la calle de Puente de Santo Tomás, entre Topacio y 

Roldán", 

"B1 segundo tipo de hotel son las posadas y hoteles de dos 

estrel.las, donde se podrán aprovechar los inmuebles de valor 

histdrlco y artístico que existen en toda la zona. La ubicacidn 

de éstos se propone en lea calles de Venuetiano Carranza, Uruguay, 

Las Cruces y Plaza García Bravo~ 

"Las oficinas comerciales de la inici1>tiva privada tambi4n 

serán de doa tipoe1 el primero será en edificios de reciente 

conetruccidn como es el caso de la calle Topacio, y el segundo 

tendrá lugar en los edificios ~emodelados, como se pretende 

realizar en la CRlle de lea Cruces". 

"Otros elementos que estimularán el desarrollo econdmico serán 

loe talleres y casas de los Estados, donde se pudieran implementar 

los trabajos artesanales típicos y la venta de sus productos" 

Partiendo de todo lo anterior, cabe preguntarse: primero, 

¿El uso mixto del suelo puede plantearse en términos tan polariza­

dos, es decir, desde vivienda popular hasta hoteles de cinco 

estrellas? Y segundo ¿Hasta ddnde también el plantear la ubicación 

de este tipo de equipEJDiento urbano, puede convertirse en un 

catalizador de la espe~..!lecidn urbana, problema que, precisemente, 
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se quiere evitar? 
Ea definitivo que a pesar de lo contradictorio de aus propues-

tas, loa progremas de reordeni.;ci6n urbana del Estado inclinan lo 

balenze h6 cia el l~do del capital: "El ceso de La Merced revela 

que si existe un poder de intervenci6n 'compUlaivo' del Estado en 

el Centro, que a! existe le c~sille vacía de los intereses del 

capital privado. Pero perece ser que esto es un partido que se 

juega entre varios y oue ea difícil afinnar que algaien lleve le 

ldgics y le dinámica de les transfo:rmaciones";9 

De 1983 es el último programa de reordenamiento urbano de La 

Merced~Oque en palabras de uno de sus colaboradores "edlo se quedd 

eh!, en el papel", a peae.r de ser un muy buen trabajo técnico y 

socioldgico. Sin embargo, en él se aprecien lea contradicciones 

de un sistema que no puede ir más allá del autodiagndstico. Los 

objetivos y propuestas del plan, a casi siete años de haberse 

elaborado, no han trascendido. 

En este documento queda plasmada la justificacidn del Estado 

como regulador de los procesos de urbanizecidn, su intervencidn 

en este campo es considerada una obligacidn: "Quien tiene la 

obligaci&n de controlar el desarrollo de este proceso es el 

Estado, a través del Departamento del Distrito !'ederel"~l 
A diferencia de programas o proyectos anteriores, éste plantea 

la problemática de La Merced desde una persp~~tiva más &mplia, 

menos técnica, y loa fend~enos urbanos son abordados yn como un 

proceso social que implica la confluencia de muchas variables, lo 

que hace más complejo el problema y sus posibles alternativas. 

Ubicado .:entro de un mo roo jurídico y de amplias estrategias 

de planeacidn, el Proyecto de Progra:na de Desarrollo Urbe.no de, 

La Merced se plantee como objetivo general •,,,conservar el 

carácter soci.al de la zona, partiendo de una conceptual;j,zaci&n del 
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Programa como proceso de reforzamiento tanto de le comunidad que 

actualmente la habite como de la zona en su funci6n de espacio 

popular~ 22 

Por otro lado, los programas de mejoramiento urbano se definen 

e partir de: 
- El reordenamiento congruente de las funcionea urbanas y la 

realidad socioecon6mica de la zona y los usos del suelo 

propuestos1 habitación y actividades productivas. 

- La recupereci6n del patrimonio hist6rico y el enriquecimiento 

de loe espacios públicos también en congruencia con las 

características y propuestas de uso del suelo en la zona. 

La p0l!tice sería la de retener a la poblaci6n residente y el 

mejoramiento físico y social de la zona. 

P8l'8 tal efecto, la prioridad se le da a la vivienda popular, 

as! como al desarrollo de actividades econ6micas que no solamente 

retengan a la poblsci6n, sino le ofrezcan una firme fuente de 

ingresos, en este caso, los pobladores con "la producci6n de 

artículos para el consumo popular básicamente desarrollados en 

pequeños talleres e industrias caserB!' (imprentas, arteseníaa y 

oficios como artes gráficas u otros) encontrarían en la misma 

zona el espacio necesario para la comercialización de sus 

productos"~) 
tlo se abandona ta:npoco el uso turístico del área, pero de ja de 

encerrarse en un merco de exclusión brutal que planteaban proyec -

tos anteriores, Del mismo modo, el cambio de la estructura vial, 

la recuperaci6n de los espacios públicos y las funciones adminis­

trativas que pudieran desarrollarse en le zona son contemplados. 

Finalmente, en la recuperaci6n de la zona, la consulta y 

participeci6n de la comunidad se plantea como indispensable, así 

como la integraci6n en un programa general de acci6n, de loe 
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diversos agentes: sector público, capital indutriaJ., comercial e 

inmobiliario y los habitantes. 

A siete años de este trabajo, laa condiciones de deterioro 

físico y social de la zona no solo se mantienen, sino que se 

incrementan. 

Definitivamente las fuerzas del mercado están muy por encima 

de cualquier alternativa oficial de reutilizaci6n urbana. De la 

misma manera que el Estado confi:nna su rol de ente que, si bien 

bajo las actuales circunstancias no puede obviar a nuevas fuerzas 

políticas (entre éllas a la misma población organizada), adaptará 

siempre su dinámica en :funci6n a los requerim:·.entos de loe 

sectores dominantes del capital: ayer el comercial, hoy el 

inmobiliario. El resultado, ea un largo compás de espera producto 

de la especuleci6n con el suelo y el collBiguiente deterioro físico 

y social de La Merced. 

En la actualidad, las perspectivas de regeneraci6n y reordena­

miento urbanoo en la zona tienen que enmarcarse tambián dentro 

del proyecto Centro Hist6rico, del que La Merced ea parte 

fundamental (40~ del patrimonio del Centro Hist6rico está en 

La Merced). 

fACULTAO flF. F!lOS0FIA Y lfmt 
tOlEGIO Dl:: G.l:OGCl~ 
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4.2 La Merced como "Patrimonio Histdrico de la Humanidad". 

El viernes ll de abril de 1980 se publicd en el Diario Oficial 

de le Federeci6n24un decreto mediante el cual el Poder Ejecutivo 

federal {representado entonces por el presidente de le República, 

Lic. Josá Ldpez Portillo) declaraba una zona de monumentos 

histdricos denominada 'Centro Hist6rico de la Ciudad de México•, 

!n la ciudad de Máxico, Distrito 1ederal. 

Los argumentos que se consideraron pera tomar dicha deeici6n, 

todos dlloe concernientes a le importancia hist6rice de la Ciudad 

de M'xico, son los siguientes: 

- Le importancia cultural de la gran M'xico-Tenochtitlán, cuyos 

restos de expreai6n so encuentran bajo la moderna Ciudad de 

l1M:xico. 

- QUe a pesar 4e ser trazada en le primera mi ted del siglo XVI, 

le Ciudad de M'xico aún conserve elementos del antiguo trazo 

prehispánico, por lo que es une de lee ciudades mds antiguas do 

Amfrica. 

- Que fue sede del poder virreinal., clerical y por tanto centro 

de la vida pol!tica y social novohispana. 

- QUe durante todo el siglo XIX tue escenario importante de 

acontecimientos en la historie nacional, que van desde la luche 

por l~ Independencia hasta el triunfo de la República y de le 

Revoluci6n Mexicana. 

- QUe desde 1824 ha sido sede de loe poderes Ejecutivo, Legislati­

vo y Judicial de loa Estados Unidos Mexicanos. 

- QUe representa una importante amalgama cultural. de elementos 

arqui tect6nicos ind:ígenaa y euro pe os. 

- QUe es indispensable dentro del desarrollo urbano de la Ciudad 

de M~xico, la protecci6n, conservaci6n y restauracidn de lee 

expresiones arquitect6nicaa relevantes que constituyen nuestro 
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patrimonio cultural, por lv que se hace necesario para su 

preservación, incorporar este patrimonio al ~gimen propuesto 

por la Ley Federal sobre Monumentos y Zonas Arqueológicos, 

Art!aticos e Históricos y a su reglamento, 

Las caracter!sticns específicas de esta zona de monumentos 

históricos son, de acuerdo al decreto, las que a continuación se 

mencionan: 

- Está conformada por 668 manzanas en une superficie de 9.1 km
2

• 

- Conserva la zona gran parte del trazo reticular del siglo XVI, 

basado en las cinco principales calzadas de la vieja 

Tenochtitlán; también se manifiestan obras urbanas realizadas a 

partir del triunfo de la República. 

- Cuenta con un sistema de plazas que ae desarrollaron a partir 

del siglo XVI, que han fonaado el mlcleo social y recreativo de 

diferentes barrios de la ciudad, incluida la Plaza Mayor, hoy 

Plaza de la Constitución, sitio en que durante varios siglos 

han tenido lugar las principales actividades políticas, sociales 

y culturales de la ciudad. 

- La zona posee una imagen urbana que le dan los diversos 

edificios civiles y religiosos que por si mismos, constituyen 

ejemplos de la arquitectura característica de la ciudad de 

Xáxico. Estos edificios se han adaptado al modo de vida de sus 

habitantes, P.nn sido conatrt1idoe con materialee loca.lea y au 

influencie. arquitectónica ae extiende por todo el peía. 

- Además, loe edificios construidos durante el siglo XIX y los 

primeros años del XX, representen notables exprexiones de 

arquitectura. Neoclásica, Romántica y Eclfotica. 

- La importancia tur!atica de ls Ciudad de Máxico y el entorno 

cultural que constituye su centro hist6rico, lo colocan en 

orden prioritario en la conservación y preservación de tal 
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patrimonio. 
El área del Oentro Histórico de la Ciudad de México (CHCM) 

está subdividida en doa per!metros1 

Perímetro A1 Abarca el área que cubrió la ciudad prehiapánica 

y su ampliación virreinal hasta la guerra de 

Independencia. 

Perímetro B1 Cubre las ampliaciones de la ciudad hasta fines 

del siglo XIX. (ver pleno 2) 

Toda la zona que comprende el CHClil, "queda incorporada al 

régimen previsto por la Ley Pederal sobre Monumentos y Zonas 

Arqueológicos, Artísticos e Históricos y a su Reglamento, que 

prevean que es de utilidad plfblica la protección de las zonas y 

monUlllentos históricos y la investigación, conservación, restaura­

ción ·' recuperación de loe monumentos que integran el patrimonio 

cultural de la Nación"2~ 
Tal ea la importancia arquitectónica e histórico-cultural del 

CHCld que en octubre de 1986 la UNESCO lo decler& 'Patrimonio de 

l.a Humanidad' • 

Como oe mencion6 anteriormente, en La merced se localizan el 

40~ de loe edificios patrimoniales clasificados como Centro 

Histórico (ver Apéndice 3), de ahí, parte de la importancia del 

papel. que La Merced desempeaa en leo políticas de rehabilitación 

en esta zona de monumentos y edificios patrimoniales, Sin embargo, 

loe problemas de cualquier Centro Hietdrico rebaBan cri l.~rioe da 

estricta rehabilitación arquitectdnica y estética, pUee ¿En qué 

marco político y social se da ésta? ¿A quién beneficia? ¿Quién o 

quiénes la administran? ¿La simple rehabilitacidn estdtica 

propu.esta en la Carta ele Venecia, tiene que ver con la problemáti­

ca de la gente que habita estos espacios, por lo general 

deteriorados? ¿Qué papel juegan sus habitantes? ¿Se plantea eu 

125 



permanencia en esoe eapacioe después de la rahabili tacidn? 

Lo anterior lleva a confirmar la idea de Pe?"! L6pez
26

: Los 

Centros Histdricos son lugares conflictivos. Idea que va mós allá 

de la simple rehabil1taci6n arquitect6nicn. 

Ya en el apartado anterior, se deeglozd un documento oficial 

do 1971 en el que burdamente se especifican qu6 lineamientos 

deberían de seguirse en la transformacidn del CHCM. Pero en casi 

20 añoa, la realidad social de la ciudad de M4xico ae ha transfor­

mado, Muchos de sus habitantes, sobre todo deapude de loe sismos 

de septiembre de 1985 han cambiado su actitud pasiva, y organizán­

dose, han luchado por reivindicaciones justas, tales como el 

derech.o a la vivienda, al trabajo y a la Democracia, tan importan­

te en una ciudad como la nuestra, en donde loa habitantes no 

tonemos el derecho de elegir a nuestros gobernantes. Por otro 

lado, el Estado na puede obviar dich.as demanda&, 

En este apartado, se confrontan dos proyectos do recuporacidn 

o revitalizaci6n del CHC!ll1 El que en agosto de 1989 pneent6 el 

Departamento del Distrito PederaJ., Este ·documento ea resultado de 

una serie de propuestas provenientes de todos loe sectores 

sociaJ.ee involucrados en la recuperacidn de la zona. Por otra 

parte, está la propuesta de revitalizacidn para aeta área urbana, 

pl~ntsads en julio de 1989 por la Asamblea de B'arrioo, organiza -

ci6n que forma parte· del movimiento urbano popular de le Ciudad 

de Máxico y parte de loa municipios conurbadoe, Beta propuesta 

forma parte de aquállas cuyo resultado final, aparentemente, fuá 

el primero de los programes que aquí se confrontan. Cabe mencionar 

que edlo se hará ánfaeis en lo concerniente a la zona de La 

Merced, sin dejar de ubicarse en loe lineamientos generales do 

cada programa. 

El Programa de Revitalizaci6n del Centro Histdrico de la Ciudad 
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de México (PRCHCM) recoge muchos de los plenteamicntoa del 

Proyecto de Programa de Rehabilitación Urbana de La Merced, 3i 

bien, se circunscribe a un ámbito territorial mucho mayor, le 

necesidad de un proyecto de regeneración urbana que involucre a 

todos loa sectores sociales, haciendo hincapié en evitar ln 

expulsión de aua habitantes y trabajadores, queda de manifiesto 

en sus objetivos generales: 

- Restaurar el Patrimonio Arquitectónico Y CUltural promoviendo 

su salvaguarda, mejor uso y reincorporación a la estructura 

urbana, estimulando para ello, le inversión y participaci6n de 

loa diferentes sectores de la sociedad. 

- Proporcionar 1.8.fl condiciones adecuadas de babi tabilidad a le 

poblaci6n radiobda en el. Centro Histórico, a través de programes 

de rivienda dentro del per!metro de la zona. 

Si se considera que La Merced ea parte fundamental. del Centro 

Histórico, ee percibe en este programa 1.a continuidad con respecto 

al Plan Parcial de Desarrollo Urbano de 1.a Delegación Venustiano 

Carranza y al mencionado Proyecto de Programa de Rehabilitación 

Urbana de Ln Merced, pues por un lado ee maneja 1.a restauración 

física del área (una vez que el eupqeeto germen del. problema, lea 

bodegas, había desaparecido} y por otro, la participación de 1.oe 

sectores de la sociedad, así como el arraigo de la población de 

le zona. El ciniamo con que en proyectos anteriores se manejaban 

criterios utilital"ioa do rcutilizeci6n de le zona, equ! ya l1D 

aparecen. Sin embargo, el que no sean considerados en un documento 

no quiere decir que en la realidad no se presenten. Hay que tener 

también en cuenta, dentro de este aparente cambio, la preai6n que 

sectores organizados de 1.a sociedad civil han ejercido sobre lea 

autoridades: •Para los efectos eeBaladoe, el gobierno de la 

Ciudad convocará a los sectores Pitblioo, Privado y Social a 

127 



participar en un Convenio de Concertacidn que permita el logro de 

dichos prop6sitos, considerando e su vez, los orientaciones y 

conclusiones que se derivnron del Poro de Consulta Popular 

celebrado a finales del ~es de julio de 1989 por la octava 

Co~isidn de la Asamblea de Representantes del Distrito Federal, 

para la Revitnlizaci6n, Fomento Econdmico y Turístico del Centro 

Hist6rico de la Ciudad de Mdxico•~9 

A continuacidn, se analizará el rol que La Mi;rced juega en la 

estrategia de revitalizacidn del CHClll. La problemática de date en 

au Perímetro 'A' es, segWi el PRCHCM, le siguiente; 

- Deterioro de las PincBB Patrimoniales. Ocasionado por el 

abandono de uaos rentablea de los inmuebles y su ocupaci6n con 

usos poco productivos con rentae congeladas y muy bajas. Aqu! 

cabría preguntarse si la revitalizacidn de una finca patrimonial 

conlleva forzaaamente a la exclusi6n de un uso 'poco productivo' 

como la vivienda para personas de eacsaoa recursos econ6micoe, 

Lo anterior nos lleva a revisar los criterios econdmicoa 

expuestos en los primeros apartados de este trabajo (ver loe 

capítulos I y II) y a plantear que, en efecto, la rentabilidad 

o productividad de determinado uso del suelo ea ajena a las 

necesidades básicas de la poblacidn urbana, en especial, aquella 

que radica en los barrios c~utricos de la ciudad. 

- Deterioro del ~apacio Urbano. Ocasionado por la sobrecarga de 

actividudes tales como el intenso tránsito, el comercio 

ambulante, y altos grados de hacinamiento en vecindades ruinosas. 

- Dificultades de accesibilidad y Movilidad, 

- Expulsidn de Inversiones y Baja Rentabilidad. Todo lo anterior 

ha ocosionado una expulsidn de actividades productivas en la 

zona y una baja captacidn fiscal en materia de impuestos predia­

los, desaprovechándose una alta capacidad do infrnootructura y 
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equipamiento urbano en el área, Nuevamente loa cueationrunien -

toa; ¿cuáles serán los 'usos reditueblee' a que se destine la 

infraestructura 'desaprovechada' y quiénes serán loe beneficia­

rios directos de éllo? 

La resteuracidn de fincas de alto valor patrimonial y la 

reubicacidn de la poblaci6n residente, non pesos iniciales en le 

rovitalizacidn del CHCM. De las 1 534 fincas con valor petrimo -

nial que se detectan en la zona, l 291 son de propiedad privada¡ 

71 del D.D.F.; 13 de la SEDUE¡ y 159 de diversos organismos 

pdblicos, En 61 de esos predios, le reetauraci6n ea prioritaria, 

Algun~s de eetaa fincas tienen uso hebitacional y comercial, y 

sus habitantes requieren ser reubicados, La demanda es de 169 

vivie1.dae y 69 locales. El área receptora, 'de acuerdo al P'l.an, ea 

La Meiced, lo que además permitirá arraigar a esta poblaci6n 

dentro del perímetro de la zona hiet6rioa, Loe predios euceptiblee 

de cubrir le demande de vivienda y locales comerciales suman una 

superficie de 138 578 metros cuadrados, repartidos de la siguien­

te forma1 

TABLA 5 

Cate¡¡or:ía NWllero ~¡¡erficie (m
22 

Predios Baldíos 12 ~2 2~º 
Estacionamientos 22 22 2~~ 
Edificios Abandonados 
lf..o deteriorados 16 ~6 o~ 

Bodef!ías 14 8 612 

Establecimientos 
Clausurados 22 12 z8e 

TOTAL 142 1~8 218 {U18 has.) 

Fuente; D.D.F. Direccidn General de Reordenacidn Urbana y 
Proteccidn Eool6gica, Programe de Revitalizaci6n del 
Centro Hist6rico de la Ciudad de México, p. 7 • -
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"En resumen -continda el Plan- se puede señalar que le zona de 

La Merced puede ofertar el suelo necescrio pera le construcci6n 

de 6 673 viviendas pare le poblaci6n a reubicar en 254 fincas 

potencialmente suceptiblee a reutilizar"~º 
Dentro del PRCHCM, está contemplado el Programe de Vivienda 

Centro Hist6rico~1 Eete ee propone rescatar, mejorar y reubicar 

e,la pobleci6n residente dentro de le zona¡ y atraer el mayor 

ndmero de habitantes, a partir de esquemas financieros en donde, 

de menera directa, participen loa usuarios, Se incluye dentro do 

estos esquemas la optimizaci6n de los recursos provenientes de 

organismos especializedoo, 

Este programa tiene tembidn aus raíces en el Proyecto de 

Programa de Rehebilitaci~n Urbana de Le Merced de 1983, del que 

ya se he hecho menci6n varias veces en este trabajo, y que sin 

embargo, no pas6 de ser un documento m6s, Por esta raz6n, los 

encargados de este nuevo programa se plantean m~a acciones '1 

menos documentos, por lo que he.eta el momento dicho proyecto no 

he sido formalmente impreeo y editado. 

El Programe consta a su vez do tres Subprogramas, a saber: 

e) Vivienda Nueva. En predios baldíos o en fincas deterioradas 

y/o discordantes a demoler, de propiedad 

·privada. 

b) Vivienda Rcotnurndn o Rehubilitndn. En fL~c112 pntril:loniúle~ deJ. 

D,D,P. 

o) Vivienda Habitada para Mejoramiento, En fincas con o sin valor 

patrimonial, de propiedad 

privada (vecindades y 

departamentos), 
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Se hacen adem~e, las siguientes aclaraciones: 

La vivienda de~Tipo Popular se considerará en un rango de 

crddito hasta de $25 millones. 

- La vivienda de Interde Social, de $25 a $100 millonee, 

- La Vivienda de Tipo Medio, de $100 millones en adelante. 

Varias de sus acciones ee han llevado a cabo en La Merced, 

como zona prioritaria para la vivienda. 4 continuaci6n, aparecen 

lee especificaciones concernientes a cada predio, dentro de qud 

Subprograma ee ubican, así como eu localizaci6n en el plano 10. 



TABLA 1i 6 

Subrroer«mP d,·. Vivicndr Nueva. i:;n predi<Js buldíos o en finces deteri.,rntiPs y/o JiscordAntes 

En Dónde 

Uru¡;trny 200 

Mesones 129 

Pzo,J. J. Bez 

MAnznnares 11 

2°cjón. de 

Men?.nnP res 13 
M8n7.rmarea 18 

8 

J;_ tervienen 
9 ll•;:iuPE!i# 

prived?. 

Cómo 

P.d<¡uiere 

Promueve 

Vende 

Im1obili:iriHs De:nolición!i 

Constructorrs Proyectan 

Construyen 

Adquieren y venden le 
vivienda terminada 

INFO!ll<VIT 

FO'!TSSST;; 

J;'ONHi\PO 

FOVI 

FJVIDESU 

SNC 

SINDIC.~TO~ 

!N·fOBILIARH!'l+ 

Beneficirdos 

Insresos de 

1.5 a 3.5 

veces el 

sPlerio ni-

nimo. 

Fozma de 
voxrl!a i 

Otore;amie!!. 

to de cr~­

d i to de ti 
po riopular. 

') 

-45 m" 

-ll25 millo-

nes por Vi 
vi ende. 

!i En ceso ele finc2s det.-rioredPs 

## k: DGRUPE podrá finflncier créditos puentes a otras insti tucionell y recuperar su 

presupuesto p'lro volver a 8plicarlo en el Proe;rama de Vivienda, 

+Loe créditos otore;ados por estas insti tucioneo podrán mene jnrse mediante meconiso1oe 

de doble hipoteca, 

Notal El potencial en baldíos pennitirá realizar aproximadamente 1500 acciones por vivien-

da. 

Fuente: Direcci.6n Genernl de T!eor<l ennción Urb 0 nn y 

Protecci6n Ecológice del D.D.F. /Pro•rr·m<\ 

de Viv.i.endn Centro HI st6ri.co. 



Predice en La Kerced sujetos al 
ttJic8cllfD1. UN(\117 201:Hi'O• 

«ipolo.ias j dHolu. 

f9nsnoa1 P.arUcubr :-Tipo dto YivHD4a1N1.1.1va, 

Íll:iaFe" ... ' 11'......J•Mll o •. •5-
2
por acc14D. 

a.iperrac¡,,· 7:.io •"' Oo•to11555 5)5.5 

AJ'H OOM\Nldtl Uou. 2 
lh.b1ro dt VlYUnh11 19 

falor Pfltr1•oru~1 Jlo Oo•t.01147) aUlon ... 

JlinlH1 2 -'f'lflO dt COm1rc101l1Jomo 

u.o Onpl\&11 0-1rcio 0oaio1•ao1 192.9 

thir.i•ro 01 localu1 12 

cono11226 70) 555,5 

Oo•\.o adquh1eJdn dd 

PNl1101 • tratar. 
~'otal11701 705 555,5 

Ub-1cu"idñi1Hoñ10-1zg-- -· 
fipolo&fa1 lald!o 

Jcc1on1a 
Priori tariu 

J.dqW•lcufn 

h.oUeidn 

P:ro11ct.o 

Obr1 

.lcclonH 
Pr1or1ta.rtu Dato• a..n1nlu 

hnmc1a1 PlirtJOl.Llar 

SUpertui.1 llb~Z 
f1¡JO d• V1V11n~11H1.HY1., A4~U:•1c16n 

Dto or1pn&l1 Yivun:h 

J coe.11"Clo. 

45e;> por u:cuSn. : ro)'1cto 

Oo1to1I~~~ 5~~., Obn: 

HWitro h Ylvundu1 160 

c.ato1•.l ~:~ ~~f 91:S.~ 

h;o d• Ooa1rc101Jh.1no 

Coetoi 11 gao 676. 

S;i.'l)111ro dt loeo..lu1 16 

Coato1J77S ~~S ggg.~ 

C:.•t~ d•: ;-r1i1:11• tniirr 

T:.1•l11C 7':'~ :~~ ~~~.~ 

Subprograma de Vivienda Nueva. 
· llbicul.;;-1 ;r'•~· •• ..:...;..,., 13 

':~$~~~ ~-~hhnc!~l·d, ""'""' 

ftD~l)~~~...!-c;1•r::"' tipo d1 V1Vund.r1Tl1..1tv•, 

hprrq~-~~ .: . .. ~5112 por •cc1dn. 

.At9l.cGD.'t;ui4 .. 201l Q:11t.01&)!5 ~~5.5/= 2 

Yolor r.tl-uonJ.al 1 Jfo 

Sl\'1lHI 1 

lh.l1nro d1 Y1vundb118 

OD•W 1 UOO 11.il!onn 

0110 Oric1n.i!.Y1Y1uldt !l,ci d• com1rcto11'iuno 

r ·c<IN'9o~ ~-s-.-~•1orll H7 401 

Otlorvtc1one11Pr'o•tf'lu.lo Locc-1u1 21 

O:iew.s.;z 50'J o:-c 
OoPto 1 =:uic1c1do: ;tn­

cH•nte. 

------~U.11 U62 !)O:·º'° 

mi1c.-c1dn1 li'.Jonur.•r., 19 

r1;olocfc.1 ¡. hmoler 

Drtolt' Ocn,f'rdu 

''~r-.:11-1 Pi-:-u.c1.11t-r 
S',1;- 1f1tHI 2~· .. ~:=-
/.tiie C:l!'lrtrJl !•1 ~:>:R:2 

Vd, .. ¡" ~ r1~ '!'".! • 11 no 

J>otsncl1.l dv V1V!111ndr 

::-::iet.0115'55 ~~~.!·/~2 

lt\bU'O dt V1vu.,d s 1 7 

Oo1to1 nn millo:it-t: 

J.lv,1 .. r1 : 'l'Spo d,. C>o•rc101!\uevo 

Uro Or:.::.~·l: üo:.:up•~o Co•to11e1ti 1J4 1t2 

Jhlll.ro h Locrhu5 

~torflti2 292 222 

Cos\o Ct- Ao.c::111 ,, e1 é'n1 

J'o:on-'1,.,~, • 

'cctonu 
Priorihrtu 

:oio !1;:1c1t1-

0dP1. 

jccJonu. 
Prlorit11r1n. 

No up•:-1flc•­

d" 

luente1 D.D.l, Direcci6n General de Beorden11ci6n Urbana y Protección 
Bool6gica. Programa de Vivienda Centro Histórico. 



TABLA # 8 
Sub~roernmn <le Viviende ResteurPdP o Rehebili tadf'. En fincPs proriedPd pntrimoniel del 

DDF. 

1'n Dónde 

Mesones 189 

Plez~ del :::s­

tud.irmte 15 

Intervienen Como 

DGRUPE Restaura 

Inmobilia­

rias y 

Cons truct2. 

rc·s pcrtic~ 

laros. 

Rehabilita 

Cede 

Promueve 

l:i vente 

y el cr~­

~ i to. 

Roetauren 

Rchcbi.li-'r.~ 

tan 

Ad'¡uieren lr vi viend•1 
rest1mrada y rehE•bili 
tadCT terninadn - SoneficiAdoo 

I:IPONAVIT De l. 5 2 3. 5 

E'OVI:JSSTE 

F'OVl 

f~ '/I.!L3U 

SHC 

:5ItlDIG/,1'0S 

ur .oaILIARI!.J 

VúC 1JS s.ra. 

De 3, 5 o 8 

vecnR S.M. 

Forme de 
ven.1Ja ,/1 •· 

Créditos de 

ti:;o popu -

lar: 

-45m2 

-$25 mill. 

vivier.dP. 

Crévito:: de 

Inti.réz Sci­

ciol: 

-80 r 100m2 

-~50 a 80 

mill. :ior 

viviendr. 

Puentes Dirección G<lneral de Reordenación Urbana y Brotecc~ó~ Ecof6giée-del DDF. 

Programa de Vivi•Hlda Contra Hl.st.Srico. 
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TABLA# 10 

S'.tb;iroernma e.e Vi vi.Lndc fü1bi tad2 para Me jorruniento: J:;n fi.nceo con o ~in valor !'n trirr.:mi el 

de !)ropied?u.,....privvde (vr:cind:-de:J y rle~1··rtc.mcnto;,). 

• Crrrutones 
11úm. 25 

; 2 de abril 
mb1 23 

núJ'l. 26 

.!l.C!J. ele 

!Jr:"1il :11{:1. 

29 

• ne~. de 
Honflt1r[IS 
n,J:n. 41 

Intervienen 

l.Pro.:;rem9 

Como 

Ca~::i Pro· ia -Otoro•n céditos a la 

yiviendo~ 
2, DIF'o:lAVI·r 

r'J.:.>:::nr; 

J!OVl 

J!Ol1!JP.r0 

-Pjn· nci~·n el mujorn-

rr1iPnto de l~! vjvicn-

J. lnmobilia- -Promueven el Proere..rne 

-Rehnhil i t~n 

..ij,!c jor¡¡n 

-Conntruyen vbiundo 

t1·,,noi tori.P':'// 

Co:no intervl.enc 
DGRUPl.> 

.EvGlúe por,ibles 

8.ccionos. 

• C?n?l i zr s lo~ 

rsriirentes r.l 

,C0or:1inn a lo~~ 

oreo.ni.smos in-

volucrai!os. 

, Gestionn lice!!. 

cioo y dn P'.:r.,!. 

son. 

.Apoyo Gesti6n 

d" oré di toe • 

.Otorea créditos 

puente, 

Benefi cictl.os 

In~uilinos y pro­

p.iet~.ri os de Cen­

tro llist6r.ico ~ue 

ooan Bujetos de 

crédito. 

fi.n el cr·:70 :lt.: vivi1.:m:1· !3 b: Jo i:.;.,:.i:·1ün Ue r .... n.t' C·?ne8l·,L1r> 1 r·rrend8rniento o subarren(lo:nionto. 
?.';t'Estr 3e con!':truir;.~_ p['r:+ reu~)j C'"'r _:')rovü:üonr·lmonte e lo~ bencfi.cit-dos del :1roerP.ft1n, hr; jo 

lr !:: [ji.L,'lti.cr.t1~Ei cor.:;i(lf.·r:·ci'>l'1'~-··! p)DL1)t:-r:'i ir,.·._;tru.11entr:-rne jnrídicr'iJPnte i!l ur:o fle ln vivi.<~n 
r.,. ~·o~lJ.lr·r. b)V· vivio·1 i, Lr r:·;it.ori~. ~Ji: VBndor& al ftn: lj~:·.•r el :-·ro::rr·1np_. 

fuente:· Diré«;(,16ña.iñer.eY de Reorcienaéidn· Urbana y Proteccidn Ecol6gica 
del DDF. Progrruni:.~~--Viv_ie_i_:d_a Cent:_c:_!lis:~_:_:_o_. ___ ·-·-



TABLA# 11 

Ce.rrl'.!ter{stic~s de los predios de L~ Mercerl sujeto: 21 31).b:1ro~T.?.::w 

a e 'li viencl2 Hcbi tr1"' porD !Je jor'. miento. 

U'oic~ción: Carretones 25 

Ti!Jologfr_: Finca habitad" con V?lor !J8trit!loniel. 

DPtos Generrlcs. 

Ten e nci2 : PR rti cuh<r 

SnIJerficie: 816m? 

Are? con,·truid2: 

Valor IJPtrbonbl: Si 

Potenci1;l de Viviend~ 
~ 

Tipo: Mejorad?, 45 e 70m 

Costo:~384 700m? 

'!úmero de vivien1es:22 

Costo:S492 152 500 

?:í v:;les: 2 Tipo de Comercio: Me iorado 

Uso Orie;ine.l: vi'riende Costo:$350 000/"12 

Loc?.les: 3 

Costo:$34 860 000 

Totpl:$527 012 500 

Acc~.oneB 

Priori tr·ri~2 

.Adruisi.ción por 

lo8 in -uili:'!o~ 

. A~o:.ro con ~es-

tión d ,, eré di to 

Puente: Dirección General de Reordenación Urbana y Protección 

Ecológica del DDP. Programa de Vivienda Centro Histórico. 



TABLA # 12 

-:.'1·. 1·"JV.;r el I'r·J.:_r:'"':'lf' 'J c•"!_·.1h .rnr !loe~ 

·t,).' li\-~ .Ji f11r.ifin p1~111 ic;- :;. ivu. 

fiflC"'' 

-A..-:"li~~l.:.r 1 r. ,:¡j f· r··nt,::fl r');¡cjvnGR r1e 

fjnr-··ci:..:~d.t1 nto f':'ljcnblan P c·•¡_lr 

Fuente1 Direcci6n General de Reordenaci6n 

Urbana y Protecci6n Ecol6gica del 

DDF, Programa de Vivienda Centro 

Hist6rico. 

-Solicitcr rocurca~ y "'""ter c:>ncurso 

~··r·0::ccto y obt"r: 

"J!e::one:1 líl~ 

-A1:0;Y··r t· 1 o;:, in1:::.1.1 in.rJ:: 0n J.~ ~f_;;.;ti Sn 

~h: ur·~1ito~i p:•ri· ~·.1r¡ui•:jcif5P ,; ·11.!jorn­

r.iientn !1 1.) 1~ :.: Oif..,...J~enLv~ finc·,r;: 

• C2.r!'ctonet; 25 

,? dL flbrl} :' J 

• !l r2.:o i.l 2'.) 

.Ho11clurrn 41 

Pcnsr2or ~!eyiceno25 

-AdquiGición !°IOr lA DGRUPE J.e la~ ~i2·uie,!! 

.Mesonss 129 

• J .. r. Br.z [l 

5180 :::illonc~ 

A con.ce rter 

l:l50 millon~o 

.M[·n:/,r:n~·.rcn 11 •• ;,.:)50 :rtill~nr:!'J 

.2°Cj.1n. M"Yl'.t.r•nrirr:f1 13 • º, Rci:tli·Jre 

A. c0:nct:rtar 



En plática directa con uno de los responeablee de aste 

Programa, se mencion6 que hasta el momento sue logros han sido 

pocos, pero los hay. Por ejemplo, se ha rescatado el edificio 

que se encuentra en la esquina formada por lae calles de Telnvera 

y Mieioneroe, en la plaza Juan José Baz, en donde hoy existe una 

oficina de correos. Lo mismo se ho hecho con el predio que se 

encuentra sobre la calle República del Salvador, entre las callee 

de Talavera y Roldán, en donde, entre otras cosas, hay venta de 

libros. 

Por otro lado, el comercio ambulante representa para el CHCllI 

un problema que ha rebasado loe ámbitos meramente planificatorioe. 

Si sus orígenes loe enoontramoe en la estructura econ6mica que 

rige al país, eu dinámica depende en gran parte de cuestiones de 

tipo político que salen del objeto de este trabajo; ein embargo, 

eu manifestaci6n territorial involucra de manera deteI111inante a 

La Merced, El 'Programa Parcial de Desarrollo Urbano y Protecci6n 

Ecol6gica. Oentro Hiet6rico, La Merced', encargado por el D,D.P, 

a "Sánchez Arquitectos y Asociados" en febrero de 1969, manejaba 

la existencia de 4 500 vendedores ambulantes en La Merced, los 

que aumentaban a 10 mil en la temporada navidefta, 

El PRCHCM indica que en la zona del Centro Hist6rico y de La 

Mercad, existen 7 mil puestos ambulantes, que ocupan 127 301 m2 

(la misma fuente menciona que en diciembre-enero, el ndmero de 

a~bulantee aumenta a 15 100), distribuidos como se indice en la 

siguiente tabla1 
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TABLA 13 

Ubicacidn 

Corregidora 

Circunvalacidn 

Santa Es cuela 

Roldén 

Las Cr.lcee 

San Pablo 

Carretones y Tabaqueros 

La Merced (zona de 

mercados) 

Otras (Palma, Motolinía, 

Gante, Aldaco, otc.) 

TOTAL 

Núm. de puestos 

641 

748 

540 

262 

446 

405 

120 

1 338 

2 500 

7 000#1 

# Sdlo área neta de banqueta.e. 

ifl 15 500 vendedores en diciembre-enero. 

Sup. m2 vialidad# 

14 751 

12 720 

4 590 

2 860 

3 675 

12 150 

l 000 

30 555 

45 000 

127 301 

:ruente1 D.D.l'. Direccidn General de Reordenaci6n Urbana y 

Protecci6n Ecoldgica. Programa de Revitalizaci6n del 

Centro Histdrico de la Ciudad de México. p.8 

Del total de puestos, 4 500 (64,3%) están en la zona de La 

Merced, abarcando el 64,4~ del total de la superficie ocupada por 

el comercio ambulante del CHCM, 

Nuevamente La Merced se convertirá en zona receptora, pero 

ahora de comerciantes ambulantes reubicados, tanto de otras áreas 

de esta zona hietdrica, como de la misma Merced. El potencial que 

oferta La Merced para la reubicacidn ea de 5 100 puestos 

distribuidos de la siguiente maneras 
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TABLA 14 

Ubicaci&n 
Baldíos, edificios dañados y 

deteriorados, edificios abandonados 

y estacionamientos, 

Proyecto Mercado San Ciprián.# 

Av, Circunvalaci&n (banquetaa). 

TOTAL 

Núm. de puestos 

3 200 

l 300 

600 

5 100 

l'uente1 D.D.1. Direcci&n General de Reordenaci&n Urbana y 

Protecci&n Ecol&gica. Programa de Revitalizaci&n del 

Centro Hist6rico de la Ciudad de México, p. 8 

¡,! Ver fotografía en el capítulo III. 

Cabe mencionar el énfasis que en este programa se hace con 

respecto al financiamiento del futuro mercado de San Ciprián, 

La construcci6n de este mercado se está llevando s cabo en un 

gran lote localizado en las inmediaciones de La Merced (hacia 

el oriente). Aquí se pretende reubicar alrededor de l 300 

comerciantes Bi!lbulantee en un número igual de locales comerciales. 

El área total utilizable es de 6 541.24 metros cuadrados, y el 

costo total de la obra ee calcula en $6 500 millones, El costo del 

metro cuadrado.utilizable seria aproximadamente de $993 695.38 • 

El costo por tipo de local varía: 

- Locales de 2.64 m2 = i2.ó milloft&a 

- Local.ea de 5,29 m2 = 35,3 millones 

- Locales de 5,98 m2 = $5.9 millones 

- Locales de 10.58 m2
a $10.5 millones 

La recupersoi6n del valor total de la obra se plantea en loe 

siguientes términos: 
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TABLA 15 

Núm. de loceles ;>up. del local (m2) Millones de 

176 

l 024 

82 

16 

l 298 

Fuente1 

pesos. 

2,64 457.6 

5.29 5 427 .2 

5.98 483.8 

10.58 168.o 

6 541.24 6 536.6 

D.D.F, Direcci6n General de Reordenaci6n Urbana y 

Protecci6n Ecol6gica. Programa de Revitalizaci6n del 

Centro l!istórico de la Ciudad de l.iáxico. p. 20 

El problema en este caso, se presente en la cuesti6n del 

financiamiento. El PRCHCM plantea cuatro opciones al respectos 

a) Ejecutar la obra con recursos propioa para posteriormente, por 

medio de una institución bancaria, descontar el costo de la 

misma. El banco pactaría de fonna individual las operaciones. 

b) El mecanismo anterior, con la variante de que se incluiría un 

inversionista particular en vez del banco. 

c) Concesionar toda ejecuci6n y venta del proyecto a un inversio­

nista particular y éste venderle a loe interesados. 

d) El mismo inversionista particular vendería bajo sistema de 

arrendamiento financiero con opci6n a compra, o bien, simplemen 

~é lee arrGndara. 

Si se toma en cuenta la tendencia que existe de 'rematar• el 

Centro Histórico al mejor postor, es casi definitivo que el Estado 

no financiaría un proyecto como ese, dejándolo en manos de 

inversionistas particulares, que serían probablemente, individuos 

relacionados o pert!cipes directos del gobierno o del corporativi! 

mo oficial, Por otra parte: ¿Bajo qué criterios o condicionamien­

tos mercantilistas e incluso políticos se arrendarían los locales? 
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¿S6lo aquellos comerciantes ambulantes que pertenecen al 

corporntiviemo oficial podrían tener acceso a éllos? y finalmen­

te: ¿Porquá no plantear mecanismos de adquisici&o de locales en 

los que sean los miemos comerciantes ambulantes, organizados de 

manera independiente, quienes pudieran financiar este proyecto? 

Obviamente, el problema del comercio ambulante es, pol!ticemea 

te, algo muy delicado como pera dejarlo en manos de loe miemos 

comerciantes. El control político sobre ente grupo de trabajado -

res está muy por encima de sus intereses como personas a las que 

el modelo de desarrollo econ6mico ha llevado a taI situaci6n, 

Por entrevistas reali2.adae en la zona, se sabe que locales del 

mercado San Ciprián, ya en construcci6n, están siendo vendidos a 

come1·ciantea que ya son propietarios de locales en loa mercados 

'Navt Mayor' y 'Nave Menor' de La Merced. 

Para el cumplimiento de sus oujetivoe, tanto en el desarrollo 

de loe programas de viVienda; la modificaci6n de loa esquemas 

viaÍea; la reubicaci6n del comercio ambulante; la rehabilitaci6n 

de lotes patrimoniales; y lea modalidades del financiamiento, el 

PRCHCM prev6 la 'Participaci6n Concertada' de los sectores Públi­

co, Privado y Social. 

La cueeti6n aquí os haata d6nde esta •concortaci&n• es tan 

solo una pantalla que permite que el sector privado imponga aua 

intereses mercantiles en una zona donde se plantea como problemá­

tica, la p~rdida de rentabilidad que afecta directamente al 

Estado mediante la baja captaci6n fiscal, Si el sector privado es 

uno de loe involucrados, ¿Hasta dónde podrá imponer sus condicio­

nes para volver e invertir en la zona? Está claro que para las 

necesidades de captación fiscal del Estado, loa hoteles de lujo, 

reetaurantca, comercioa o centros de convenciones, ao convertirán 

en atractivas opciones para los aectorea ¡n!blico y privado, 
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Pero el Centro His t6rico no solamente es objeto de re vi tnlizeci6n 

deode la perspectiva del gobiern~. 

A raíz de los sismos de 1985 el problema de la vivienda se 

agudiz6, puea no solo se dio el caso de que gran número de perso­

nas perdieron su vivienda n causa directa de éstos, sino que se 

present6 el oportuniamó de los propietarios, quienes se aprovech~ 

ron de la situacidn para lanzar a sus inquilinos ante la pasivi­

dad momentanee de las autoridades, Bate·caeo ee muy caracter!s -

tico de la zona central de la ciudad, en donde la gente habitaba 

predios en condiciones de deterioro desde tiempo atras (ver el 

capítulo II), a l~s cuales los propietarios se negaban a hacer 

reparaciones debido al régimen de rentas congeladas y a la ley de 

proteccidn de monumentos, Ante este panorama, la sociedad civil 

ee organiza en erupos y asociaciones inquilinariaa cuyo objeto es 

-iefender su derecho a la vivienda, 32 

Resultado de este movimiento urbano popular es la "Asamblea de 

Barrios de la Ciudad de México", organismo que agrupa a diferentes 

asociaciones inquilinarias del área metropolitana de la ciudad de 

México, 

En 1989, con motivo de los !loros de Consulta Popular celebra -

dos por la Octava Comisi6n de la Asamblea de Representantes del 

Distrito l'ederal para la Reví talizaci6n del Centro Histdrico de 

la Ciudad de México, la Asamblea de Barrios presenta su":¡>ropueata 

para la Recuperacidn del Centro Hist6rico•, 

Brevemente ee resumen l~s principales puntos de esta propuesta, 

A) Se plantea la necesidad de contemplar la regeneraci6n del 

CHCM desde una perspectiva más amplia que la de la simple 

rehabilitaci6n material, cultural y artística (planteamiento 

que predomina en toda versi6n oficial. Ver loa ejemplos ante­

riores en este capítulo, as! como sus causas ideol6gicas en el 
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apartado 1,4), •.,,no podemos pensar que la recu9craci6n del 

Centro Hist6rico pueda estar al margen del reclamo popular Y 

ciudadano de le democrati~aci6n, del respeto a los derechos 

sociales y, el logro del bienestar ue todos loe mexicanos, en 

particular, de los habitantes de la Ciudad"!3 

La recuperaci6n del CHCM se da además, en una circunstancia 

muy compleja en la que convergen diversos y aontradictorioe 

intereses, por lo que ésta debe de daraa de manera integral. 

Se cuestiona también, la eficiencia de loa procesos de 

reconstrucci6n posteriores a loe sie1nos de 1985, ",,, ya que 

ee dej6 sin atender, en la misma zona afectada por loe sismos, 

a cientos de edificios y vecindades hoy colondantos de 

i11D1ueblee reconstruidos. Pese a la reconstrucci6n de los 

barrios de manera integral"!4 A pesar de que se cuenta con loe 

instrumentos jurídicos para éllot5 

B) Se tiene que restringir el área del Centro Hist6rico con el 

objeto de concentrar esfuerzos en un área prioritaria, que a 

la vez es dividida en ocho zonas, con sus respectivos barrios 

( veaee plano 11}, 

C) La cuestidn para el financiamiento del Centro Hist6rico es 

fundamental. Si bien, uno de loe reeultadoe del foro de 

consulta popular realizado en julio de 1989 (en donde el docu­

mento en cueeti6n se preeent6), fué la participaci6n del capi­

tal privado en la restauraci6n de áste 3~ la Aswnblea de Barrios 

es clara al determinar bajo qud mecanismos la iniciativa 

privada puede intervenir. 

Al señalarse en el documento el comportamiento netamente 

mercantilista de la inversi6n privada en le zona como una de 

las causas para la dieminucidn de eu participaci6n en la 

conet:n.icci6n de vivienda popular, se confirma lo que a lo 
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largo de este trabajo se ha planteado: el capital privado no 

será invertido en aquellos rubros considerados como no 

redituables y se buscarán siempre mecanismos para los cuales 

dicha inversión genere ganancias en el corto plazo, originán­

dose conflictos que conllevan al deterioro de un espacio, en 

este caso urbano, y la expulsión de actividades o uaos del 

suelo no redituables. 

Lo anterior lleva a determinar que "La inversión priva.da en la 

recuperación del Centro Histórico, no podrá utilizarse con los 

criterios de utilidad y recuperación•stractiva' que puede 

existir en otras áreas, No puede hacerlo, ya que el promedio 

de quienes habiten el Centro Histórico obtiene ingresos medios 

de 2,5 veces el salario a!nimo 1 y de que el criterio para la 

rehabilitación de edificios y viviendall deberá respetar el 

arraigo de quienes ahí viven"~7 

Su participación -plentea el documento- no se excluye, pero no 

podrá obtener beneficios de manera directa, sino por medio de 

fondos de recuperación. En este sentido, podemos cuestionar 

qué sucedería si se concesiona al capital privado el proyecto 

del mercado San Ciprián. Ea definitivo que le bdaqueda de 

beneficios de manera directa se impondrá, dejando de lado loa 

intereses de loe comerciantes ambulantes¡ y junto con ~se 

bdaqueda de redituabilidad en le inversión, vendrían los ya 

conocidos males: extorsión, control pol1tico, mayor deterioro 

en le zona, etc. 

El londo pare el rescate del CHCM estar!a constituido por 

recursos provenientes de loa diversos sectores involuoradoe1 

recursos del Estado; aportaciones del comercio establecido; 

aportaciones voluntarias de organismos no gubernamentales, como 

fundaciones, lF UNESCO y otros; aportaciones del mismo sector 
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privado vía el Pondo, que incluiría est:!mul..os fiscales; así 

como aportaciones vecinales bajo criterios establecidos por 

FONH.APO. 

Los recursos del Pondo ae aplicarían a la recuperación inte­

gral do esta importante zona de la ciudad. Asimismo, la 

rehabilitación de loH inmuebles no deberá estar en oposición 

con loe ingresos de loa habitantes y trebajadorea de lo zona, 

a la vez que se debe impedir su adquisición por parte de 

particulares, Cuestión toral que entra en contradicción con 

los programas oficiales, 

D) Debido a que el 66% de los predios del CITC!d son de propiedad 

particular y que en ellos aún existen edificios con rentas 

cc.ngcladas, intestados, abandonados y dudosos traslados de 

d'minio, se propones 

- Adquisición de los edificios con renta congelada, 

- Integración de paquetes de inmuebles ~ujetos e expropiación. 

- Dotación de créditos e loe inquilinos pera su adquisición, 

en bese a los criterios del Programa y del Fondo, 

E) Con respecto a la zona de La Merced, que es una de las ocho 

que maneja en su zonificación del CHCM, la Asemblen de Barrios 

plantea las siguientes propuestas, Hacemos la aclaración que 

loe límites por ellos detenninados, varían con respecto a los 

que en este trabajo se han venido manejando1 Al norte, fijan 

el límite en la línea Venustianio Carranza-Manzanares, en tanto 

que ~quí se tome la línea Corregidora-Emiliano Zapata; al po­

niente, fijan el límite en la calle Correo Mayor, etentras que 

aqu! ae maneja la avenida Pino Suárez, 

Sus propuestas son: 

Definir a esta zona como la de mayor reserva habitacionel 

dentro del CHOt:. Propuesta retomada en el PRCHCM. 
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- Const~cción de 2 700 viviendas y localeo comercialeo 

p~queñoa en las exbodegas. Propuesta también retomada por 

el PRCHC!i!. 

- Intensificar los usos mixtos del suelo, lo cual también ea 

contemplado por el PRCHCll. 

- Reordenamiento del comercio frente a la ~ave Mayor, mediante 

la const~cción de puestos fijos. 

Reubicaci6n del comercio semifijo de ropa de le avenida 

Anillo de Circunvalación en las antiguas bodegas. 

- Integrsci6n del barrio a partir de le CllJlllt;raccidn de puen­

tee peatonales s lo largo de la avenida Anillo de Circunvs­

laci6n. 

- Dotación de equipamiento urbano para la salud, le educaciór, 

y el abasto interno del CHCM. 

Intensificar en torno a La Merced el uso del suelo habitaci!?_ 

nal, 

P) Con respecto al comercio ambulante y a su problemática, el 

siguiente párrafo del documento os claros " ••• puede afirmaree 

que el problema urbe.no generado por loa ambulantes, es 

básicamente, un problema derivado de la debilidad política del 

gobierno, el cual tiene que hacer uso de estos grupos s fin de 

tener une base mínima de apoyo. Ea s partir de esta situación, 

que todas las políticas de reubicación fracasan y fracasarán, 

ya que la reubicaci6n de orgAnizscionee no afiliadas, son 

rápidamente oc:11psdas por organizaciones que gozan de la 

protección política oficial. La expsnsi6n de loe últimos sí'ioe, 

se nutre de esta relación con los autoridades, del desempleo y 

le fe.lta de oportunidadee"~B 

a') La Vialidad en el CHCM mares otra diferencia importante entre 

las propuestas oficiales y la Asamblea de Barrios, 
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Las primeras sólo proponen modificP.ciones; lae de la Asamblea 

de Barrios, el cierre total del Centro al tránsito de vehícu -

los automotores, apoyando en el área, el uso masivo de 

tranap<>rtes de tracción humana para todo tipo de actividad. 39 

Sin embargo, esto úl.timo entra en contradicción con los inte?'!!, 

ses de gentes que trabajen en La Merced: los comeraiantes 

establecidos, que no necesariamente poseen giros costosos, así 

como muchos prestadores de servicios particulares (este punto 

se ampliará al final, al tratar lo referente a las encuestaB 

realizadas para este trabajo). 

H} Por úl.timo, además de la importancia que la organización 

vecinal tiene en la recuperación del CHCM, el documento-pro -

puesta de la Asamblea de Barrios plantea la creación de una 

r<aerva de vivienda en la zona cdntrica de la ciudad, colindaa 

te con el mismo Centro Histórico, rechazando alternativas 

migratorias hacia la periferia de la ciudad, 
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V. LA M~RCBD Y SUS HAUITANTES, 

5.1 La Disminución de la Población Residente. 

A lo largo de loe capítulos anteriores, se ha hecho un segui­

miento te6rico, histórico, político y social el cuaJ. ha proporci~ 

nado elementos que permiten entender con mayor profundidad la 

problemática de un espacio urbano conflictivo como ea La Merced, 

enclavado en lo que so ha dado en llamar Centro Histdrico de la 

Ciudad de Mé~ico, 

En este apartado se realizará un breve análisis de d!lSoe 

dem9gráficos para la zona, 

En 1983, un arlo después de ln salida de las bodegas de mercan­

cía perecodore de ln zona, la SEDUE apori:a los siguientes datos: 

TABLA 16 

Superficie •••••••••••• 154 hectáreas 

Núm. do habitantes •••• 49 205 

Densidad de población. 320 habitantes por hectárea 

Ntfut, ·de Viviendas 

(estimación, 

considerando siete 

miembros por familia). 6 794 

Superficie promedio de la vivienda •••••••••• 32 m2 

Vivienda aceptable o an buen estado ••••••••• 10 % 
Vivienda deteriorada •••••••••••••••••••••••• 70 % 
Vivienda en ruinas •••••••••••••••••••••••••• 20 % 
NtSm. de trabajadores federaJ.es que 

viven en la zona ••..•.•••.•••••••••••••••••• 5 340 

NlÍm. de ellos sin casa propia ••••••••••••••• 4 810 

.Puente: 3EDU~. La Merced, cifras sign;ficativas. México, 
1983. p.2 
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Puede verse que los sismos (ocurridos doa a.~oo de~pués) no 

eon el origen del problema de la vivicnde en Le N.erced: 90~ de 

lae viviende.8 no tenían condiciones de hebitebilided necesarias. 

A ~so habrá que agregar el hacinamiento que resulta de considerar 

siete miembros promedio por familia en une superficie de 32 m
2

• 

Por otro ledo, el que sólo el 10% de los trabajadores federe.les 

de la zona fueran, en 1983, propietarios de su cesa, refleje la 

dificultad que existe en el barrio pare poder tener una vivienda 

propia, dificultad que se corrobore en las entrevistas obtenidas 

en ea te traba jo. 

Por zona homogánee, el documento aporta los siguientes datos: 

TABLA 17' 
Densidad 

Zona Promedio Su¡¡erficie ~hee) Habi tantee 

1 550 22.5 9 625 

2 600 11 6 600 

3 600 6.5 3 900 

4 500 21 10 500 

5 200 14 2 800 
6 100 19.5 1 950 

7 350 16 5 600 

8 150 42.5 6 375 

9 600 6 1 855 
TOTAL 320 154 49 205 
.Puente: SEDUE. Le M~rced, cifras significativas, Máxico, 

X983. p.4 
# Ver mapa 7 

Entre les zonae más habitadas están la l, 2 y 8 aue son, 

precisamente, lea que tienen mayor número de predios aubutilizadoe 

Y deteriorados (ver planoo 8 y 9), lo que puede ser un elemento 

para considerar la me.la calidad de laa viviendas y de laa 
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condiciones de vidé de aus habitantes. 

Asimismo, el que las zonas homogéneas 4 y 7 sean también las 

más habitadas, indice que la periferia del barrio concentra el 

uso bebí tacionel, dejando lao zonao máa céntricas a le eepecule­

ci&n. 

La elta densidad de poblaci&n en las zonas 1 y 2, se deduce 

del hecínbmiento existente; en lao zonas 3 y 91 de su pequeña 

superficie¡ pare la zona 6, la causa de una baja densidad se 

encuentra en la localizacidn de loR mercados {ver características 

de le zon~ en el capítulo III); para la zona 51 la cantidad de 

espacio baldío o bien, ocupado por equipamiento de esparcimiento 

{plazas públicas y canchnz ceportivaa) es causu de una densidad 

de poblaci&n baja¡ y por Último, la zona 8 compensa un mlmero 

alto de habitanteo con una gran superficie. 

A pesar del tiempo transcurrido desde la eparici&n de estos 

datos a la fecha, siguen Blenda representativos de una problemá­

tica que, independientemente de los siomoo, sigue vigente e 

incluso se agudiza. 

Para febrero de 1989, el Programa Parcial de Desarrollo Urbano 

y Protecci&n Ecol6gica. Centro Hiot6rico. Le Merced, elaborado 

por une firma privada de arquitectos~ aporta loe siguient~a datoa1 

TABLA 18 

Poblaci6n, •••••••••••••• 29 790 habitantes 

Densidad Neta ••••••••••• 280 habitantes por hect.á~a 

Superficie •••••••••••••• 145.2 hectáreas 

Fuente: Sánchez Arquitectos y Asociados. Programa Parcial de 
Desarrollo Urbano y Protecci&n Ecoldgica. Centro 
Hiatdrico. La Merced. México, febrero de 1989, 

Aunque como se menciond on cap!tuloa anteriores, loa límites 

utilizados en eate programa parn la zona nunca quedan establecidos, 
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es de suponer que no pudieron variar mucho, pues debieron de 

basarse en las necesidades planificntorias del D.D.F. quien 

previamente había determinado los limites geográficos de lP. zona 

(en el Proyecto de Progrllllla de Rehabilitación Urbena de Le Merced 

de 1983). Prueba de ello es que le superficie no varía en forma 

aognificativa. No sucede lo mismo con le población; según loe 

datos (comparándolos con los que SEDUE aporta en 1983), en seis 

años, la población ce La ~erced disminuyó en un 40 ~. Las causes 

de esta situación no pueden buecarge solamente en loe sismos de 

1985 (pues si bien es cierto que mucha gente abandonó la zona 

después de éllos, muchos también encontraron reacomodo dentro de 

la misma), sino tamb~én en los macunismos constantes de expulsión 

de la población, común a todo el centro, en donde se priorizan 

usos üel suelo rentables. 

Como se verá más adelante, no solamente la expulsi6n 'directa• 

(desalojos con lujo de violencia) afecta a la poblsci6n, podría 

decirse que estos casos son los menos. Bxioten otros medios más 

eficaces, por ejemplo: los altas rentas en el área; el deterioro 

de los edificios, que independientemente de un bajo alquiler, 

empuja a la población a buscar vivienda en la periferia; la 

inseguridad, que aunque no se tome mucho en consideración, motiva 

a la gente a salir del barrio, etc. 

Por ser relativa, la densidad de población no disminuye en la 

miAma proporción que la población total (12.5%). Cabe aclarar que 

este documento no eporta d&tos por zona, a la manera del •ulterior. 

Sería interesante analizar loa detos del censo de población y 

vivienda de 1990 (que se efectúa al momento de redactarse estas 

líneas), para poder seguir la tendencia a la baja que presente la 

poblaci6n en La Merced. 
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5.2 Lee Opiniones y Propuestas de los Habitantes y Trabajadores 

de La Merced. 

Esta parte del trabajo tiene la finalidad de conocer las 

opiniones y propuestas de los habitantes de La Merced y a partir 

de ahí, poJer establecer algunas conclusiones y propuestne que 

emanen del sentir de quienes viven la cotidianeidad de ese barrio. 

La infonnaci6n obtenida se presente en un cuestionario elabor~ 

do para obtener los datos requeridos. En el Apéndice 4 de este 

trabajo, se anexan (por problemas de espacio) las 10 encuestes 

que se consideran más representativas, así como el fonnato del 

cuestionario utilizado. 

r,os cri terioe pera distribuir las entrevistas se basan en los 

siguie:1tes parámetros: LR existencia de nueve zonas homogéneas, 

de acuerdo al uso del suelo, e~tablecidas por 3EDUE en 1983; las 

peculiaridades de cada zona; la dificultad para establecer conta~ 

tos con los posibles informantes; es! como los problemas que en 

un momento dado pueden representar el manejo de la infonnaci6n. 

De acuerdo a ésto, se consider6 que wi nlimero aproximado a 50 

encuestas bien distribuidas en la zona de estudio (se levantaron 

en total 46, un promedio aproximado de cinco encuestas por zona 

homogénea -ver esta distribuci6n en el plano 12), podía ser repr~ 

sentativa de le problemática del barrio. 

Las características de los informantes son diversas: Desde 

habitantes que militen en diferentes partidos políticos y grupos 

organizados de colonos, hasta aquellos que nada tienen que ver con 

ninguna instancia de tipo político u organizativa. Por el lado de 

loe trabajadores, estos van desde comerciantes locatarios, esta -

blocidos on alguna de las naves del mercado de La Merced, hasta 

personas que ejercen diversos oficios en la zona desde hace más 

de 30 años, 
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Loe resultados de las encuestas serán expuestos por rubros, 

en el orden que esteblece el cuestionario aplicado, 

En total, se levantaron 46 encuestes, de las cuRles, en 34 

caeos el informante era habitante del barrio; en 11, comerciantes 

o prestadora~ de servicios¡ y s6lo en un caso se entrevist6 a un 

sacerdote cet6lico. 
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Participación Organiz;;da Dontro <iel Barrio. 

Del total de informantes, 28 (60.8%) participi;n 1e manera or~ 

nizada en la vida J' problemática del barrio (ver gráfica 5 ), 11 de 

élloa lo hacen en partidos políticos, uno en Aoociacioncs Civiles, 

17 en diversall agrupaciones de colonos (incluidas las mesao direc­

tivas de los predios y j1mtas de vecinos), dos están agrupedos en 

organizaciones de comerciontes, y dos más lo hacen en grupos o ins­

tituciones religiosas. Es muy ~nportante aclarar que en el caso de 

las agrupaciones de colonos, algunas de éllas pertenecen a su vez 

a partidos políticos, tal es el caso de la Federación de Orgwüza­

ciones Populares (FOP), perteneciente al Partido Revolucionario In!!_ 

titucional (PRI) • 

. c.: . ,-. -:--r~1-· '!11«1ii/:'ll>\-··1Í 1'11~;-.t~'~--;-;-;;~Alt'f~~ -~-¡; 
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·L __ _ 
El objetivo central por el que se organiza la gente alrededor 

de alguna opción, es la obtenci6n de vivienda. Así lo expresan 20 

de loe 28 informantes organizados. 

Otros fines que aglutinan a la gente en algún tipo organiza _ 

ci6n son la reataurací6n de la vivienda, el mejoramiento de loa seE 
Vicios, así como cuestiones rel1'g1·oeas. s· b 111 em argo, al pronuncia-
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miento básico sigue girando en torno a la escasez de vivienda. 

Es menester me .cionar que una or;:;aniz(lci6n puede tener más de 

una finalidad, como en loa casos del Comité Je Lucha Inquilinaria 

del Centro (CLIC) y del Partido del Frente Céirdenista de ReconstruE_ 

ci6n Nacional (PPCR!i), quienes no solamente, abarcan el campo de la 

vivienda, sino la defens8 de las fuentes de trabajo. 

Las demandas son satisfechos por dependenciqs gubernamentales, 

y en general, 19 de los encuestados que están organizados obtuvie -

ron al{lÚn tipo de lo(';ro, y en algunos cr'"º"• más de uno. Así, ocho 

infonnantes lograro~ obtener una vivienda; cinco obtienen servicios 

al interior de su edificio¡ uno consieue asesoría; otro evi t6 que 

se cwnplíera una orden de deDalojo en su contra; y oeis han conser­

vado su emplt:o. Como 8e dijo, se dnn casos en que una persona ha 02_ 

tenido loeros en más de un rubro, por ejem~üo, obtener vivienda y 

conservar su fuente de trabajo dentro ue la zona de estudio. Puede 

establecerse que el hecho de estar organizado no implica siempre 12_ 

gros, aunque un buen porcentaje de quienes lo están, sí los obtie -

nen: 68% de los informantes organizados lo hicieron, en tanto que 

de los 16 infor:nantes no organizados, solo dos obtuvieron algún 12, 

ero o respuesta positiva a sus demandas. 

Propuestas pflra el Mejoramiento del Barrio. 

Estas propuestas ne pl;,ntean de acuerdo " las necesidades que, 

según los informantes, existen en ol h~.rrio, v Der:in cxpu'-St&.a t:n 

el orden del cuestiun:::rio. 

Vivienda. 

En este rubro, 20 encuestados se pronunciaron a favor de la d2 

tación de viviendas; 11 sumaron a la dotaci6n, la necesidad de res­

taurar l,, s viviendas deterioradas, así como el otorgamiento de cré­

ditos que penni tan a los residentes de la zona tener acceso a una 

vivienda digna o bien, hacerse propiet~rios de las ya habitadas; 

solo tres se expresaron porque solrunente se restauren los predios 

deteriorados con uso habi tp_cional; uno por las solas facilidades 
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de crédito; y uno por la reatuurución y las facilidades crediticias 

para éllo. 
Como se observa, 36 de los infonnLJites (78%? consideran a la 

vivienda como una necesid~d básica en la zona y se expresan princi­

palmente por la dotación, la rest~uración y el acceso al crédito i~ 

mobiliario. Si bien es cierto que el primer aspecto es un indicador 

de escasez, el s~gundo de deterioro, y el tercero de recuraos eco­

nómicos limitados, todos ellos representan la problemática cotidia­

na que enfrentan los habitantes de La Murced, así como su imposibi­

lidad, hasta ahora, para superarla. 

Servicios. 

El barrio de La Merced ha sido estigrna·tizado como insalubre y 

violento¡ sin embargo, quienes a diario viven esta problemática, j~ 

más haa visto solución al mismo: 18 de los encuestados plentean la 

necesitad de aUlllentar el insuficiente servicio de limpia en el á -

rea. Aqu! cabe mencionar que la besura se concentra en la parte co­

rrespondiente a la delegación Venustiano Carranza (al oriente de la 

Av. Anillo de Circunvalación), que es la zona de los mercados, así 

como en las zonas homogéneas 1, 2 y J, que si bien se·. encuentran en 

la delegación CUauhtémoc, tienen la influencia cercana de los mer­

cados, ns:l co,no de 12's exbodegas, que se han convertido, junto con 

sus calles, en depósitos de besura. 

El caso de la vigilancia es aún m<'.s contradictorio, consider~.!l 

do que la zona en cuestión os una de les más confl.ictivaa de la ci~ 

dad de M6xico1 58.7% de los inform"-?ltes se quejan, no de lo escaso 

de la vigilancia, sino de la ineficiencia y corrupoidn de lu miema, 

por lo que más que su aumento, se pide la modificación de cote sar­

vicio. Tanto el Cé.so del servicio de ümpia como el de la vigilan­

cia serán tratados mts u fondo en las conclusiones .<lul trabajo. 

Debido a su centralidad, pocos encuestados (cinco) se quej2.n 

por fRlta de luz, agua o teléfonos públicos. En igual proporción, 

hubo reclamos por la falta de espacios culturales y recreativos. 
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Vialidad, 
Este ruoro s..: incluyó con ~l )bjutivo de cor.:prob r lR !JOSibil! 

d[:.d plant<H?..dn. por alrync.:s vr ~ ;:,_.i::. cioncs urbanas, en"tre ellas el. 

'!.;ovi:::ie:tto Bicicletero' y la 'Anamblea de Barrios', de cerrar el 

tráfico do vehículos automotores (excepto con fines de carga Y des­

carga) en el Centro Histórico (del que La lilerced forma parte), De 

los i.~fom2.Iltes, solo el 34, 7% considcr6 co,,10 problemática la via­

lidad, pero ninguno se manifestó por el cierre del Centro Histórico 

a loo e.utomSviles, ror consiJerarlo inneces~rio J perjudicial a sua 

intereses. Este dato ;odría considerarse parcial por venir de cor.ier 

cientes, sin embargo, 30 entrevistados no consideraron que la viali 

dad fuera un problemó fuerte en La Merced, y de los 16 que expresa­

ron su opinión en favor de modificaciones a la circulación, s61o la 

mitad son comerciantes, el resto, habitantes del área (y no se com­

probó que todos tuvieran auLom6v11). 

Comercio. 

Definitivamente, el comercio es una actividad que caracteriza 

a La Merced. Durante las entrevistas, la discusión u opinión del i~ 

formante al respecto, se encaminaba por el lado del comercio ambu­

lante. Aquí, la gente se manifestaba por el derecho al trabajo que 

tienen los comerciantes ambulantes; sin embargo, quienes lo plante~ 

ban como un problema, proponían siempre su reubicación, así como u­

na mayor organización, propuesta que incluía el rechazo a que lo& 

partidos políticos (PRI) y lo.a autoridades siguieran extorsionando 

a estos trabajadores. Por la reubicación se expres&ron nueve perso­

nos, en tanto que por una mejor organizaci6n lo hicieron siete. Es 

decir, 34.7% de los informantes se expresaron por soluciones al Pl"2 

blema del comercio ambulante. No obstante, muchos otros opinaron so 

bre este problema con información que rebas6 la estructura del cue!!. 

tionario, 9or lo que debido a su importancia, dicha informaci6n se 

incluy6 en el espacio que en el formato de la encuesta se dedica a 

las 'OBS~RVACIONES' (ver Apéndice 4) y será ·tratada en les conclu-

159 



aiones. 

En la gráfica 6 se muestran más claramente las propuestas que 

para el mejoramiento del barrio, expresan los unforruantes: Aquellas 

que involucran a la vivienda son las más nwnerosas, seguidas en la 

modif'icaci6n del servicio de vigilancia, la arnpliaci6n del servicio 

de limpia, las modif'icaciones a la vialidad (sin cerrar totalmente 

la zona al tránsito vehicular}, la dotaci6n de los servicios comu­

nes (teléfono, agua, luz),usí como de servicios culturales y recre~ 

tiwe. 

Se no t ... rá u lo la reo de la presentaci6n de los resultados, la 

constante inquietud de la gente con respecto a la vivienda. 

La Ouesti6n de laa Ex-bodegas de Productos Perecederos. 

En el ano de 1982, las autoridades plantearon, con raz6n, que 

las bodegas donde se almacenaban y comerciaban al mayoreo productos 

perecederos, deberían ser trasladadas a una navu Central de Abastos. 

Sin embargo, el p~oblema del acaparamiento y especulaci6n con el 

precio de los alimentos poco se modificaron con la construcci6n de 

la Central de Abastos de Iztapalapa. Para este trabajo, el objetivo 
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por el que se analiza el problema de las ex-bodegaa, radica en de­

terminar su papel en el proco~o C:c especulación inmobiliaria en la 

zona, así como el detorioro físico <.le la :n.J..s~::: a partir de un pro­

yecto de reubicación que, a decir ael 65% de los informantes, no ª2. 

lucionó ningún problema en el barrio; 28% oe pronunciaron de manera 

favorable; y 7% no opinó. 

No obstante considerar que la salida de las bodegas hab:!a o no 

resuelta problemas a la zona, casi el total de los informantes (44) 

coincidieron en señalar que las bodegas 1 vacías desde hace casi o -

cha años, so~ un espacio desperdiciado que bien podr:!a ser utiliza­

do en provecho del barrio de La Merced. La Gráfica 7 representa el~ 

ramente estas propuestas: En el 56.5% de los casos, los informantes 

incluyen en sus proptiestas de reutilización a la vivienda; en un 

61% al comercio; y en un 15% a los serviciou culturales y rccreati-

. ·• 
,., 

l . :· . .. i~:-.:-c:__ .... -.: 

Nuevamente se aprecia que los mayores porcentajes se concen -

tran en las propuestas referidos a los usos habitaoional y comer_ 
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cia1. 
e) Dificultades a que ae han Enfrentado los Infonnantes. 

con respecto a ee~e rubro, entre las dificultades a que Re en­

frentan los entrevistados en la soluci6n de su problemática, la más 

común es le. falta de apoyo de las dependencias oficiales, le.s que 

rara vez responden a los reclamos de los habitantes de La Merced¡ 

en este sentido, se expresan 20 encuestados. 

Por otra parte, la gente considera a la falta de organizaci6n 

interna, como un factor limitante que les i=pide enfrentar con más 

y mejores perspectivas loo problemas cotidianos. En este punto hay 

que hacer la aclaraci6n de que la organizaci6n no solamente es ma -

nejada a nicel de barrio, sino a niveles menores, como la 'manzana' 1 

la vecindad o el edificio de departamentos. Los 17 infonnantes que 

plantearon este problema, ponen 6nfasis en la necesidad de la orga-

nizaci~n. 

La falta de recursos econ6rnicos se presenta como otro problemR 

para 15 infonnantes; aunque hay que hacer algunas especificaciones. 

Las 'Rentas Congeladas' representan para los inquilinos un arma de 

dos filos: por un ~ado, pagan poca renta, pero por otro, no tienen 

la posibilidad de reparar su predio, ni nucho menos, de acceder a 

su compra, en el c2so de que el propietario esté dispuesto a ven -

der. Este problema también será runpliado en las conclusiones del 

trabajo. 

Pero no todos los que se manifestaron por este problema están 

en el mismo caso, por ejemplo: algunos comerciantes y prestadores 

de aevicios, con más de 30 o 40 años en el barrio, se quejan de que 

la Miscelanea .llJ.scal los considere 'causantes mayores•, siendo que 

sus ingresos son mucho menores que los percibidos por los comerciau 

tes loc&tarios en los mercados conocidos como 'Nave Mayor' y 'Nave 

Menor•, quienes a su vez, son considerados 'causantes menores•. 

Por Último, se considera que un informante se enfrenta a pr~­

blemas políticos cuando, perteneciendo a un detenninado partido po-
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lítico o 1notanc1a orga.ni.z.e.ti va, se: le aicgti.cn ~n:rvicioa Y fnci 1id~ 

des ne todo tipo, o bien, se lt: excluy<::. de prot;r:i..'!l~s de dote.ci6n de 

vivienda. Sólo seis ;ersoncs dijeron tener este tipo de problemas. 

Los resultodos 1c este rubro se representan en la gráfica 8, 

en donde e_¡_ problc~2. (:ue p8.ra la zona representa la ineficiencia de 

organismos y autoridades oficiales es también común a toda la ciu­

dad de México, 

D) Las Políticas de Estado hacia el Barrio de La Merced. 

Este apartado tiene varios fineo: Primero, establecer qué tan 

cerca de la población se encuentra la planeación urbana en la ciu­

dad de México; qué tan democráticas y adaptadas a las necesidades 

de sus habitantes son sus propuestas y acciones; y segundo, hasta 

dónde la población está conciente de la zona que habita, y está in­

fonnada respecto de loA ~royectos urbanos que pudieran beneficiarle 

o bien, perjudicarle. 

Por lo pronto, en ezte trabajo se comprobó que,. cuando menos 

en el céntrico barrio de La Merced, ombo.s cuestiones no existen: 37 

de los informantes désconocían la existencia de algún programa de 

renovación o mejoramiento urbano que el gobierno de la ciudGd pudi~ 

r•. tener en proyecto o inc.tusive ya en práctica. Y de los nueve re~ 

tantas que tienen un conocimiento muy superficial al respecto, ocho 
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consideraron que dich2s políticas les perjudican, h&ciendo notar v~ 

rioa aspectos, como son l::·s acciones de •asepsia urbn...'"1.c..•, en lnn 

cuales las autorid&des actúan con arbitrariedad, violencia, inefi­

ciencia y corrupci6n, causando inseguridad y temor entre los habi­

tantes y trabajadores del barrio, e hilaridad entre los delincuen­

tes, tal es el caso de las famosas 'razias•. Asimismo, plsntean el 

temor de que estos proyectos urbrerns los expUlsen de un espacio al 

que están arraigados (en muchJs casos, tod~ una vida) y se les obli 

gue a vivir en la periferia de la ci<ldcld. 

El hecho de no ser propietario de la vivienda en que se habita, 

crea también un sentimiento de inseguridad entre los habitantes del 

barrio, quienes pueden ser expulsados de la zona, sea por que el e~ 

sero decida vender el predio, darle otro llil0 1 no repararlo, o bien, 

se re~urra al lanzamiento violento con apoyo oficial, Así, 27 de los 

inforn antes no son propietarios de su vivienda, y s6lo l•I son bene­

ficiarios de algún programa de vivienda posterior al sismo de sep -

tiembre de 1985. 

La pregunta correspondiente al conocimiento del Centro Hist6Ii 

co confinna la ignorancia, f:uto de la desinformaci6n, que con res­

pecto a ese importante espacio físico, convertido en proyecto de ~ 

novaci6n urbana, tienen los habitantes de la zona de estudio. A re­

serva de ampliar el tema en las conclusiones del trabajQ, dire~os 

que 44 de los encuestados desconocían realmente lo que es el Centro 

hist6rico y lo que se pretende hacer con él. Parad6jicc,mento, no s~ 

bían que habitan en esta parte de la ciud"1i de México, Al descono­

cer este aspecto, se obviaron el resto de l<:s preguntas del grupo. 

S6lo dos informantes manifestaron conocer el Centro Hist6rico, 

como espacio físico con límites geográficos definidos, y como pro­

yecto de renovaci6n urbana. Y en tamtoque uno plW1tea como positivo 

el proyecto, p~ra el otro era perjudicial, pues temía ver desplaza­

da su vivienda de la zona; asimismo, ninguno de los dos ha partici­

pado en él. 
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La gráfica 9. muestra más claramente la proporción en que los 

infamantes Ae mantienen al margen (o son mantenidos a base de des­

información) de lvfl pNyectoa 1e rchabill tacl.ón urbana • 
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E) Situación Actunl de la Vivienda en La Merced. 

Los resultados de las encuestas en este apartado, también con­

finnan la hipótesis de que el barrio de La Merced está convertido 

en un expulsor de uaos del suelo, así como de población residente, 

Es aquí donde el sismo de 1985 adquirió relevancia y se combinó con 

otros factores para lograr dicha expulsión. Entre estos, aparte de 

la ya mencionada política urbana hacia la zona, se encuen·tra el el~ 

vado costo de las rentas, Se dijo en el capítulo IV que en La Mer­

ced sí existía oferta de vivienda, p"ro solo para sectores de la P2. 

blación con cierto poder adquisitivo, pues pocos pueden darse el 

lujo u~ pé;:.gpr t:uL1·c 700 Ulil y un iUillón Je pnsoa de alqtA.ilar men­

sual (a procios de abril de 1990) por un departa.":!ento r.i:is bien pe­

queño, 

Al respecto, 25 int'ormantes mencionaron que la vivienda ha di~ 

minuidc en la zona considerablemente, 18 opin~ron no percibir una 

dis111inuci.ón en la misma, y el resto (tres) se abstuvieron de opinar. 

En idénticas proporciones, los encuestados mencionaron cue sí 
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ee está dado una disminución de la poblaci6n reaidente, Pero aquí 

cabe hocer, desde nuestro punt~ de vista, una aclaraci6n: el am -

biente en que habita la gente influye mucho en su perc«,.ción de e:¿ 

te fenómeno. Ocho de los informunteo que afinnan que la población 

residente no ha disminuido, sino aumentado, viven en unidades habi­

tacionales que aglutinan decenas de familias; es válido pensar que 

una densidad Je población tan alta en eapacios tan reducidos, pueda 

representar para nosotros, que su cotidiancid~d se extrapola al re~ 

to del barrio, A esto habrá ,·.ue agregar que en tres c¡;sos los encue~ 

tados provienen de colonias aledañas (Guerrero, Obrara, Morelos) y 

no tienen más de tres años en la zona. 

Le·. dificultad que representa adquirir una vivienda en la zona, 

queda de manifiesto cuando 29 informantes (63~) afirman el hecho; 

14 dicen que sí hay facilidades; y tres no opinan. 

r>ra la última pregunta de este apartado, consideramos que hay 

dificultades políticas cuando el hecho de pertenecer a dete:nninado 

partido político (que por lo general no es el PRI) se convierte en 

un obstáculo que impide el acceso a la vivienda, en alguna je las 

unidades habitacionales que se constr.1yen en la zona; 29 informantes 

mencionan que no se presenta este problema en el barrio. Sólo cua­

tro personas pertenecientes al PFCRN lo han vivido. El resto no tu­

vo opinión al respecto, 

Al igual que en los apartados anteriores, la gráfica '10 muestra 

las consideraciones que los entrevistados hac1:::n con ra:;pecto o. 1::. #· 

situación de la vivienda en La Merced, 
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F) Participación del Sector Privado en la Recuperación 

del Barrio. 

Las doclarac1ones d-l gobierno dul DistrLto Federal en el sen­

tido de que la inversión privada es de terminante en la recuperación 

del Centro Histórico, son constantes y finnes. Lo que no se mencio­

na ea que la iniciativa privada vn a invertir en aquellos campos que 

le reditúen, por io ; ue deberán enp,.;rarsa drásticos cambios en el 

uso del suelo en esa zona. Esp..,cíficwnoi:te en La ldercc:i, !.os infor-, 

mantee mWiienen una posición di vid ida: 19 están en favor de la in­

versión del sector !'ri v&dc en ln zom'; 16 ostán en contra; y el re!!_ 

to no opina. Sin e:ub<rgo, a todos "" preguntó que, de ::tcuerdo con 

a las necesidades y problemas por ellos expuestos a lo largo del 

cuestionario, se pronunciaran por ú4uellos campan en que les guatn­

ría se canalizaran los recursos del seci;or privado. lle equí los re­

sultados: 

Por un uso habi tacional: 6 infornmnt•:s. 

Por un uso comercial: 7 inf'or"'a'ltes. 

Por un uso mixto co: .. ercio-vi viend¡.: 3 i.nformantes, 

- Por la instalación de equipamiento cultural y recreativo: 6 info_E 

mentes. 

Por un uso mixto vi vienda-comerc10-equi ¡,amiento cul turnl y recre!!; 

tivo: 4 informantes. 

Por un uso mixto vivienda-equipamiento cultural y recreativo: 7 
informen tea. 

Por un uso mixto comercio-equipamiento cultural y recreativo: 4 

infori:.a:cteo, 

- No opinaron: 2 informantes. 

Los r~sul tados se expre.:inn también en lb gri:fic« 11.En ésta, 

se puede apreciar que en el 43.5% de los casos, los informantes in­

cluyen en sus propuestas de inversión del c~pitnl privado a la vi­

vienda; un 39% incluyó en sus propuestas a la actividad comercial 
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como una inversión atractiva y benéfica hacia el barrio, con dos 

condiciones: o.ue sean illexic' nos qui enea invierten su ca pi tal; y que 

generen empleos en la zona y no s.:: f::nncnte lP. ~ielincuoncia (corno tn 

el caso de muchos restaurantes, be.ras y cunti11M ~ue existen dent:ro 

del rerímetro de La Merced). 

La necesidad que hay en el barrio de equipamiento cultural y 

recreativo, se plasma en un 45,6% de las proouestas para la inver -

si6n ~rivada: Bibliotecús, centros d~portivos y de convivencia, es­

cuelas de educación básica para ad~ltos, escuelas ~octurnas, jardi­

nes de niños y centros de rehabilitación (que tanta falta hacen), 

son requerimientos por los que se pronuncian los informantes. 

' . _:::::~¡.~"1 . . ... 
!~~f'~~ 1,, ~z~~;~¡p~:f is ,J';',t~ 

. . $1011· . 1"M>A: $/f · LA 
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l?~::t:• .~·-
Los resultados de este apartado pueclen compararse con los de 

otros Y obtener algunas generalidad~s. Por ejemplo, en la gráfica 

3, el mayor número de informu.nte:;s Lt::ttubi6n pra;onc co;no r:.ecesided 

básica, la solución al. problema de la vivienda; y en la gráfica 4, 

la mayoría de los encuest&dos están por la reutilización .:le les ex­

bo~egas mediante un uso haotacional. y en el mismo sentido se mani­

festó le gente al pro¿oner los sectores en que el ca:oi tal ;irivado 

debería invertirse. Por lo que se adelanta que la aoluci&n al pro-
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blema de la vivienda es básico par& la zona de estudio. 

De manera simple, queda expresado el sen·tir de la gente del 

barrio de La ~erced. Considerando léi poc&. ~,.ariaci6n en las respue§_ 

tas, y pretendiendo ser solamente una muestro, pensamos que la in­

fonnación es ~uy rapresent~tive de una .roo_emática detenninada, y 

además, confinna y refuerza en la mayorí2 ce los casos nuestras hi­

pdteais. Cf.be mencionar que en muchas ocaslJnes, la informacidn prg_ 

porcionada por la gente rebascS la CGp"cid&o del cueationurio, por . 

lo oue es muy imrortante que el lector se remita al apartado de lsa 

observaciones en los cuestionarios .nuestra d.el apéndice 4, Pinalme!)_ 

te, es tos resulte.dos se nin re t;omados en el último capítu~o de este 

trabajo. 
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VI. CONCLUSIOm:s y PfWl'UEST;..5 

6.1 Conclusiones, 

La inveetigaci6n te6rica y de campo desarrolladas en este 

trabajo, permiten establecer una serie de conclusiones: 

l) Ea definitivo que los acontecimientos que en los últimos meses 

cambiaron el mapa político mundial, han servido como marco para 

cuestionar al l4ater1alismo Dial~ctico e Histórico como filisofíe 

que marca la alternativa hacia un modelo de desarrollo mda justo 

y equilibrado en todos sentidos. Sin embargo, las luchaa por un 

Socialismo con •rostro humano y democrático• son una coyuntura 

que h~ sido muy bien aprovechada por loe apologistas del Cepita -

lismo para afi:nnar que ese sistema hn sido, es, y seguirá siendo 

el camino a seguir por la sociedad en su conjunto, 

El haber compartido la cotidie.neidad de un barrio tan complejo 

como La Merced, demuestra que lall •ventajas de la economía de 

mercado' no han pasado por ahí, cuando menos no en forma de 

satisfsctores materiales y morales para sus habitentra y trftbaja­

dores 1 quienes en su gran mayoría, a pesar de vivir en una zona 

urhana considerada como 'Patrimonio de la Humanidad' y entre 

inmensas cantidades de productos •made in Ta.iwan• 1 mln no alcanzan 

a ser objeto de las bondades del ~mundo libre': La carencia de 

derechos inalienables tales como una vivienda digna y una fuente 

de ingresos honesta y productiva; la violencia oficial y 

clandeatine en la zona; así como la inseguridad generalizada entre 

la poblaci&n trabajadora producida por una crisis qu~ p&rocc no 

tener fin, demuestra que loa planteamientoa marxistas siguen 

siendo válidos en el actual contexto del mundo subdesarrollado. 

No obstante, no ee necesita eer un iniciado en filosofía marxista 
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pare darse cuenta de que en La Merced existen graves problemas de 

desigualdad aocio.l, cuyas soluc~ones requic,,-en, entre otras cosas, 

de creatividad. Por lo tanto, el Materialismo DialJctico e 

l!istóri co tienen que ser considerados como un valioso instrumento 

de análisis social, así como un elemento importantísimo en la 

construcción de un nuevo modelo de desarrollo, m&o justo Y 

democrático; pero no como un dog¡na o esquema on el cual oe encierre 

a la realidad, impidiendo precisamente el uso de eoa cr<Jatividad e 

ingenio para la solución a problemas complejos, como el que se 

presenta en la ionu de oetudio en cuesti6n. 

2) La Merced es un barrio con un marcado deterioro f!sico, produc­

to de un in&decuado uso del suelo que so p1·esenta paralelo a la 

especulación. Además, dicho deteri~ro se ha dado hiutdricamente, 

no ha sido solamente el fruto de ocho años de fallidos proyectos 

urbanoo. 

Durante este trabajo se estableció que tras la aubocupaci6n del 

suelo y su infraestructura está la especulación urbana, cuyo 

objeto es valorizar el suelo en une zona que, por su estrat6gica 

ubicación, es muy atractiva desde el punto de vista mercantil. De 

este modo, tal y como lo expresa la gente en las entrevistas 

realizadas, La Merced ea una zona expulsora de vivienda y pobla -

ción residente, 

Aqui ee hablará de varias situaciones que se consideran otras 

tantee modalidades de expulsión de la población residente, que 

quizá no tengan la importancia del elemento decisivo, que es la 

pérdida del p~der edquiaitivo, pero son di!Q.1VG de coneidera.rRe. 

Primero se planteará el caso del servicio de limpia. 

Se mencionaba páginas atrás que La Merced ha sido estigmatizada 

como un barrio insalubre y violento, lo que ai bien ea cierto, no 

deja de ser una característica de toda nuestra ciudnd. 
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Las encueetaa realiz6das muestran que una de les principales 

demandas de le gente ea lP. dotación del aervicio de limpia, el 

cusl, por tratarse de una zona con intenao movimiento comercial, 

debe ser constante y aufíciente, pero no sucede aai, al contrario. 

Por otra parte, está el caso de la vigilancia, 

Le conflictividad del barrio emerita un servicio eficiente, 

ain embargo, a pesar de loa reclamos de la gente, tampoco existe. 

lU respecto, ae presenta una situacicSn curiosa1 las autoridades 

han conformado un batallón de policía eapecificamente dedicado a 

cubrir el área del Centro Histórico, pero al parecer, La Merced 

no está incluida dentro de sus diarias acti vidadee de vigilancia 

y prevención de delitos. Al contrario, la gente efinna que loe 

guardianes del orden eet!S.n coludidos con la delincuencia, cuando 

no son ellos miamos loe que diréctamente agreden a los ciudadanos. 

A manera de anécdota, quien esto escribe lo padeció en carne 

propia durante un recorrido de trabajo por la zona.. 

De es te modo, se presenta una si tuaci6n contradictoria: Se crea 

en la opini6n públice une imagen negativa del barrio, pero nada 

se hace por solucionar eotoa problemas; al mismo tiempo, se crea 

en el habitante del barrio un sentimiento de inseguridad y rechazo 

que lo insta a abandonar la zona o bien, a acostumbrarse a vivir 

en esa situación; y finalmente, las circunstancias creadas y 

fomentadas se utilizan como pretexto para justificar una política 

de asepsia urbana cuyas metas son despejar el camino a la inver -

ei6n privada, en el merco de un proyecto de regeneraci6n urbana 

como el "Centro Histórico de la Ciudad de México", Todo esto lleva 

a pensar que la negativa de las autoridades (una gran dificultad 

a la que se enfrenta la ¿:ente en La Merced) a resolver estos 

problemas, fonnan parte de la ·política excluyente que representa 

la renovación de la zona histórica de la ciudad de México; ea dt-
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cir, se diversifican los mecenis:no5 ,Je ex¡llllsi6n de ln noblación 

residente y de usos del suelo no redituable3 mediante una 

jeficiente administraci6n urbana. 

Finalmente, la escasez de equipamiento cultural y recreativo, 

manifestada también por los infonnantes, confinna lo expuesto en 

el primer capítulo de este trabajo: La contradicción que para el 

sistema representa la reproducción de la fuerza de trabajo. 

En le actualidad, la tendencia Heoliberal del Estado y sus 

secuelas privatizndoras y de apertura al capi·tal privAdo, están 

reflejadas claramente en el Centro Histórico y específicemente, 

en La Merced. De una parte, se 9lantea que sin la inversi6n 

privade., el rescate de esta área es imposible, poro de otra, 

sabemos en qué circunstanciss se der!e dicha inversión, qué 

cambios de uso del suelo trH(jr!an. a ln zona, y o. quién bcn~ficia­

ríen. Nuevamente se entiende que la vivienda y otros servicios, 

como los recreativos y culturales (determinantes para le reprodu~ 

ción de la fuerza de trabajo) no son contemplndos desde le 16eice 

mercantil 1el inversionista privado, por lo que el Estado se ve 

obligado a asumir esta responsabilidad en condiciones precarias 

y en beneficio del gran capital privado, quien ee encuentra 

excento de este tipo de gastos. 

3) El caso del Programa de Vivienda del Centro Histórico; es 

un ejem~lo claro de la ambig(ledad de la política de •concertaci6n' 

de que tanto se ufana la actual adminietreci&n. 1n Estado solamen­

te "ctúa como intermediario entre el dueño del predio y aquellos 

inquilinos que lo deseen comprar. Es obvio que el programa depenae 

de ln voluntad del propietario pera vender, y que en el caso de 

que así fuera, heb1·!a que esperar hasta d&ndc ce posible que el 

precio tazado se encuentre dentro de las posibilidades de loa 
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inquilinos 1 independientemente de tene1· acceso a algún proo;rruna de 

crédito inmobiliario, Es decir, todo programa en que las posibili­

dades de obtener vivienda se encuentren dentro de esta modalidad, 

se topará siempre con el respeto irrestricto a le propiedad priva­

da. 

Por otra parte, ee encuentran los progrBl!les de vivienda popular 

y el papel asignado a le zona de estudio dentro del proyecto del 

Centro Hiet6rico. ful éste se establece que Le Merced se convertirá 

en una zona habitecional, receptora de poblaci6n reubicada de 

otras partes de dicho centro¡ sin embargo, cabe preguntarse el 

por~ué es o ve a ser deeplB~ada gente de esas áreas, Es probable 

que su vecindad deteriorada v?ya a convertirse en un lujoso hotel, 

como .3e pretende en los barrios al norte de la Alameda Central, Y 

enton\·ee, la gente será reubicada e1l La Merced, qu.e corno se ha 

visto, no está en condiciones de ofrecer una vide. apropiada a sus 

habitantes, Asimismo, en algunos casos, lP..a nuevas viviendas no 

ofrecen e sus moradores les mismas fscilidédea en cuiJnto e. espacio, 

recursos econ6micoe y arraigo que tenían en sus anteriores 

viviendas. ¿Porquá impedir que le gente siga habitando en sus 

barrios de origen, dando todas les focilidades pera la ¡;dquisi ci6n 

o reete.uraci6n de sus predios deteriorados, evitando reubicar, 

eunque sea en La ~erced, e los habitantes de otras partes del 

Centro Hist6rico? Independientemente de que este proyecto de 

regeneraci&n urbano. se pro ponen el arraigo de los habi tantee 

dentro de sus límites, da le impresi6n de que la reubiceci6n en 

Le. lterced es una primera fase de la e:xpulsi6n cíe lH pobleci6n 

residente hacia la periferia, 

Y dentro de le vivienda, el problema básico e que se enfrenta 

la gente, es la caída del poder adquisitivo: para 1989, los 

ingresos promedio de loe habitantes del Centro Hiet&rico ascendían 
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a 2.5 veces el salario mínimo 2 , en te.nto cue le viviende tenía un 

costo de 2 450 SBlnrios mínimos, y &l mds alto nivel 1e crld1to 

' p~re una viviende popular era dt ZG'.)J _s;.12r1:"".l<=l mínímos~ 

No en bñlde, las encuestas mues tren cJ:::si 1~ rrincip:ü t"'roblc -

mática del barrio a le falte de viviendr, su éeterioro físico, 

::~si corno lo li.mitante que pera el cr·sJ re?re:sentR l& faltr de 

recursos econ6micos. 

4) Los re"ultndos del capítulo III muestran claramente le 

cantidad de predios ociosos en le zona, que bien podrían pasar a 

formar parte de la reserve de vivi.ende en el CHCV., cuya crenci6n 

es propuesta por la Asamblea de Berrios. 

Los pro[ramos de vivienda popular están concectrando sus 

acciones er. les zonas homogéneas de La Merced más alejadas del 

centro, en tanto que mantiene casi intocables la::: áreas donde ye 

existiando infraestructura y demás acondicionamiento, los oredios 

se encuentran coa:o se lllcr.cion6: ocio son, subutilizados o sin uso 

eleuno. Y son preci!wmente las zon&s homogéneas mil.a centrales en 

donde además se concentran la mayoría de 102 predios patrimoniales 

de Le Merced {ver planos 7,8 y 9; gráficas 3 y 4; y Apéndice 3). 

El Programa de Vivienda del Centro Histórico de le Ciudad de 

México {ver cc.pítulo IV), cuyas acciones aparecen en el pleno 10, 

tiene mucha tele de donde cortar, sin e.nbe.rgo, ;ior su ?ropia 

n8turaleza, se ve imposibilitado. Al igual nue los reseñedos 

pro;i;rcmes do re¡;ener¡.ci6n urbana oficiales, que fuere del diegnós­

tico, difícilmente trascienden en favor de los habitantes de La 

ll!crced, 

5) El problema del incremento de comerciantes ~~bulnntes, así 

como el aumento de la delincuencia, están directamer1te relacionados 

con la agudizeci6n de la crisis econ6mice, que conlleva el deterio-
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ro salarial; ea decir, su origen ea netamente estructural, por lo 

que la reubicacidn, en el caso de los primeros, solo pretende 

paliar la situacidn. La solucidn no se va a encontrar en la 

constante conatruccidn de mercados, como el caso del mercado de 

San Ciprián, en donde los loes.lee costarán de cinco a 20 millones 

de pesos, y albergará solamente a l 800 de los 3 600 comerciantes 

embulantcs que existen en La Merced 4(6 000 en toda la delegacidn 

Venustiano Carranza). Por otra parte, no todos loe comerciantes 

reubicados serán verdederamente ambule.11tee, Como se menciond en el 

capitulo IV, muchos locatarios del mercado Nave Menor ya habian 

adquirido loceles en el nuevo mercado. Además, loa mismos locata­

rios tienen puestos ambulantes en la zona, por lo que el ser 

reubicados, se verán doblemente beneficiados, en tonto que quienes 

tienen la necesidad de un local, van siendo excluidos, 

6) Los sismos de septiembre de 1985, no fueron un elemento de 

cambio radical en la problemática de la zona, ni tampoco su 

inicio, Estos sdlo la aceleraron, convirtiéndose en uno más de los 

factores de expulsidn de la. poblacidn y deterioro físico del 

área, pero no en el más importante ni el único, 

7) Finalmente ¿Qué tanto influye en la situacidn de los 

pobladores de La Merced y de todo el CHCM el desconocimiento 

físoco de su espacio con respecto a la política urbana del Estado? 

Como se menciond en el capítulo anterior, 44 de los 46 informan 

tes desconocían el Centro Histdrico como espacio con lími tea 

geográficos determinados y como proyecto urbano, A la pregunta 

respectiva, la ros puesta era que " ••• ol Centro Ilistdrico es el 

Zdcalo" o bien, " ... son las iglesias antigu~s". Pnraddjicamente, 

la gente de La Merced no sabía que habitaba y era parte del Centro 

Histdrico de la Ciudad de México, 
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Durante une de las esrunbleas llevHdHs a ~abo por el Comité' de 

Lucha lnquilinaria del Centro (oreonización que for.na parte de la 

Asemblen de Barrios), a algunos de nus inte;:rnntes se leo llrunó 

fuertemente la atención por no participnr ~ás a fondo en la 

'Defensa del Centro Histórico', uno de los programas de esta 

organización. La cuestión es hnsta dónde le gente es culpable de 

no participar en la defense de lo que no conoce. Otro ejemplo: 

En las entrevistas realizadas, una infor:nante, runa·Jde. caea, 

comentaba que en los tres años que lleva de vivir en La Merced, 

lo l1nico que conocía de é'lla era el crunino 'de su case al mercado' 

y nada más. 

Como mencionara el geógrafo Yves Lacoste, el ciudadano com~n 

tiene que "SABER PENSAR 1L J;;~PACIO PAHJ, 3A3ER ORGANIZARSE EN EL, 

PARA SA.BI>R C0tfJ3A'.UR EN EL"~ 
Es definitivo que la educación, la concientización, la informa­

ción y la organización, son las tareas més importantes de los 

grupos inquilinarios independientes. 

Y remitiéndose nuevamente a las encuestas, se aprecia que la 

organización popular es deter.ninante en la lucha por el derecho a 

la ciudad, Si estar organizado no conlleva siempre a logroa 

finales y en cortos plazoa, por lo menos una buena parte de 

quienes esteban organizados vieron solución a algunos de sus 

problemas. 

6.2 Propuestas. 

Las alternativas que en este trabajo se presentan, pretenden 

ser sólo un aporte,.•más que nada de ideas, para la posible solu -

ción a los conflictos en el barrio de La lterced. Adem~s, se ubdcan 

dentro del campo de lo posible, aunque muchas vecee, el pensar en 

una nueva ciudad de M€xico sea una utopía, 
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Las ideas expuestas aquí, se basan en las propuestas Y necesi­

dades planteadas por los informantes en las encuestas realizadas, 

así como en la investigación misma. 

1) En el capítulo 111 de este trabajo, se plasma la gran 

cantidad de esp&cio desperdiciado (subutilizado o sin uso) en le 

zona do estudio, 

Un levantamiento e conciencia de los predios subutilizados o 

sin nine;dn uso, incluidas las exbodegas, apoyado en la investiea­

ción de la situaci6n jurídica de cada predio, seeuremente pe:nniti­

r!a determinar una buena cantidad de inmuebles susceptibles de 

ser ocup&dos para uso habitacional, lo cual requiere de ln 

intervenci6n de entidades oficiales como el Instituto Nacional de 

Antrcpolog!e e Historie, La Secreter!a de Desarrollo Urbano y 

Ecolc~!a y el Departamento del Distrito Federal; la participación 

active de organizaciones de colonos¡ as! como de dependencias de 

crádito y fomento e la vivienda, haciéndo énfasis en éstas, pues 

los créditos deberán establecerse en base a loo in~sos reales 

de cada solicitante. Los créditos y el apoyo técnico deberén estar 

enceminadoo a le restéuración, pues en realidad, es poco el 

terreno disponible para la construcci6n y mucho m~s amplia la 

superficie construida, sin uso o deteriorada. La Merced no debo 

convertirse en una zona donde indiscriminadamente ee reubique a 

poblaci6n de otras partes del Centro Histórico. El erreigo de sus 

hobitantes debe de dar:!e en su propio barrio. 

Asimismo, le inversión privada deberá ser comprometida, e6lo 

después de haber solucionado el problema que representa la escasez 

de vivienda popular en Le Merced, con las necesidades del barrio 

expuestas por los inf~rmantee y cuyas propueatae se aprecian en la 

gráfica 9. Es decir, condicionar su participaci6n. 

1 Lo anterior, deberá hrcerse aprovechando el marco legal 
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existente, como "ºn ls Ley de Desrrrollo Urbano del Departnmcnto 

del Distrito Federal, y tambidn el artículo 27 de nuestra 

Constituci6n P~l!tica, que permite la expropiaci6n de la propiedad 

9rivP.da en caeo~ de utilidad pdblica, 

2) Ante la problemática del barrio, la labor de lee organizaci~ 

nea inquilinarias independientes es determinante. El trabajo de 

bese debe intensificarse; la nu~va cultura urbana de que tanto se 

habla, no debe v~rse como una moda intelectual más. Esta cultura, 

debe sustentarse también en una educaci6n urbana que implique la 

infonnaci6n y concinntizaci6n del individuo, situaci6n que conlle­

va a un m~yor grado de organizacL6n. La Jesinfor.naci6n e ignoran­

cia hace que la gente sea vulnerable a cualquier proyecto de 

regeneracidn urbana, y es por esto que la organizacicSn de la 

poblacidn y específicamente de La ~erced, es indispensable, Si las 

encuestas plantean la carencia de derechos bdeicos, la deficiencia 

de algunos servicios, así como le ineficiencia de laa autoridades, 

dificilmente loe reclamoa de una poblacidn desinformada y desorga­

nizada serán escuchados y resueltos. 

Les organizaciones independientes tienen mucho que trabajar en 

este sentido, Y dllas mejor que nadie lo sabeo. 

3) Con respecto a las fuentes de trabajo en la zona, hay que 

partir primero de la aefensa de las ya existentes. No puede 

permitirse que personas que llevan trabajando en le zona 30 o 40 

affoa, tengan que abandonarla porque van a ser desalojadas del 

local que ocupan. Como mencionara un infonnante, carpintero con 

42 ailoa de trabajar en La Merced y en eaa sítuaci6n; de ser desal~ 

jedo, preferiría retirarse, ante la dificultad que representaría 

el comenzar de nuevo. 
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En estoa casos, las organizaciones independientes (como el 

Comitd de Lucha Inr,uilinaria del Centro) están jugando un papel 

muy importante que debe incrementarse (como ya se mencionó en el 

punto 2). 
Ahora bien, la creación de empleos en la zona no puede verse 

aislada de la situación del empleo a nivel nacional. Vivienda y 

poder adquisitivo van de la mano. La creación de empleos, poco 

importa si es fuera o dentro de La Merced, es imperativo •. En.lo 

que sí hay que poner dnfasis ea en la construcción y restauración ;~: 

de la vivienda; la fuente de empleo puede estar fuera de la zona, 

lo importante es que exista y sea fuente de ingresos suficiente y 

constante del habitante de este barrio. 

4) El cierre del centro e la circulación de vehículos automot~ 

res no puede verse como una solución al problema de la vialid&d 

en ls zona (y en ello coinciden le mayor parte de los informantes). 

Esta podría encontrarse en desalentar el uso del auto con accio­

nes tales como: 

- Aumento de transporte público (en cantidad y calidad), 

- Apertura de calles peatonales. 

Ambas son acciones que si hasta el momento se han llevado s 

cabo, no son suficientes, 

Puede considerarse tambidn como parte de una solución la 

construcción de estacionamientos pdblicos a orillas del CHC14, en 

áreas determinadas que no intervengan para nada en po~iblua 

superficies susceptibles de ser destinadas al uso habitacional, 

como los baldíos en pleno centro de la ciudad, Al respecto, la 

Dirección General de Reordenación Urbana y Protección Ecológica 

del D,D,P~ ·tiene an proyecto la construcción de un estacionamiento 

sobre la Nave Mayor de La Merced, el cual podría ser un buen 
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intento por reordenar el tránsito vehicular en la zona. 

5) La prostitución es una característica de la zonn que, sin 

embargo, ha sido mencionada muy pocas veces en este trabajo. 

Y no es que se haya omitido, sencillamente, la gente muy pocas 

veces se refiri6 a élla como un problema; a excepci6n de aquellas 

ocasionas en que intervenía la fuarza pública para 'erradicar el 

mal'. Es decir, la arbitrariedad policial representaba un pro~le­

ma mayor que las personas que ejercen dicho oficio. 

¿Qué se puede proponer para solucionar el problema de la 

prostitución? ¿Erradicarla, reubicarla, o clausurar •giros 

negros'? Ante esta última posibilidad, con la complicidad de las 

autoridades 'más tardaba en clausurarse uno que en abrinl~ dos• 

(según sarcástico comentario de algún informante), 

Hablar de la proatituci6n como un 'mal' de la zona, es hacer 

el juego a las autoridades. ¿QUé acaso dota no exiate en otras 

áreas de la ciudad? ¿O acaso la prostituci6n en la 'Zona Rosa•, 

por ejemplo, merece otro trato? 

Como mencionara un infonnante, 'mientras una prostituta perciba 

un salario muchas veces mayor al que pueda recibir haciendo otra 

clase de trabajo, seguirá ejerciendo su oficio. ¿Y acaso no tiene 

raz6n?'. 

Un sistema que no puede ofrecer un trabajo y un salario dignos 

al individuo, puede olvidarse de cualquier aoluci6n al respecto. 

Y amboe -trabajo y salario dignos- son quizá la dnica alternativa 

a eete problema, y a muchos otroa, 

Pinalmente, las palabras del actual regente de la ciudad de 

M~xico, pronúnciadas hace casi un año, en el sentido de .que "No 

implicará máa conflictos el rescate del Centro Hiet6rico•6, se 

está viendo rebasada por loa hechos. La realidad está demostrando 

todo lo contrario • 
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cuencia y el abendono" I. UNO MAS U!IO, ~iéxico, D.F. enero 9 de 

1984. p. 23, 

28) lilartin, Cristina, "Graves daños al Centro Histórico" I. La Jor­

nada. México, D.F., diciembre 24 je 1987. p. 28, 

29) ----------------. "Bodegas de La Merced se destinarán a vivien­

da" II. La Jornada. J.!éxico, D.F. diciembre 26 de 1987. p. 28. 

NOTAS. CAPITULO !II. 

l) Capel, Horacio, "Agentes y Estrategüo.s en la Producción del E§. 

pacio Urbano Esp:.ñol•: ;.n Reviste. de Geogrefía. Departr.:nento de 

Geografía de la UnivHsid"d de Barcelona. Vol VIII. Núms. ly2, 

Enero Diciembre de 1974. pp. 19-56. 

2>) Hemos utilizocdo pragmáticru.1e1!te el t.$rmino 'valor' para hP.blar 

de lo que en realidad son precios, pues como se explicó, el sut 
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lo no puede tener valor; sin embar~o, ese es el tdrmino manej~ 

do en loD documentos ofici::.les consultados. 

3) Valencia, Enrique. op, cit. p. 20. 
4) Secretaría de Desarrollo Urbono y Ecologfa. La Merced. Cifras 

socnif.ic~tiv~o. 1S52. 11 PP• 

5) Se considerr, DhTi::RIORADO a un prédio CUE<J1do: el tiempo; el uso 

inadecuado¡ la falta de manteni~iento; y fenómenos nature..les 

(sismos), hon acelerado, o bien, puesto en condiciones de de­

gradeci6n física al :nismo, llegando inclusive a su dastrucci6n, 

y por tc.nto, inhabitabilidad. 

En contraposici6n, oe mencionan también predios en COffDICIO!IBS 

AC"i;PrABLLS, es decir, sin deterioro. La condici6n de DET.:RIORJ!. 

DO o en CONDICIOcll:.S AC.:.l''rt,BL;.,S 1 pueden prenentarse tente en 

PRJ:::DIOS Ail'HGUOS ( Caloniales o del siglo XIX)o bien, en PllliDIOS 

RECH:NTt.S (cuya morfología es ya de caracter!sticcs arqui tectQ. 

nicas actuales). 

6) Se considera que un predio es SUBUTILIZADO cuando presenta usos 

que están, más en funcicln de la re di tuabilidad, que de las ne­

cesidades reales de la poblaci6n. Tal es el caso de la Vivienda. 

De me.nern que habrá edificios usados como bodegas o almacenes, 

e incluso, corao en el caso de lan cxbodetias, se les prefiera 

mantener sin ningún uso; mientras el problema de la viv:i.enda 

sigue sin salidas viables. 

Por otra parte, un predio SIN USO, será aquel que no se desti -

ne a 11inguna actividad, debiendo ser este un predio construido, 

pues en el caso de los predios sin Utiv y ne conntr~idos, Re les 

considera como BALDIOS. 

LEt condici6n de SUBU'.rILIZhDOS o SIN USO, puede presentarse tan­

to en PRJ::DIOS A:lTIGUOS, como en PRSDIOS llliCbNTES, DETi.RIORADOS 

o en CONDICIO!fr:S ACI:;PTABfo::S. 

7) En este documento, los límites de le zona nunca quedan es~eci­

ficados, pero llega a hablarse de la Ecera sur de la Av. Fray 
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Servando Teresa de Mier y de la Calzada de la Viga, con lo que 

la zona de estudio se amplía¡ sin embargo, el dato e6 útil y r~ 

presentativo de la problemática. 

8) Hernández Montiel, Norb~rto y Zemarripa, Roberto. "Expresó el 

re¡;ante Cama cho Solís. Amplia parti ci1iaci6n de la Inicia ti va 

Privada en la restauración del Centro", La Jornada, México, 

D.F. julio 29 do 1989. P• 25. 
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!·:~::;:¡. CAEITULO IV. 

1' ;·-':!l, ~0r·:-:J, ·1-·. -:¡7 :;-·~. 5t-'i2 

.3) 1.-·~ :-i. 3;6 

t,, ~,.:.F. U::. C'r~ • • ..:--rio T"'.·'!":- Det.-:rr.i!'lr-r ·.:l ?~)n'?) <:< :>es~::.'.'B?í?r e~ un 

:·-/1ic., ::i:l.l lS71. 13 :;. 

5) .I:ii:l. !'· 

5) r··i:d. '.'· 8 

7) I:i~. p. 11 

~)"D,'.l.F.-Dele 00cifo Ven;sti ... en•J C1errH12e. PL•n P"rciel de Des~·rrollo 

Urbeno ~t: l~ l;el~r-~Jción Vs·::.·1gt1°r..v 'Jt"rr~~nze. ~efxicg_L 1980. 

9) ::i:d. p. 36 

10) I':JLJ. 11• 42 

11) l'.::i". ;). 4° 

12)~:·110~~. Rene ~' D'.ihau, b. (c.1)rdin~·ior•=s).Lf· Oi•Jd'.·d ,y sus Acto­

!'~s. ConflictJs: y EstrctePi(~~ 30cioe8.r"t~,c1'"·:e!:: Frente a l·:-a Tr!:lns­

f~!'-::.~ci.ones ·~.:; 109 Ceri t. r-Js Urh::.n·)5. I FAL-UA!1: Az~8 ~l'Jt?alco. M~xi­

~J, 1'?86. 

13):~~1. ~p. lu5-1~6 

14 ) lo i "' , P!'. 1 ·;; _ :_ 4 3 

15) 3..:r-!"lr.•rd, Q-;-t.~,V~:). 11 Ccntro d.ti Cor.V•!ncion·-'f F.n Lú MBrc~du. El Naci2 

~•l, 13 jUClJ 1984. ~··~· 1 y 11 , 

16) -::-:-1 l-1 t'JV ! iiez d:JCU.T:nnto3, 1.'JO'J~~ ell.1s 9!1t'=rroyect•)~ rle :nejo-

17) ;. _ _;::!...-JJF. L: ::!.T!..'F.:'. E'r1'rr: ... ·ri:· •Je :.e ~Jr:-':-.1p··:to er1· no. rit 

1€3) .... .:..J'J.!:.. l!t h:•·r:?c-1. A•)0''º !~ v~s Activíd·~~·fH~ ;.(:')r.:5'!'!lC':!:~. 

1:.:; : ·: !.; • r·:. i-:i 

Y.ico, l~·~J. 
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21) !bid. p.2 

22) !bid. p. 4 

23) !bid. P• 6 

24) i)eparté.me:-,to cie.l :Jistri to FeiE:rel. ''Decreto por el ~ue se 8.e­

clara une. Zona _e h'.om;.mentos :ii2tóricos deno:ninada Centro P.is­

tórico cL• la Giu:l''ª d. :;.óxico"(~rirr,ers ;iuo::.ic~c.!.ón¡. Jierio O-

ficial de la ?edereción. Tomo CCCLIX :lúm, 29, l1:éx:ico, !:.l'. 

viernes 11 de abril de 1980. Primera Secci6n, l'P· 9-35. 

25) SLP-INAH. :I01'AS 5. Monumentos Hiatóricos. "El Cent:ro Históri­

co de la Ciud•J da Mixico". ! p. 

06) López Sánchez, ?ere. Op. Cit. 

27) Departrmento del Distrito Fe~eral. ?rogramo de RevitalizPción 

del Centro Histórico ue la Ci.uciad de it.éxico. r.Iéxico, D.P. a¡;oE_ 

to de 1589. 47 l'P• 

28) Asemble a de !larri~s de la Ciudad de 1".faico. Pro ouesta ~ara ::.a 

Recuoeración del Centro Histérico. México, D.F. 10 de julio de 

1989. 11 pp. 

29) D.D.F. Progra.:na de Revi tsliz?ción del Centro füstórico :le le 

Ciudad de México ••• p.2. 

30) Ibid. p 7, 

31) Dirección Ger.er2.l ·'e Reordenación Urbena y Protección ::.cológi­

ce (DGRU?i:.) del ;J,D,F. Dirección del Progr?.'lle de Des&?"rol:!.o 

Urbano. Subdirección de Sitios ?etri:nonieles y Monume~tos. U~i 

ded Dep•. rtamentél de Mejorerniento de 3itios Patri:nonieles. 

ProgroJl!e de 'livitnde Centzro Histórico. '.'.iéxi (!~, 1 '.)e';. 

El docu:nento consulte.do :fue un "me.chote" O!'jenado en ::iliegos 

de papel cartoncillo, 

32) 3i bien, ese fue el móvil iniciel, con el tiempo ostes esocü­

ciones, producto de la orgenizeción civil de 1985, medurer!an 

y llevEr!an sus ro;i vindicaciones hacia cuestiones de mayor el­

C6nce político, tales como la democratización del Distrito ?e-

191 



deral, y su trensfo:rmaci6n en un Esta1o rnás de la Federación; 

la defens~ del voto¡ 12 solidarid?d con otros s~ctores de ln 

población, etcéter~, lo que consolida aún más al mov:~iento 

urbano popular qu~ ya existí e en le ciudsd de !•'.éxico. 

33) Asrunb.lea db Barrios de la C!.uda:i d¡, México. Op. Cit. p l. 

34) Ibid. 

35) Es e~ C<sO del Artículo 79 de ls Ley 1e Desarrollo Urbaio del 

D.F. 1 el. CU!:•l señala que 11 lfls zon~s deterioredas :f!sice o fun­

cionalmente, en forme totcl o parcir.1, podr.án ser declaradas 

por el D.D.F., especias dedicGdos al mejoramiento con el fin 

de reorden&rlos, rer,ovarlos o orote(>erlos y lograr el mejor 

aprovechamiento de eu uoicación, infraestructura, suelo y ele­

mentos de i:.condiciona::iiento del espacio, inte;:;rándolss al ade­

CU8do desarrollo urbano, perticulo:rmente en beneficio de di -

ches zone.s". 

36) Hernández Montiel, Roberto y Zamarri9e, Robf:rto. "Amplia ¡;r.r­

ticipaci6n de le IP en la resteuracii5n del Centro. Expresó el 

regente Ce.mecho Salís". La Jornada. Sábado 29 de julio de 1989, 

p. 25. 

37) Asambl~a de Barrios de la Ciudad d~ ~éxico. Op. Cit. p 2. 
38) Ibid, p 9. 

39) La ~ropuesta pare el uso de la bicicleta y vehículos de trac­

ci6n humairn, as! co:i:o ln creaci6n de la infraestructura nece­

saria >;mro intensificarlo en la ciud.sd de b'.é'xico, he tenido en 

los \U timos dos años un peso cedP vez mayor en ciertos secto­

res d-: la sociedod ~ue ven en este hecho, u.na de le.s soluci -

nes al problema del tr(,nsi to :; la contaminación in,biental en 

la ciudad de·Mé'xico y su área Metropolitana. 
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s:ignificativre. ):éxico, 1983. !lpp. 

· 2) Sá;.chez Ar~uít;ectos y Az::>ci~·.-5.os. Op. Cit. 

NOTAS, Cap, VI 

:1) Departamento del Distrito Pederal, Direcci&n General de Reord.!!. 

naci&n Urbana y Protecci&n Ecológica. Programa de Vivienda Cen­

tro Hiat6rico. 1989. 

2) Asamblea de Barrios de la Ciudad de M4xico. op. cit. p 2. 

3) Raac&n, lfarcoe. "Sin aa1arios no hay vivienda" • La Jornada, 

mayo l de 1990. p. 23, 

4) Ballinas, Victor. "Reubicarán a l 800 ambulantes en el mercado 

de San Ciprián". La Jornada, ~ril 19 ·1le:'1990, p. 19. 

5) Lacoste, Yves. La geogra:fía1 un arma para la guerra. Ed. Ana -

grama, c~lecci&n'Elementos Críticos•, # 9, Barcelona, 1977. 

p.; 135. 

6) Rodríguez,::L. Alberto, "No implicará más conflictos el rescate 

del Centro Hiet&rico". La Jomada, septiembre 8 de 1989. p 25• 
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APENDICE 1 

DEPARTA/.!ENTO DEL DISTRITO FJ::Di>RAL. GACETA OFICIAL 

~· VALORES UNITARIOS DE CONSTRUCCION PARA 

EL DISTRITO Fr.DERAL. 11 de enero de 1988, 



GACETA Of\CIAL DEL OEPAR1AMLN10 DEL O F 11 d• '""º ,, 1988 

VALORES Ull!TARIOS DE COHSHUCCION PARA H v:sTRITO FEDERl.l 

22-55 

llODULO T 1 p o CUSE p R E SEHTAC l (1 11 
l 2 3 

l 00 AllllGUA 3 35 .1180. DO 390670.00 43,860.00 
2 4 420030.00 460700.00 51,370.00 
3 5 58.420.00 ~4,910.00 71, 400. ºº 
4 01 UNIFA11lll,1.R 1 24,250.00 260940.00 29.630.00 
5 2 34,640.00 360490.00 42 o 340.00 
6 3 36,660.00 400960.00 450060.00 
7 4 51,280.00 560980.00 62.680.00 
8 5 68.270,00 750850.00 83,440.00 

9 02 llUL 1IFA11lllAR --
HAST.I. 5 HlVElES 2 27,940.00 31.040.00 34,140.00 

10 J 32.630.00 360480.00 40,130.00 
11 4 36.940.00 43.270.00 '•7,600.00 
12 5 68, ;;!0.00 75,900.00 83,490.00 

13 OJ NULTIFMlll!AR 
6 A 1 O NIVELES 3 ~9.400.00 54,590.00 60,380.00 

14 '• 53.360.00 59,310.00 65.240.00 
15 5 90,500.00 100,560.00 110,620.00 

13 l llUL TIFAH! LIAR 
DE 11 ,l. 15 NIVELES 3 66,760.00 74.180.00 81,600.00 

14 4 76, 350. ºº 87,060.00 950770.00 
15 5 95.540.00 1060160.00 116. 780.00 

13 2 11UL TIFAHI LIAR 
DE 16 ,l. 20 NIVELES 3 90.070.00 100.080.00 110,090.00 

14 4 103,310.00 114.790.00 126.270.00 
15 5 123,980.00 137.7'0.00 151,540.00 

13 3 HULTIHHILIU 
DE HAS DE 20 NIVELES 3 120.560.00 133,960.0D 147,36a.oo 

14 4 142, 75D. DD 1580610.00 174,470.00 
15 5 172,520.00 n1.uo.ao 210.860.DO 

l& 04 OF!CIHAS HASTA 
5 NIVELES 3 26,94D.DD 29,930.DD 32,920.0G 

17 4 35.100.00 390000.00 42.900.00 
18 5 65,200.0D 72,440,00 79.680.00 

19 05 OFICINAS DE 
6 A 10 NIVELES - 3 44,920.00 49,910.00 54,900.00 

20 4 50,100.00 55. 670. DO u,240.00 
21 s !!7,84a.oo 97,600.00 107,360.00 



11 de enero de 1938 CACnA OflCIAl OEl DEPAlílAllOOO DEL OJ. 11 

VALORES UNITARIOS DE COHSTRUCClOH PA~A Et DlSTRlTO FEDERAL 

llODULO T 1 P o CLASE P R E S E H T A C l O H 
1 2 3 

1' 1 OFICINAS DE 
11 A 15 NIVELES 3 57.940.00 64,380.00 70.Zl20.00 

20 4 70,080.00 77, 870. 00 85,660.00 
21 5 90,710.00 I00,790.00 110,a10.oo 

19 2 OF !C lllAS DE 
16 A 20 HlVELES 3 60,750.00 89,no.oo 98,690.00 

20 4 98,690.00 109,650. 00 120,HD.00 
21 5 117.700.00 130,780.00 143.860.00 

19 3 OFICINAS DE llAS 
DE 20 lllVELES 3 101,450.00 112,120.00 123,990.00 

20 4 128. 390. 00 142,660.00 156.no.oo 
21 5 153ol40.00 110,1so.oo 187.170.00 

22 06 COMERCIOS 3 40,910,00 45, 460. 00 50,010.00 
23 4 52,570.00 58,410.00 64,250.00 
24 5 ao,szo.oo 87,470.00 98,420.00 

zs 07 ESTAC!OHAMXEllTOS 3 3,350.00 3,120.00 4,090.00 
26 4 34,550.00 38,390.00 4z,no.oo 
27 5 49,560.00 55,070.00 60,580.00 

28 08 CUBlERlAS 2 10,950.00 12,170.00 13.390.00 
2' 3 16,530.00 18,370.00 20,210.00 
30 4 25.920.00 za, 800. oo 31,680.00 
31 5 29.130.00 32,370.00 35,610.00 

3z 09 BODEGAS 2 25.330.00 28,140.00 30,950.00 
33 3 32,010.00 35, 570. 00 39,130.00 
34 4 35,770,00 n,740.00 43,710.00 
35 5 450340,0D 50,380. DO 55,420.00 



GACm OFICl~L Dll OEPART,IJ.l(liTO OU C!. 11 d• '""º d• 1988 

Pan aplicar )1 Tabla de Valores Ünitariot del Suelo 
a un inm1..1cblt np«ifico, &e determinarRn en el li!tndo 
corrt&tJOndiente a la Dclr~:11ción Politic'-A de Ubicación 

del inmueble, la rr!ión )' manuna c.aWtral; paro eslc 
f!Írcto, 5e ltndrii tn cuenta que dd nlimero dr c1lenta 
catAslral r~pettivo, lot tres primeros digilos correipan· 
den a 111 región c.ata.~rpj y los tres siguirntt:"S a la man· 
:u.na. Prrcísodas é.<itru... .~ conocerán en el listado, ln co· 
Jonia ratutral y d ,·alnr unitario dd sudo corrc!.p..in· 
dicnle l!ll rtpectirn inmurhlr. 

Para aplicar 11. una comlrucción t::spr:cíficn la Tabla de 
Valorr3 UnihniM Ca1a11tralrs de Ldiíicacion~ en r:l Di.:.· 
tri10 Federal, so dctcrmin11.1rin el tiro, da~ y pr~nta· 
ción de la rnpu1iva cunstrucciíin: 

El tipo e.til rdacionnrlo cori la época llt· lu con!'-truc· 

ción: Edificacionei antig.ua~ son las con!\tru1da. .. con mo· 
!erial~ y procrdimirnto~ Je hace má!; dt• 40 aÍJ•h, ~in 

rcp1rarioner. o modificaciom•!; mayorrs; cdificafione!> mo 

drmns !'IOn la~ cont.1r11idn~ 11 rrnon1clas CúO matcrinlr:~ 

y pn)('f'(limicnto!; de con~frucdón de- hncí' mrno!> fil' 

4ú 1ño.s. 

La da~ dt> rdifit'lh~i1i11 couuiu cstii. clekrminadD por 

.!lU construcciíin há!.icn, qur indu)'e t.'1.tructura, complr· 
mentos e in!t11laciones. dando lu~ar 11 cinco dasificacio· 

nrt: tll Popular, (2) E.con1lmir..a.. {3) Media o regular, 
. {41 n~na y (5) F.special o mur huena. 

L!. [tr~nlRr:ÍÓn O C.11.IC'I?OfÍa de la edificación !4C en· 

cucnlrn definida tomando en rucnta sus acabfldos, así 
como la!!Jbién utiliiando a su~ rltmentos complcmrnla· 
ri06 como factor determinante, dando origen a un orilr.n 
Cft(:irnlt' que 5C' denominará :\implemcnlr tl ), 121 y 
(3). 

,/ ARTICl.!LO QUINTO.-Sin l"'"rjuido lle Jo dii;puesto 

por d Articulo antrrior, a par1ir del prinwro de marzo 
dr mil OO\'tcient~ oc.:heula ) O\'.hu d ;,·¡¡lor ;:.;.U::tr:! d'!' 

pw cienl~ o millarr..s y de ln11 rel1u:io1111dn!'. c:on r-1 t.alsrio 
mínimo. 

ARTICt:LO SEPTIM0.-1...tttt cuoln! de den:ch01 dr 
11~u11.. en tomas de 1Lo;o doméstico, !.e actuali.:urán a. partir 
dtl }t de CJlero dr. 1988 en lo,, términos !iguicnlt..!: 

1.-En IM toma.! cuyo diámetro de entrada no t"xc.t:da 
de 1.1 mm. que cur.nl!:n ron aparato medidor, iui como 
en toma..~ que no cut'nlen tútl aparato me.-!idor. S(' apli· 
car.i el factor de 1.5 11 las cuÜlas en vigor hes.te d 3 I 1lr 
1liciemhrt: de 191\7. 

Jl.-fJ1 las lom11!; cuyo diiunetro dr cn1rada cxt·1·tla de 
13 mm· 

A).--Si ~· rn~m·ntran en inmuebles cuyo v11lor cal&!>· 

tral no nccda clr lO H't'ts el sall!.Jio mínimo general 1•Je. 

vado aJ ario de ll'l :z.onn ero116mica a que corrr=!'pondu d 
Di!lri11, hrll"ral, tengan o no rnrdidor, p11g11r3u Jo., 1it'11·· 

•hns de atuNdo con lti e:ila.Llrcitlo t•n In {rncciOn trnlcrsur. 

ll) .~Si e.e em.uenlrnn en inmur.blt's 1¡ut" cuenll'n con 
aparato medidor, cuyo valor CHtnstrnl fl:Ce1la 1le 10 \CCt'i 

d sa1nrio mínimo (!('11ernl cltvado al nño de ln ¡..eme reo· 
r1ómica 11i que corrcspo11d1t el Di~trito Frdunl, !:-(' pctganin 
de:ret:hos conforme ni costo rr:al de c:r.tracción, conduc· 
ción y distribución por m3 ile ngua que a!-d.cndc a 
ssw.oo. . 

Lo~ rontribu)·t:nles que no cucnlen con 1tparato mrdi· 
dor, pngará~ rl derecho por ser\'icio de 8¡;!Ua, conformr 
al consumo que l~ estimen la!í auloridadts fiscales del De· 
parlnmrnto C.el Distrito Fcdrral, en los ténnin~ dtl 

Código Fi!!C8I de la Frdtradón, debiendo apHcar.1e a cada 

rn1 de apia la r.uotn que corresponde a su costo que ~ 
de 1560.00. 

Las· cuot.u a que M- rdiert ~le artículo !C' ajustarán 
mr.nsualmt·nte aplicando el factor dt LOS. 

los inmuC"Llet se incrcmcntar3 m"nsualmente con la apli· ARTlct:LO OCTA \'0.-Los derechos de agua en to· 
cadón del factor d~ •mu de uso no doméstico, cualquiera que s.t:I. su diámrtrn 

ARTICULO SEXTO.-Para 1.,. •ltdoo del articulo 54 
de la Lry"de Hacienda dd Dt!partamenlo Jd Distrito Fe· 

der•L lu cuotas de 1os derechos se incrementarán a putir 
dd } • de enero tic 1988, mediante 1a aplicación del fac­
tor de 1.80 11 las cuotu en \'igor basta rl 31 de diciembre 
de 1987, ron r:1<:tpción de las estnblecidu en este Dtttt'­
to, de b derechos de ae:un y dr aquél11!5 que ae npram 
en por denlos o mlllarn. 

Las cuotu de Dercchoo ae adualizarán mensunlmente 

con la 1.pllcadón del factor <le 1.05. con e.x~ión de lu 
de lo& &rtchoa de egua, de aquala.a que &e cxpr~aen en 

de entrada, l!oC pagarán conforme al costo rul de utrac· 
ción, conducdón y dis1.ñbución por m1, que as.cimde a 
la untidad de SSW.00. 

Tr11ándose de tom1.5 que no cuenten con aparato mt· 
didor, .e pa@ará d Jertd1c confoonc al consumo qu(< ~­
rimen las autoridadts del Ot-partamcnto dd Distrito Fe· 

deral, ·do <0n!ormidnd <0n d Códiio FiM:A! de la F..ltra· 
ción, debiéndost aplicar a cada metro cúbico de apa la 
cuo~a qut corresponda a au costo. 

Estas cuotas se n.ctualiumí.n mediante la aplic:.n.ción mm· 
auol dd loctor dt 1.05. 



APENDICE 2 

BERNARD, Octavio. 

"CENTRO DE CONV!sNCIONES EN LA lilERCtiD. El Proyecto 

.Anunciado en Junta de Agentee de Viaje, ea Viable". 

El Nacional. Tercera Sección. México, D.F. , miércoles 

13 de junio do 1984. 

ACAl'ULCO, Oro., 12 de junio.- El proyecto más viable para 

realizar en México el centro de convenciones, es aprovechar lae 

inatalacionea del mercado de La Merced, cu.ya.e bdvedae serán el 

mejor escenario para dar la más cordial bienvenida a los miles de 

visitantes que espera México recibir. 

Por ello, el regento de la ciudad de México, llamón Aguirre 

Velázquez, ha visto con gran interés a este proyecto y ha ordenado 

que se haga un estudio detallado de la obra que servirá para 

recibir a grupos masivos de visitantes. 

El mercado de La Merced está siendo desocupado paulatinamente 

al ser construida la Central de Abasto, la que cuenta con una 

enorme superficie bajo techo y para terminarse el centre de 

convencionee, la inversión resultará mucho máe baja que cualquier 

otro proyecto que se ha presentado. 

En ganaral los dirieentas de la J.aociacidn Mexicana de Hotelee 

y lllotelee de la ciudad de México, de la Asociación Mexicana de 

agentee de viajes y otrae organizaciones tur!eticas, observaron 

con plácemes el proyecto para dotar a la metrópoli del centro que 

tanto ha demandado y que servirá para captar grupoe masivoe. 

El señor Jorge González, premio nacional de la AJA.V puntualizó 

que es urgente la creación de un centro de esta naturaleza para 

que no se pierda la oportunidad de llevar a cabo convencionee 

l 



importan tea por rai ta de instala e iones. 

Consideró que tanto el Centro de Oonvencionee del IMSS, como 

el Palacio de los Deportes son inadecuados, ya que no pueden 

seguir haciéndose improvisaciones, y menos en el turismo que ee 

una de las tareas más duras de realizar por la competitividad 

que so presenta. 

En otras naciones como Puerto Rico, Hawai, Bahwnas, Cuba, etc. 

que son considerados importantes en esto ramo por la labor turís­

tica que llevan a cabo. 

Dijo que La Merced se localiza un un sitio estratésico, cerca 

del zócalo y de la Cdmara de Diputados. Podría integ~arse al 

Centro Histórico de la Ciudad de México, por donde atraviesan 

líneas del metro y autobuses en un área muy comunicada. 

Por au parte, el Presidente de la Asociación de Hoteles de la 

Ciudad de México, Roberto Zapata aseguró que cuando la capital 

cuente con un Centro de Convenciones, el número se incrementará 

notablemente, 

Pinalmente señaló que en el mercado norteamericano quo abaste­

ce al país en un 88 por ciento del turismo extranjero, hay 

profundo interés por venir a nuestra capital, pero que ahora se 

impide por la falta de un Centro de Convenciones. 



APENDICE 3 

BELACION Di> LOS INMUEBLES QlJB Sl> I'..llC!JENTRAN 

DENTRO DE LA "ZONA DE MONUMENTOS HISTORICOS", 

AREA DE'LA MERCED' Y1 EN SU CASO, DE LOS NOM..: 

BRES CON LOS QlJE SON CONOCIDOS. 



Alh6ndiga número 5 Corregidora número 79 

Alhóndiga número 7 Corree].dora número 83 

Alhóndiga número 9 Correo Mayor número 49 

Alhóndiga número 10 Correo Mayor número 50 

Alhóndiga rn.úneros 11 y 13 Co't'reo Mayor número 57 

Alhóndiga número 17 Correo Mayor número 59 

Alhóndiga rnlmero 19 Correo Mayor número 60 

Alhóndiga mime ro 20 Correo Mayor número 62 

Venus ti ano Carranza número 107 Correo Mayor número 74 

Venustiano Carranza i1úmcro lll Correo Mayor número 101 

Venuatiano Carranza número 122 Correo Mayor número 105 

Venustiano Carranza número 126 Correo Mayor número 106 

Venuatiano Carranza número 135 Correo Mayor número 112 

Venua1'iano Cari.'anza número 137 Correo hlayor mSmero 116 

Venus ti ano Carranza número 138 Cruce a m!rnero 5 
Venuatiano Carranza número 148 Cruces número 7 
Venuatiano Carranza m!rnero 153 Cruce a número 8 

Venus ti ano Carranza número 156 Cruces número 9 
Avenida Circunvalación número Cruce a número 10 
12, Templo de Santo Tomás La Cruces número 11 

Palma. Cruces mlmero 12 
Corregidora número 15 Cruces número 20 
Corregidora número 25 Cruces mlmero 21 
Corregidora número 27 y 29 Cruce e número 29 
Corregidora número 31 Cruceer número 31 
Corregidora número 33 Cruces número 32 
Corregidora número 41 Cruces m!rnero 35 
Corregidora número 45 Cruces número 38 y 40 
Corregidora número 4'7 Jesús Maria m!mero 58 
Corregidora número 63 Jesús María número 63 
Corregidora número 73 Jesús Mar~ número 64 
Corregidora número 77 Jesús María número 66 



Jemfa Maria númaro 67 

Jesús Mar!a número 71 

Jesús María número 73 

Jaeús María número 75 

Jesús María número 77 

Jesús María número 79 
Jesús María número 80 

Jesús María número 87 

Jeslis María número 88 

Jesús María número 91 

Jesús María número 93 
Jesús María número 94-96 

Jesús María número 95 Y 97 

Jesú:s María número 99 

Jesús María número 100 

Jesús María número 116 

Jesús María número 118 

Jesús María número 119 

Jesús María número 134 

Jesús María número 136 

Lim6n nt!mero 7 

Lim6n nt!mero 16. Plaza de 

La Soledad. 

Manzanares número l 

Manzanares número 3 

Manzanares número 5 
Manzanares número 6 

Manzanares número 7 

Manzanares número 16 

Manzanares número 19 

Manzanares número 21 

Manzanares número 22 

kanzanares número 24 

li!e.nzanares número 25 

14rulzanaros número 2ó 

Manzanares número 28 

Manzanares número 32 

Manzanares número 44-48 

Calle j6n de Manzanares 

número 8 

Mesones nillnero 126 

Mesones número 135-139 

Mesones número 145 

Mesones número 157 

Uesones número 159 

Mesones número 169-171 
Mesones número 173 

Mesones número 175 
Mesones número 183 

CallejcSn de Mesones número 4 

Callej6n de Mesones número 8 
Misioneros número 1 

Misioneros número 13 
Misioneros número 21 

Misioneros número 23 

Francisco Morazán (hoy Av. 

Congreso de la Uni6n) número 3, 

Ex G~rita de San Lázaro. 

Pino Suárez esquina Corregidora, 

Suprema Corte de Justicia. 

Pino Suárez números 16-18 

Pino Suárez número 28 

Pino Suárez número JO, Casa de los 

Condes de Santiago de Calimaya, 



Muae; de la Ciudad de 

México. 

Pino Suárez m!mero 44 

Pino Suárez mime ro 46 

Pino Suárez número 54 

Pino Suárez número 60 

Plaza de Juan José Baz número 

Plaza de Juan José Baz número 

Plaza de Juan José Boz rn!maro 

Plaza Alonso García Bravo 

número 4 

Plaza Alonso García Bravo 

número 6 

Plaza Alonso García Bravo 

número 8 

Plaza Alonso García Bravo 

número 14 

Plaza Alonso García Bravo 

número 16 

2 

4 
6 

Plaza de San Pablo, sin número, 

esquina Calle San Pablo y Es cu~ 

la Médico Militar, Ex Templo de 

San Pablo el Viejo. 

Plaza de San Pablo, sin número, 

esquina Calle San Pablo y Escu~ 

la Médico Militar, Ex Hospital 

de San Pablo, Hospital Juárez. 

Plaza de San Pablo número 3 

Re gina m.lmero 97 
Regina número 111 

Regina mimero 112 

Regina número 124 

Regina rn!mero 129 

Regina número 131 

Regina mime ro 136 

Regina mime ro 138 

Regina númaro 143 

Regina número 147 

Regina número 157 

Regina número 159 
Avenida República de Uruguay 

número 113 

Avenida República de Uruguay 

número 115 

Avenida República de Uruguay 

número 116 

Avenida República de Uruguay 

número 117 

Avenida República de Uruguay 

número 119 

Avenida República de Uruguay 

número 120 

Avenida República de Uruguay 

sin.número, esquina Correo 

Mayor, Templo Balbanera. 

Avenida República de Uruguay 

número 136, Ex Colegio de 

San Ram6n, 

Avenida República de Uruguay 

número 144 

Avenida República de Urúguay 

número 145 

Avenida República de Uruguay 

número 146 



Avenida República de Uruguay Avenida República de El Sal-

número 147 vador número 136 

Avenida República de Uruguay Avenidu República de El Sal-

número 149 vador número 139 

Avenida República de Uruguay Avenida República de El Sal-

número 150 vador número 144 

Avenida República de Uruguay Avenida República de El Sal-

número 156 vador número 147 

Avenida República de Uruguay Avenida República de El Sal-

número 157 vador número 148 

Avenida República de Uruguay Avenida República de El Sal-

número 160 vador número 1.59 

Avenida Repúb1.ica de Uruguay Avenida República de El Sal-

núme''O 1.61. vador número 1.61. 

Aveniia Rept{b1.ica de Uruguay Avenida República de El Sal-
-· número 1.62 vador mímero 162 

Avenida Rept{blica de Uruguay Avenida República de El Sal-

número 164 vador mímero 164 

Avenida República de Uruguay Avenida República de El Sal-

número 169 vador número 1.65 

Avenida Repúb1.ica de Uruguay Avenida República de El. Sal-

m!mero 1.70 vedar número 167 

Avenida República de Uruguay Avenida República de El Sal-

número 171. vador número l 70 

Avenida Repilblica de Uruguay Avenida República de El Sal-

número 174 vador número 176 

Avenida República de Uruguay AYcnida Repi.!blicR de El Sal-

rulmero 182 vador número 178 

Avenida Repúb1.ica de El Sal- Avenida República de El Sal-

vador número 127 vador número 1 79 

Avenida Ropúb1.ica de El Sal- Avenida República de El Sal-
vador números 130-132 vador número 180 



Avcnidc República de El Sal­

vador número 181 

Avenida República de El Sal­

vador número 183 

Avenida República de El Sal­

vador número 185 

Avenida República de El Sal­

vador número 187 

Avenida República de El Sal­

vador número 189 

Avenida República de El Sal­

vadQr número 191 

Avenida República de El Sal­

vador número 192 

Avenida República de El Sal­

vador número 198 

Avenida P.epública de El Sal­

vador número 201 

Avenida República de El Sal­

vador número 206 

Roldán número 4 

Roldán números 5-9 

Roldán número 12 

Roldán número 13 

Roldán número 14 

Roldán número 15 

Roldán número 16 

Roldán número 18 

Roldán número 22 y 24 

Roldán número 34 

Roldán número 38 

Roldán número 51 

Roldán número 56 

Roldán número 77 

Rosario números 2 al 18, Ex Es­

tación de San Lázaro, 

San Ciprián sin m.!mero, ea quina 

Candelaria, Capilla de la Cand~ 

laria de los Patos. 

San Jerónimo números 108 y 110, 

Casa de los Camilos. 

San Jerónimo número 109 

San Jerónimo números 112-114 y 

128, Casa de los Camilos, 

San Jerónimo números 134 -138, 

Casa de los Camilos, 

San Jeróni~o número 137 

San Luces número 4, Capilla de 

San Luces, 

San Pablo número 21, Templo de 

San Pablo el Nuevo, 

Santa Escuela número 12, Capi­

lla de Santa Escuela, 

Santa Escuela números 14-16, 

Templo de Nuestra Señora de la 

Soledad de la Santa Cruz. 

Santo Tomás número 5 

Santo Tomás número 14 
Santo Tomás números 19, 21 y 

23 

Santo Tomás número 27 
Santo Tomás número 29 
Santo Tomás número 53 
Santo Tomás número 55 



Soledad número 68 
Te.lavara números 3-5, Ex Con­

vento de La Merced, 

Tala vera número 7, Casa de 

Fray Melchor de Talamantes. 

Talavera nrlmero 9 

Talavera nrlmero 11 

Talavera número 13 

FUENTE: Diario Oficial de la Federacidn, 

Viernes 11 de abril de 1980. 

Primera Seccidn. pp. 11-35. 
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